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Centura Canónica de la Historia de la Cofradía y de la No-
vena a Nueitra Señora de San Antolín o de la Concha» 
«Zamora 22 de Diciembre de 1942,-Nihi l obstat.—El Cen-
sor, Dr. Eufrasio Mateos, Canónigo Lectoral.»—(Hay un se-
llo ovalado en tinta violeta que dice): -Gobierno Eclesiásti-
co del Obispado de Zamora-(Sede vacante».)-29 de Di-
ciembre de 1942.-Puede impr imirse.-El Vicario General, 
Doctor Bartolomé Chillón, rubricado.» 
llllllilllllllllllllllll 
Censura Canónica de loi Nuevos Estatuto! de la Cofradía de 
Nuestra Señora de San Antolín o de la Concha* 
(Hay un sello en tinta violeta de forma ovalada que dice:) 
«Gobierno Eclesiástico del Obispado de Zamora- (Sede va-
can te») . - ^ de Diciembre de 1942.—Visto el proyecto de 
Nuevos Estatutos de la Cofradía titulada de Nuestra Seño-
ra de San Antolín o de la Concha, erigida en la iglesia de 
San Antolín de esta ciudad de Zamora, visto así mismo el 
informe favorable del Sr . Fiscal Diocesano; por tanto y 
accediendo a la petición que nos han hecho varios Herma-
nos de dicha Cofradía y usando de las facultades que nos 
tiene otorgadas el Excmo. y Redmo. Sr. Obispo y Adminis-
trador Apostólico de esta Diócesis de Zamora, venimos en 
aprobar y aprobamos dichos Estatutos, esperando que la 
observancia de los mismos contribuirá a la mayor gloria de 
Dios y honra de su Santísima Madre la Virgen María y pro-
vecho de las a lmas . -E l Gobernador Eclesiástico, (Sede 
vacante) Dr. Bartolomé Chillón, rubricado». 
fi./tfSéó 
Informe-Censura de la Delegación de Educación Popular 
de eita Provincia» 
Vicesecretario de Educación Popular de F. E. T. y de las 
J. O. N.-S.-Delegación Provincial de Zamora.—AR/MR. Sec-
cióh Censura de Libros. —Núm. 59.—Tengo mucho gusto en 
devolver a V. la obra~presentada para ser censurada por 
esta Delegación, debiendo advertirle que puede imprimirla 
por no haber lugar a censura alguna, siendo apta y reco-
mendable en todas sus partes. —También debo advertirle la 
obligación que tiene de remitir cinco ejemplares una vez 
impresos para su remisión y constancia en los Organismos 
Nacionales competentes. - Por Dios, España y su Re-
volución Nacional-Sindicalista.—Zamora 22 de Enero de 
1943. —El Delegado Provincial de Educación Popular, Arca-
dio R. Cepeda, rubricado. —(Hay un sello en tinta violeta 
que dice): «Vicesecretario de Educación Popular —Delega-
ción Provincial de Zamora». — Sr. D. Manuel Boizas.-Ciudad. 
Dictamen y acuerdo del Cxcmo. Ayuntamiento de Zamora* 
D O N IÑIGO VILLORÍA PÉREZ, A B O G A D O . SECRETARIO DEL E X C E L E N -
TÍSIMO AYUNTAMIENTO DE ESTA CAPITAL.—Certifico: Que por el 
Pleno de esta Corporación Municipal y en sesión del día quince del actual 
entre otros acuerdos que se consignan en el acta, aparece el siguiente: 5.° 
•APUNTES Y R E G L A M E N T O DE LA COFRADÍA DE LA V I R G E N 
DE L A C O N C H A . - P o r la presidencia se expuso que sometido a la apro-
bación de la Comisión Permanente el Reglamento de la Cofradía de la 
Virgen de la Concha, en que se recogen tradiciones zamoranas de máximo 
interés, principalmente en la parte histórica que precede al mismo, había 
sido designado el dícente para que en unión del Concejal Sr. Manso, emi-
tieran informe una vez examinado mencionado trabajo; mandando segui-
damente dar lectura al emitido que dice as í . -AL P L E N O DE L A COR-
PORACIÓN MUNICIPAL.—La Comisión que suscribe designada por la 
Comisión Permanente y leídas las nuevas Ordenanzas de la Cofradía de 
la Virgen de la Concha cuya aprobación se solicita, considera oportuno 
emitir el siguiente dictamen: «Estos APUNTES» como modestamente 
los titula su autor D. Manuel Boizas vienen a "llenar un vacío en cuanto 
a una de las más hermosas tradiciones zamoranas se refiere. Con estilo 
sencillo y ameno, recoge tradiciones orales en trance de perderse o desfi-
gurarse; investiga en archivos y con espíritu de genuino investigador, de-
duce las debidas consecuencias de sus investigaciones para en síntesis ad-
mirable reconstruir el pasado de tan piadosa Cofradía profundamente l i -
gada a través de los tiempos a la Hstoria de nuestra Ciudad, como un ex-
ponente más del fervor religioso del pueblo zamorano. Labor meritísima 
de conservación y divulgación de nuestras más puras tradiciones, que so-
lo plácemes para su autor y la piadosa Cofradía que la encargó merece.— 
En cuanto a los privilegios del Patronato del Ayuntamiento son conser-
vados y afirmados en el mismo. Así pues propone:—PRIMERO. Aprobar 
íntegramente las «ORDENANZAS» reformadas en cuanto se refiere a los 
privilegios como Patrono de la Cofradía de la «VIRGEN DE L A C O N -
CHA» patrona del Ayuntamiento y ciudad de Zamora. -SEGUNDO. Ha-
cer constar el agrado con que el Ayuntamiento vé esta iniciativa de la 
Cofradía y contribuir pecunariamente a la edición de los «APUNTES Y 
R E G L A M E N T O DE LA COFRADÍA DE L A V I R G E N DE L A C O N -
CHA».—No obstante V . E. con su superior criterio acordará lo que esti-
me más conveniente.—Zamora 15 de Mayo de 1942.—El Alcalde Acciden-
dental. Francisco Pérez Lozao. El Concejal Pablo Manso, firmado y ru-
bricado.—Con verdadera y unánime complacencia fué acogido el anterior 
dictamen y aprobados los dos extremos del mismo, testimoniando así 
una vez más la devoción y culto debidos a la antigua Patrona de esta Ciu-
dad Nuestra Señora de la Concha. Y que para que honrosa y públicamen-
te así se consigne se comunique este acuerdó ala mencionada Cofradía.— 
Y para que así conste dando cumplimiento a lo acordado, expido la pre-
sente con el V . B . del Sr. Alcalde accidental, y sellada con el de este Ex-
celentísimo Ayuntamiento en Zamora a dieciocho de Mayo de mil no-
vecientos cuarenta y dos. —Iñigo Villoría, rubricado.-V. B . E l Alcalde ac-
cidental, Francisco Pérez rubricado.—(Hay un sello en tinta violeta con 
el escudo de esta ciudad que dice «Ayuntamiento de Zamora)». 
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A P U N T E S 

EL POR QUE DE ESTOS APUNTES 
A guisa de Prólogo,., 
UANDO el sol de mi vida va declinando hacia el ocaso... 
cuando pasada la edad de las ilusiones y de las esperanzas, 
llego a la edad de los recuerdos y de los desengaños..., cuan-
do, en fin, menos pensaba en volver la vista atrás añorando gratas 
memorias del pasado, una circunstancia inesperada ha venido a 
avivar en mí la chispa del entusiasmo, al soplo de dos amores: el 
amor a Zamora y el amor a su Patrona la Virgen de la Concha. 
Esa circunstancia que ha despertado en mí deseos, al parecer, 
muertos y enterrados en el panteón del tiempo, me la ha brindado 
la Cofradía, al dispensarme el honor de hacer un historial de la 
misma, con el fin de redactar nuevos Estatutos, que, respetando lo 
tradicional, puedan acomodarse a los tiempos actuales. Por cierto 
que no me hice de rogar, ya que, en medio de mis ocupaciones, ello 
daba satisfacción a una de las ansias de mi vida. 
¡Hablar de la Virgen de la Concha, ante cuya Imagen mis buenos 
padres recibieron las aguas del Bautismo, santificaron sus amores 
y tuvieron la dicha de celebrar solemnemente sus Bodas de Oro ma-
trimoniales! ¡La Virgen de la Concha, a la que tanto amo! ¡Ella me 
recibió al nacer en sus brazos; y a sus plantas recibí las aguas bau-
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tismales... Ella guió mis primeros pasos en los umbrales de la vida. 
Su estampa colocada frente a mi cuna, velaba mi inocente sueño 
con dulces sonrisas y tiernas bendiciones... En su altar empecé a 
ejercer en mi niñez ministerios de acólito... Allí hice mi primera Co-
munión... Ante su Imagen bendita celebré la primera Misa... A Ella 
consagré el fruto de mis trabajos escolares... Ella ha sido el néctar, 
la dulcísima ambrosía que ha templado las amarguras de mi exis-
tencia; y conforme avanzan los años, y con los años los quebrantos, 
se ha mostrado conmigo más solícita su mirada maternal... Y cuan-
do deshojado el árbol de mi vida de todas las ilusiones, mi alma se 
encuentre sola, espero confiado que no ha de faltarme el aliento de 
sus consuelos, para que me sea menos penosa la travesía del tiem-
po a la eternidad. 
Por eso debo de hacer una confesión ingenua: si yo dijera que el 
deber de que no pude evadirme, me hizo tomar la pluma y trazar es-
tas mal hilvanadas líneas, mostrándome obligado a hacerlo en aras 
de obediencia ineludible, mintiera torpemente, y ello equivaldría a 
acogerme a ese formulismo rutinario, como los antiguos suplicantes, 
para requerir luego al lector a que echara en la mano que le tendie-
ra la moneda generosa de la indulgencia. 
Anduve tan pronto; acepté tan gustoso y me rendí tan sin pena 
al requerimiento de la Cofradía para que hiciera este trabajo, que 
apenas hecha la indicación, luego al punto acepté sin rodeos. Y es, 
que aparte mi amor a todo lo que de cerca o de lejos se refiere a las 
cosas de Zamora, que hace que se me vaya el alma tras el deseo de 
servirla de algún provecho, y que aun lo grande se me antoje pe-
queño por el anhelo de pagarle en algo cuanto le debo, aparte di-
go, de esta virtuosa inclinación mía, llevo metida, allá, en el fondo 
del alma, tan irresistible voluntad de hacer que todos los zamora-
nos y los no zamoranos, conozcan y amen a Zamora en sus glorio-
sas tradiciones, que lo más arduo me parece fácil y cuanto he hecho 
y hago por Zamora, más que trabajo y carga insoportable, lo juz-
gué siempre como recompensa y honor. 
Pero nada de esto significa que el lector de estos Apuntes no 
tenga que usar de benevolencia; pues entre mi voluntad y el enten-
dimiento hay una muy notable desproporción; y, aunque quise po-
ner en este trabajo todo mi gusto y entusiasmo, temo fundadamente 
que no ha de tener feliz éxito el parto de mi ingenio. 
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Y este temor aumenta en proporción a las lagunas que he teni-
do que saltar; y a las grandes dificultades anacrónicas que me han 
salido al paso. 
Las nebulosidades que ofrecen los hechos de tan remota anti-
güedad; la carencia casi absoluta de documentos escritos que se re-
lacionen con sucedidos y personas, me han obligado a salvarla con 
la mera tradición que el sentir popular nos ha transmitido de boca 
en boca y de edad en edad. Claro está, que una tradición conserva-
da ininterrumpidamente por todas las generaciones de un pueblo a 
través de novecientos años, es ya criterio que reviste de veracidad 
histórica a los hechos de remota antigüedad. 
No he de terminar estas mal hilvanadas líneas, sin hacer una 
aclaración, por creerla de justicia; y es, que parte del poco éxito que 
pueda tener este humilde trabajo, se debe al celo, laboriosidad y en¿ 
tusíasmo del simpático joven zamorano Enrique Fernández-Prie-
to, Secretario de la Cofradía de la Concha, que con un tesón y 
constancia a toda prueba, ha registrado el Archivo de su familia, 
conservador de curiosos documentos, que la paciencia de En-
rique ha transcrito de la endiablada y borrosa letra antigua a la es-
critura corriente, facilitándome grandemente con ello la realización 
de este modesto trabajo, que con todo fervor y cariño dedico a la 
Santísima Virgen de la Concha; a su Venerable Cofradía y al exce-
lentísimo Ayuntamiento de Zamora que se honra proclamándola su 
Patrona. 
MANUEL BOIZAS LÓPEZ 

CAPITULO I 
Invención de la Imagen 
El antiguo Breviario español, en concordancia con la Crónica 
del Arzobispo D. Rodrigo, refiere que yendo el Rey D. Sancho, lla-
mado el Mayor, a divertirse cierto dia en el ejercicio de la caza, en-
contró un jabalí al cual persiguió con ánimo de matarlo. Era en el 
sitio que había tenido la Ciudad de Palencia, que a la sazón estaba 
enteramente destruida y desierta. E l feroz animal, viéndose perse-
guido, se refugió en una concavidad formada a manera de capilla, 
dentro de la cual había una especie de altar dedicado a San Anto-
lín, que habia podido superar la devastación de las guerras; el fu-
ror de los bárbaros y los reveses del tiempo. Amparado el jabalí de 
la estatua del Santo; y habiendo llegado el Rey, alzó el brazo para 
traspasarle con un venablo. No pudo ejecutar su intento, porque re-
pentinamente se le quedó el brazo yerto, dando a entender el cielo 
con esta maravilla, que disfrutaba su protección quien se acogía a la 
de San Antolín. Este mismo pensamiento vino al Rey, quien implo-
rando la Divina Misericordia por medio de la intercesión del bien-
aventurado Mártir, se halló repentinamente sano. 
De este milagro resultó la restauración de Palencia; porque agra-
decido el Rey al beneficio que había recibido de San Antolín, man-
dó reedificar de nuevo la arruinada Ciudad; construir una Iglesia 
sobre la concavidad o gruta donde fué hallado el altar del Santo y, 
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además, consagrar un Obispo, para que aquella Iglesia no carecie-
se de este honor. 
Hasta aquí, el Breviario español antiguo y la Crónica del Arzo-
bispo D. Robrigo. Como se ve, en esta ocasión al menos, no se hace 
mención de 4a Virgen de S. Antolín. ¿Haría el Rey D. Sancho el Ma-
yor otra cacería, en la que hallara la imagen en la misma cueva del 
Santo Mártir?.. Parece que esto no sea verosímil, porque, tanto el 
Breviario como la Crónica, dicen que inmediatamente el Rey proce-
dió a la restauración de Palencia y a la edificación de una Iglesia 
sobre la misma cueva donde obtuvo la milagrosa curación. ¿Sería, 
tal vez, que al edificar la iglesia, en algún lugar recóndito de la gru-
ta estuviese oculta la imagen, o al hacer las excavaciones, se descu-
briera en alguna hendidura, hasta entonces cegada quedando al des-
cubierto?.. Pudiera ser; sin que lo afirmemos; porque también se 
habla en el Breviario Español antiguo de la veneranda reliquia del 
brazo y hombro derecho de S. Antolín, que de tiempo inmemorial se 
conserva en la Catedral de Palencia, sin que se diga el lugar en que 
fué encontrada, aunque puede colegirse que sería en la misma cue-
va o gruta del Santo: porque, si al decir de la Crónica, en la general 
destrucción de Palencia solo pudo librarse de la devastación esta 
cueva oculta en las entrañas de la tierra, ¿dónde se conservaron es-
tas reliquias?.. 
Dejemos en el misterio el hallazgo de la imagen de la Virgen de 
S. Antolín, ya que parece escapar a la investigación; y atengámonos 
al único documento que en Zamora poseemos, que, aunque de épo-
ca muy posterior al suceso, es el fiel indicador de esta tradición 
nueve veces secular. 
Es un cuadro apaisado, que se conserva en la Iglesia de S. Anto-
lín de esta Ciudad, al lado izquierdo del altar de la Virgen de la Con-
cha y en el que se han fijado los historiadores de Zamora señores 
Fernández Duro, Zataraín, Alvarez Martínez, etc. en el que se lee esta 
inscripción: «En la muy ilustre Ciudad de Palencia, en los años 
del nacimiento de Cristo de 1032, fué aparecida esta Imagen 
en la cueva y sepulcro de S. Antolín, a la católica Majestad del 
Rey D. Sancho el Mayor, y se trasladó a su Iglesia Catedral.» 
En una parte del cuadro se representa a la imagen en el momento de 
la aparición, y en la otra su solemne traslado a la Catedral Palentina; 
(mejor será decir a la Iglesia edificada por D. Sancho,) ya que hasta 
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el afio 1321 no comenzaron las obras de la Catedral, cuya construc-
ción terminó el año 1516. Pertenece al estilo ojival en su época de 
pureza y florecimiento. Consta de tres naves y una Cripta, (parte del 
siglo VII y parte del siglo X), llamada «Cueva de S. Antolín»: que 
es, sin duda, en la que D. Sancho el Mayor halló la Imagen, en el 




La Imagen de la Virgen de San Antolín 
en Zamora 
Después de la destrucción de Zamora por las huestes de Alman-
zor, el Rey D. Fernando, primero de este nombre, reunió las coro-
nas de León y de Castilla el año 1037. Uno de sus primeros cuida-
dos fué la reconstrucción de la Ciudad que consideraba como el 
principal baluarte de su Reino. A l efecto, dice el ilustre historiador 
zamorano Sr. Fernández Duro, «llamó pobladores que-por de pron-
to se establecieran en un llano, llamado Santa Cristina, a dos kiló-
metros de distancia, con Fuero especial, que a su favor firmó el año 
1062. Repartidas las tierras y solares entre los señores, caballeros 
y soldados leoneses, castellanos, gallegos y asturianos, acudió mu-
cha gente al aprovechamiento de los campos yermos y a la ganan-
cia del sustento en las fábricas, contándose buen número de opera-
rios de todas artes: judíos y moriscos, o más bien mudejares, que 
sin tregua alzaron muros con torres y almenas tan fuertes como 
las primitivas, Iglesias, casas señoriales, plazas y mercados, esme-
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rando el saber, con que quedó labrada una de las más hermosas y 
más fuertes ciudades del Reino.» 
«Entre los nuevos pobladores de Zamora», sigue diciendo el refe-
rido historiador, «llegó mucha gente de Palencia, conduciendo una 
sagrada Imagen de la Virgen María, que poco antes, en una cacería 
del Rey D. Sancho el Mayor, el año 1032, había descubierto en la 
cueva y sepulcro de San Antolín; y considerando milagrosa la apa-
rición al Rey, la tenían en grandísima veneración, que se comunicó 
a todos los que se habían reunido para la obra de la Ciudad, por la 
visible protección que de la Madre de Dios recibían». 
Los Estatutos de Nuestra Señora de la Concha, impresos en 
Zamora en 1862, admiten que la hueste de Palencia vino a Zamora 
en el año 1062, en ocasión que los moros la atacaban; que las gen-
tes'de la Cimitarra y el Koran fueron vencidas y pasadas a cuchillo, 
quedando libre la Ciudad de los horrores que la amenazaban, y que 
en vista de los prodigios realizados por intercesión de la sagrada 
Imagen desde su entrada triunfal, los zamoranos rogaron a los de 
Palencia que cedieran su derecho a llevarse la Imagen que consi-
go había traído, dejándola como prenda de fraternal amistad: ruego 
a que accedieron los palentinos de buen grado, excitándose cada 
vez más la devoción del pueblo zamorano a la Santísima Virgen de 
San Antolín. 
Esta tradición está basada en el único testimonio que se conser-
va en Zamora. Es un cuadro que existe en la Iglesia de San Anto-
lín, al lado derecho del altar de la Virgen de la Concha, que lleva 
grabada la siguiente inscripción: «En los años del nacimiento de 
Cristo de 1062, los ilustres palencianos, para defensa de esta 
ilustre Ciudad de Zamora, por hermandad que tenían hecha 
entre Zamora, Toledo u Palencia para defensa de los bárbaros 
Sarracenos, trajeron esta Soberana Imagen de nuestra Señora 
de San Antolín y fué jurada patr o na de Zamora, año de mil 
ciento.» Este cuadro se pintó en época muy posterior, en que la tra-
dición se había adulterado algo. Así habla de una hermandad entre 
Palencia, Zamora y Toledo contra los Sarracenos, cuando éstos po-
seían, precisamente por entonces, la capital de la Monarquía Goda. 
Sea el que fuere el motivo que trajo a Zamora a los de Palencia 
con su querida Virgen de San Antolín, el hecho está admitido por la 




Foto núm. 2 . -Puerta de Zambranos de la Reina (o de Doña Urraca) 
que ya se hundieron con los tiempos que fueron, mientras la tradi-
ción se conserva viva y perenne en el corazón de los zamoranos; y 
nosotros la respetamos con todo cariño, devoción y fervor. 
La primera Iglesia restaurada por Fernando I sería, sin duda, la 
de San Pedro, (hoy San Ildefonso) erigida en Catedral, a reserva de 
construir otra más suntuosa y artística, como así se hizo más tarde. 
En esa Iglesia de San Pedro, entonces Catedral, quedó depositada la 
Virgen de San Antolín, honrada y venerada con gran cariño y pie-




Edificación de la fglesía de San Antolín 
Antes de hablar de la construcción de esta Iglesia, parece opor-
tuno saber el perímetro que ocupaba entonces la Ciudad de Zamora, 
para fijar después el emplazamiento de este templo, donde había de 
levantar su trono la Virgen de San Antolín. 
El Rey D. Fernando el Grande, al restaurar Zamora, lo primero 
que hizo fué rodearla de un cinturón de murallas, de construcción 
tan sólida, que la hacía inexpugnable y el mejor baluarte del Reino. 
(Foto núm. 1). De ahí la copla del Romancero: 
«De un lado la cerca el Duero; 
«Del otro, Peña Tajada; 
«Del otro, veintiséis cubos; 
«Del otro, la Barbacana». 
Bien merecía que se la llamara «Zamora la bien cercada». Se-
gún el Sr. Fernández Duro, el recinto amurallado partía de la puerta 
llamada de Zambranos de la Reina, contigua al Palacio Real, y 
por los altos de S. Martín, iba a la Puerta del Mercadillo, por la 
que los hijos de Arias Gonzalo salieron al Campo de la Verdad a 
luchar con el de Lara; (esta Puerta histórica ha sido derribada 
sin piedad, sin respeto al recuerdo histórico y sin utilidad nin-
guna del bien público). De la Puerta del Mercadillo seguía la 
muralla a un torreón alto, que domina los caminos y paseos de Va-
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lorio, teniendo hacia la mitad un Postigo, (que después se llamó de 
la traición, por haber entrado por el a la Ciudad Vellido Dolfos, 
después de cometer el regicidio). En el torreón hace ángulo, y con-
tinúa por la cresta de la roca viva, que por aquellos sitios se alza, 
en la misma dirección tortuosa de su borde, rodeando en la parte 
culminante a la Torre del Salvador. Seguía hasta la Puerta 
de Olivares, y por cima de las rocas de Santa Marta, cortadas a 
pico sobre el Duero, pasaba por la Cuesta del Pízarro, Convento 
de la Concepción, San Cipriano, Hospicio, Alcazaba, Torre de 
San Juan, Trascastillo, hasta venir a cerrar con la misma Puerta 
de Zambranos. (Foto núm. 2). 
A ese pequeño perímetro estaba reducida Zamora en aquella épo-
ca; y sin embargo, [qué bien ordenada la viviendal Aún se conservan 
las calles de Las Infantas, Doncellas, Damas, Rúa de Notarios, 
Rúa de Francos, Alcazaba, Carniceros, etc. etc., indicando las ca-
lles que ocupaban los personajes cuyos nombres conservan. 
Volvamos a la Iglesia de S. Antolin. E l Sr. Zataraín Fernández 
dice que fué construida por D. Sancho, o por su hijo D. Fernando, 
que continuó la reedificación en Zamora. Si damos crédito a lo que 
algunos dicen en la historia de la Virgen de la Concha, de que el 
Rey D. Sancho llevaba consigo esta Imagen de la Virgen desde que 
la halló en la Cueva de S. Antolin de Palencia, y que por su interce-
sión ganó una gran victoria contra los moros, por lo que los zamo-
ranos se la pidieron a los palentinos como prenda de hermandad, 
parece natural que D. Sancho fuera quien edificara el templo para 
la Imagen que tanto amaba. Pero si D. Fernando, según se cree, pro-
yectó la restauración de Zamora en el año 1061, y el 1062 fué traída 
la Imagen de la Virgen, más fácil es que D. Fernando, respetando 
el deseo de su padre y para perpetuar su memoria, edificara este 
templo, dedicado al mártir S. Antolin, en recuerdo de haber hallado 
su padre la Imagen de María en la Cueva del Santo. No es, pues, im-
probable que la Iglesia fuera edificada por esta época; aunque a 
simple vista se ve, que en el transcurso de los tiempos ha sufrido re-
formas. Lo cierto es, que en la hornacina superior del altar central, 
se exhibe la imagen de S. Antolin; y en el camarín, la imagen de la 
que más tarde había de llamarse Virgen de la Concha. 
Y ¿qué decir del emplazamiento de la Iglesia? De ser de esta épo-
ca, a simple vista se nota que fué edificada fuera del recinto amura-
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liado, y por consiguiente, fuera de la Ciudad: en la prominencia de 
un despoblado que podía dominarse perfectamente desde el Palacio 
Real, ya que su puerta principal está orientada hacia dicho Palacio. 
(Foto núm. 3). 
Es de suponer que, una vez terminada la edificación de la Igle-
sia, la Imagen de la Virgen de San Aníolín fuera trasladada desde 
el templo de San Pedro (hoy San Ildefonso y entonces Catedral), 
donde había quedado provisionalmente, a la nueva Iglesia levanta-
da en su honor y en honor del Mártir San Antolín. (Foto núm. 4). 
Dijimos antes, que el Rey D. Fernando concedió tierras para edi-
ficar, a los nuevos pobladores de Zamora, con Fuero a su favor, fir-
mado el año 1062. Entre estos pobladores se contaban los palenti-
nos que trajeron la Imagen. ¿Será aventurado afirmar que estos pa-
lentinos eligieran para edificar sus viviendas el despoblado donde 
moraba la Virgen de sus amores? ¿No pudieron construir allí un 
burgo, arrabal o barrio, para formar corte de honor perpetua a su 
Reina y su Madre?... Es lo cierto, que aquel barrio se ha llamado 
siempre y se llama en la actualidad Barrio de la Lana; y en él hay 
una calle que se llamó siempre y se llama hoy Calle de los La-
neros. 
¿Quién no ve en los primeros pobladores de ese barrio, y en los 
primeros vecinos de esa calle, a los palentinos, dedicados a su in-
dustria peculiar, confeccionando prendas de lana y fabricando las 
célebres mantas de lana de Patencia? Así lo han creído siempre 
los zamoranos, y la tradición afirma que los palentinos fundaron 
ese Barrio de la Lana en cuyo corazón se halla el templo dedicado 
a su Patrón y a su Reina la Virgen de San Antolín. Frente a la Igle-
sia existe una calle que se llama Alberguería, donde seguramente 
se albergaban los palentinos que por voto o devoción venían a vi-
sitar a la Virgen. En esa calle aún se conserva una casa con pozo 





Primeros vestigios de la Cofradía de 
la Virgen de San Antolin 
Hemos llegado al punto culminante de la historia de nuestra 
Ciudad: El Cerco de Zamora. No creemos inoportuno tratar de es-
te hecho, ya que quizás en sus consecuencias podamos hallar los in-
dicios de la gran devoción a nuestra Virgen, y por ende de su Co-
fradía. 
Si hemos de seguir al Romancero, que tan bellísimamente canta 
las gestas de nuestra Ciudad, parece que D. Fernando puso por Go-
bernador de Zamora al noble caballero Arias Gonzalo; hombre do-
tado de tales prendas de austeridad, entereza y fidelidad, que le hi-
cieron acreedor a la confianza del Rey, quien en sus ausencias le 
confiaba la custodia de las Infantas doña Urraca y doña Elvira y 
aún del mismo Cid, que fué armado Caballero en la ermita de San-
tiago el Viejo. [Es sensible que D. Fernando, desoyendo los conse-
jos de Arias Gonzalo, en la hora de la muerte pensara más como 
padre que como hábil político! En el año 1065 distribuyó entre los 
Infantes el Estado, adjudicando a Sancho el Reino de Castilla; a A l -
fonso, su predilecto, el Reino de León y a García, el Reino de Gali-
cia. Porque sus hijas no quedasen desheredadas, confirió a doña 
Elvira la Ciudad de Toro y a doña Urraca la de Zamora, con todos 
sus términos y lugares. 
- 23 -
Don Sancho, mientras vivió su madre, parece que reprimió su 
genio turbulento y su ambición; pero muerta D. a Sancha, declaró 
guerra a su hermano D. Alfonso, venciéndole y haciéndole prisione-
ro. En vano procuró doña Urraca templar las iras y ambición de 
don Sancho; antes al contrario; se excitaron más sus ansias de do-
minio y propuso a su hermana la cesión de Zamora, a cambio de 
Rioseco, Tiedra y todo el Infantazgo, hasta Valladolid. 
Para hacer esta proposición a doña Urraca, envió como emba-
jador al Cid; pero la Reina, oido el parecer del Concejo, la rechazó; 
siendo esta negativa el motivo de que el ambicioso Rey quisiera to-
mar por fuerza, lo que' se le negaba de voluntad. La hueste de don 
Sancho se lanza en formidable ataque, haciendo funcionar las má-
quinas de sitio, hasta cegar las cavas y derribar las barbacanas. 
Pero el ataque se estrelló con la firmeza de las murallas, y más aún 
de las murallas formadas con los corazones de los valientes zamo-
ranos. Después de siete meses de asedio, los de Zamora, en caren-
cia absoluta de víveres pero no de valor, se vieron sorprendidos por la 
presencia de un hombre advenedizo, llamado Vellido Dolfos, de mala 
catadura, que propuso a la Reina la liberación de, Zamora,haciendo, 
levantar el cerco a D. Sancho, ocultando el medio para conseguirlo. 
Pero Arias Gonzalo, receloso, pide explicaciones, que con altivez se 
niega a darle el de Dolfos; habiendo altercado entre ambos, en el 
que toman parte los hijos del Gobernador. Vellido, despechado y ha-
ciéndose pasar por víctima de las iras de los zamoranos, busca asilo 
en el campamento de D. Sancho, quien haciéndose sordo a las ad-
vertencias que desdé las murallas le hacían Arias Gonzalo y los 
Caballeros de Zamora, de que se guardase de las intenciones de Ve-
llido, cegado por la ambición, menospreciando los requerimientos 
de la sinceridad, se fió de la falsa promesa de Vellido, de que le en-
tregaría Zamora sin resistencia, porque conocía un postigo que 
siempre estaba abierto y por donde podían entrar las fuerzas reales 
en la Ciudad, sin la menor exposición. (Foto núm. 5). Sancho sin 
permitir que le acompañaran sus Caballeros, solo con Vellido Dol-
fos, se dirige a reconocer el postigo. Una necesidad apremiante obli-
gó al Rey a detetenerse, dando el venablo que llevaba a jsu acompa-
ñante, quien aprovechando el descuido, lanza contra D. Sancho el 
arma por la espalda, atravesándole de parte a parte, huyendo des-
pués de cometido el regicidio a la Ciudad. (Foto núm. 6). A l verlo 
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*o»o núm. 4.-l 9 le,ia de Soi/Anfolín (interior) 
foto n í m . 5.—Castillo denominado de la Traición 
Foto núm. 6. - Cruz colocada en el lagar en 
donde fué herido el Rey D. Sancho II, en un 
camino detrái de Santiago el Viejo. 
Foto núm. 7 . - C r u i del Rey D. Sancho II 
i 
huir tan aceleradamente y sospechando algún suceso desagradable, 
Ruy de Vivar monta apresuradamente a caballo, persiguiendo al 
fugitivo, que, después de entrar, cerró el postigo a tiempo que el Cid, 
llegaba a él; y al verse fracasado, prorrumpió en la célebre maldi-
ción del «Caballero que sin espuelas cabalga». 
En estado preagónico, el Rey fué recogido por sus Caballeros y 
trasladado al campamento Real, situado a unos dos kilómetros pró-
ximamente del lugar del triste suceso. Allí; rodeado de sus capita-
nes y soldados... a la vista de la Ciudad objeto de sus anhelos; con-
firmándose una vez más, como desaparecen al golpe certero de la 
muerte las ilusiones más soñadas, exhaló el último aliento el ambi-
cioso Rey D. Sancho II el Fuerte. 
Allí, en aquel campo, donde en otro tiempo se alzara la Tienda 
Real, rodeada de rícoshomes, prelados, capitanes y soldados, se le-
vanta hoy tan solo un monolito de piedra, rematado en una Cruz; 
testimonio perenne, mudo, sí, pero elocuente, del triste fin que aguar-
da a todas las grandezas humanas... Esta Cruz es el único recuerdo 
que queda de un Rey sitiador, ya de todos olvidado y solo recorda-
do por la misma Ciudad sitiada. La Cruz es conocida actualmente 
con el nombre de Cruz del Rey D. Sancho. (Foto núm. 7). 
Dice la tradición, que esa Cruz sustituyó a un Humilladero que 
en el mismo lugar edificó a la memoria de su hermano, Doña Urra-
ca, Reina de Zamora; y que con la acción del tiempo desapareció. 
Parece que la Reina fundo también un aniversario en ese Humilla-
dero, para perpetuar el recuerdo de la muerte que, sin su voluntad 
se diera a D. Sancho II el Fuerte en el Cerco de Zamora, el día 6 
de Octubre de 1072. 
Y aquí viene lo que de este hecho histórico del Cerco de Za-
mora pudiera deducirse, en relación con la Virgen de San Antolín. 
En orden a la erección del Humilladero, (donde hoy está la Cruz 
del Rey D. Sancho); así como de la fundación del', aniversario, ca-
recemos de documentos escritos; por eso hemos de apelar a la mera 
tradición y a razonamientos puramente personales. 
De ser cierto lo de la fundación por doña Urraca del aniversa-
rio; ¿a quién encomendaría la Reina el levantamiento de esa carga 
piadosa? Desde la llegada a Zamora de la Imagen de la Virgen de 
San Antolín, dicen los historiadores, se encendió en todos los co-
razones zamoranos la llama del fervor y devoción más sincera y 
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entusiasta a la venerada Imagen, por los muchos prodigios que 
el cielo realizaba por su intercesión; creciendo de año en año el 
amor filial a la Santísima Virgen. ¿Y, cabe imaginar que la Reina 
doña Urraca, virtuosa y buena, no sintiera en su corazón los lati-
dos de amor a la Señora, cuya Imagen se veneraba en la iglesia de 
San Antolín, la que contemplaba a todas horas por estar frente a su 
Palacio? Y supuesta esta devoción de la Reina y la convivencia de 
palentinos y zamoranos que habian poblado el actual Barrio de la 
Lana, como formando asociación y corte de honor a la Señora, 
¿sería extraño que a esa corte de honor de la Virgen de S. An-
tolín confiara Doña Urraca la celebración del sufragio en memoria 
de su hermano Sancho II el Fuerte? 
Hay otro testimonio; el de viejos cofrades, que sostenían ser pro-
piedad de la Cofradía los terrenos que ocupaba el antiguo Humilla-
dero, y el que actualmente ocupa la Cruz del Rey D. Sancho. Los 
Hermanos fallecidos D. José Bustamante y D. Cruz Horacio Miguel 
Cancelo (q. e. p. d.), empezaron a hacer trabajos de deslinde de te-
rrenos que limitaban con la antigua Calzada Romana, a cuyos la-
dos, según los informes que tenían estaba situado el Humilladero, 
donde hoy "está enclavada la Cruz del Rey D. Sancho. La muerte 
de dichos entusiastas cofrades, vino a interrumpir la búsqueda de 
documentos y testimonios acreditativos de la propiedad de dichos 
terrenos a favor de la Cofradía. ¿No pudo ser que el levantamiento 
de la carga piadosa del aniversario por el alma de D. Sancho, lleva-
ra como privilegio la propiedad del Humilladero, y por consiguiente 
del terreno que hoy ocupa la Cruz? Es muy probable; pues hay una 
circunstancia que parece confirmarlo; y es, la de continuar la Cofra-
día cantando un responso en aquella Cruz, a su paso para la Hinies-
ta el lunes de Pentecostés, atravesando la Cofradía con la Imagen 
de la Virgen de San Antolín y los fieles aquel terreno, sin que los 
actuales poseedores protesten, apesar de tenerlo sembrado algunos 
años. 
Todos estos detalles pueden ser la clave, para explicar el sentir 
del vulgo; de que los primeros indicios de esta Cofradía, hay que 
buscarlos en los tiempos de Doña Urraca, que confiara a los anti-
guos devotos de la Virgen de San Antolín, el perpetuar la memoria 
de su hermano D. Sancho II el Fuerte. 
Dejemos y respetemos al vulgo en su sentir tradicional. 
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CAPITULO V 
Patronato y Cofradía de la Virgen de S. Antolín. 
La devoción a la Virgen de S. Antolín, prendió como reguero de 
pólvora en todos los corazones de los hijos de Zamora, que veían 
en Ella, el levantamiento en sus caídas; el sostén, en sus luchas; el 
paño de lágrimas de sus ojos; y el bálsamo calmante, en sus penas y 
. amarguras. Razón por la cual, el Concejo; los ricoshomes; caballe-
ros, clero y pueblo, que ya en privado la veneraban como a su Reina 
y Señora en la vida; como a la estrella bendita que los guiaba du-
rante la travesía por el mar proceloso del vivir; y cuya piedad ma-
ternal esperaban conseguir en la hora de la muerte, unánimemente la 
proclamaron Patrona de la Ciudad, jurándola como tal, el Concejo, 
con la solemnidad que es de suponer y querecuerda la inscripción 
que se lee en el cuadro que hay en la Iglesia de San Antolín a la de-
recha de la Virgen, y en el que se dice: «Que fué jurada por Patro-
na año de mil y ciento». La jura se hizo en la Iglesia de S. Pedro 
(entonces Catedral, hoy S. Ildefonso), siendo después trasladada en 
magnífica procesión a la Iglesia de San Antolín. 
Seguramente que la forma primitiva de la Imagen sería como to-
das las de aquella época con el Niño Jesús en los brazos, o sobre 
las rodillas, si estaba sentada. Pero en esta ocasión, al jurarla Pa-
trona de Zamora se le puso en la mano derecha una lanza con la 
Seña y Armas de la Ciudad, y por razón de estética al Niño Jesús a 
su lado atado con una cadena de plata que pende de la mano iz-
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quierda de la Virgen, que es la forma en que se la venera en la ac-
tualidad. 
Es de suponer que de esta solemnísima ceremonia de la }ura del 
Patronato de la Virgen de San Antolín saliera la idea de instituir 
una Asociación, Hermandad o Cofradía encargada de conservar el 
culto y devoción a tan venerada Imagen. En esta época debieron ha-
cerse los primeros Estatutos, a que hacen referencia los reformados 
en 1503, de que hablaremos más adelante. Tal vez el primer nombre 
con que eran designados los Hermanos, fué el de Caballeros de 
Nuestra Señora de San Antolín, al igual que también se desig-
naron los Cofrades de San Ildefonso Caballeros de San Ildefonso. 
La Cofradía estaba integrada por Regidores, Nobles Caballeros, No-
tarios y personal de Curia. E l que ha tenido el atrevimiento de es-
cribir estos Apuntes, aún conoció siendo niño, a los Hermanos de 
esta Cofradía, y en su mayor parte, eran Concejales del Ayunta-
miento, Jueces, Notarios, Escribanos, Sacerdotes, lo que indica la 
categoría y dignidad de las personas que en el transcurso de los 
tiempos, tenían el honor de formar en las gloriosas filas de conser-
vadores del culto tradicional a la Virgen de San Antolín. 
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CAPITULO VI 
La Virgen de San Anto l ín 
y la de la Hiniesta. 
Las memorias escritas en el año 1617 por el Doctor D. Jerónimo 
Martínez de Vega, cura Rector que fué de la Parroquia de Roales, han 
sido la fuente donde han bebido todos los historiadores de Zamora 
que relatan la tradición del hallazgo de la Virgen de la Hiniesta. A 
ellas nos atenemos para exponer el epígrafe de este Capítulo, aun-
que lo haremos sintetizando lo que en dichas Memorias se contiene. 
Corría el año 1290; el Rey D. Sancho IV el Bravo vino a la no-
ble y religiosa Ciudad de Zamora, según se dice, por ver si podía 
curarse de unas cuartanas que le molestaban grandemente. Un día, 
para distraerse, salió de caza llevando en su regía compañía, entre 
otras personas, al Deán de la Catedral, se dirigen al Norte de la 
Ciudad, por ser terreno cubierto de monte y de maleza, y llegados a 
un cerro llamado El Raposero, levantaron una perdiz; el Rey le sol-
tó su alcón; los perros y la gente seguían en su persecución; pero al 
poco tiempo notan que la trailla estaba parada junto a una gran re-
tama o hiniesta; fueron acercándose y quedaron admirados al con-
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templar un resplandor especial que circundaba la retama, y mucho 
más sorprendidos al ver la perdiz cobijada a la sombra de una be-
llísima Imagen de María con su Bellísimo Hijo en los brazos. 
Volvieron atrás a dar cuenta a D. Sancho de lo que ocurría, y el 
Rey se apresuró a llegar al singular piorno o hiniesta, y al contem-
plar con sus propios ojos la Imagen de María, quedó como inmóvil 
recogido, meditando, al fin se descubre, se postra de hinojos y rinde 
el tributo de su veneración a la Virgen Santísima, dando gracias al 
Señor por la singular merced que le dispensaba. No queriendo de-
jar tan precioso hallazgo en aquel abrupto y solitario monte, mandó 
al Deán que tomase la Virgen en sus brazos y con toda reverencia 
la trasladase a Zamora; y escoltándola el Rey con toda su comitiva, 
la depositaron en la Iglesia de San Antolín, a donde fué la voluntad 
regia que estuviera al lado de la otra Imagen hallada en Palencia 
por el otro Sancho eJ Magno, hasta que se concluyese el templo que 
había ofrecido edificar en el sitio de la invención, que es el actual 
pueblo de La Hiniesta, que tomó su nombre de la hiniesta en que 
apareció la Imagen. 
Cumpliendo D. Sancho IV el Bravo su voto, hizo levantar un 
hermoso templo en el lugar donde halló a la Imagen, y queriendo 
trasladarla a él con toda su pompa y solemnidad, hizo publicar por 
toda la comarca la noticia de que el segundo día de Pascua de Pen-
tecostés tendría lugar el traslado procesional de la Imagen. Fué in-
menso el gentío que de todas partes acudió a esta solemnidad, hasta 
el extremo de que siendo insuficiente la Ciudad para albergar a tan 
ingente muchedumbre, muchísimas personas tuvieron que vivaquear 
a campo raso, fuera de la Puerta del Palacio de la Reina, o Puerta 
de Zambranos; y como fuera necesario procurarles mantenimientos, 
acudió la Ciudad al Rey pidiendo franquicia, con que no faltase a 
su devota alegría esta demostración; y otorgada, quedó desde enton-
ces establecida la Feria de Gracia, que se celebra el segundo y ter-
cer día de la Pascua del Espíritu Santo, como aniversario de la tras-
lación de la Imagen. Mucho tiempo se llamó Real de la Feria al 
campo exterior de la Puerta mencionada, y hoy se conoce con el 
nombre de Puerta de la Feria. Aunque casi extinguida dicha feria, 
aún en la actualidad se conserva algún vestigio en la Feria de ma- -
deras que se celebra en la explanada de San Lázaro el tercer día de 
Pascua de Pentecostés, festividad de la Virgen del Yermo. 
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Volvamos al hilo de nuestra historia. Llegada la hora señalada, 
se organizó la procesión a la que asistió el Rey con toda su corte, 
acompañando a la Virgen de la Hiniesta la de San Antolín, que con 
tanta veneración se tenía ya en Zamora. Así quedó desde entonces 
establecida la piadosa costumbre de hacer anualmente y en el mis-
mo día lunes de Pentecostés, una procesión con la Virgen de S. An-
tolín, acompañada de su Cofradía y multitud de fieles, para visitar 
la Virgen de la Hiniesta en el mismo lugar de su invención. (Fo-
tos núms. 8 y 9). 
Antes de terminar este Capítulo, y como dato curioso relaciona-
do con la materia que en él se trata, copiamos a continuación lo que 
en la Historia de Numancia de Novoa y en copia escrita el año 1738, 
al folio 271 vuelto, del Tomo II, y al folio 272, se lee: (Copiado al pie 
de la letra) «Esta se fué continuando allí desde la dicha procesión 
»en cada un año, con ocasión que el mismo Lunes había de ir la Ima-
»gen de Nuestra- Señora de San Antolín en procesión a visitar su 
»huéspeda la Virgen de la Yniesta. A esta procesión acudía mucha 
«gente de nota y también mercaderías de diferentes partes que con 
»los tiempos y continuación ha llegado esto hasta nuestros dias-
»(1738). Adviértese aquí que una ignorancia que personas sencillas 
»suelen publicar con color de piadoso afecto y es que si acaso la di-
»cha procesión no se hace, que las mismas imágenes se visitan una 
»a la otra entra sí por aquel dia. No tiene esto autoridad ni funda-
amento, antes es motivo de donaire entre gente sabida. Otro rastro 
»vemos hoy (1738) que desde aquellos tiempos se ha conservado 
»y es que el dicho Lunes de la dicha Pascua llevan en procesión a 
»la Yniesta la dicha Ymagen de Nuestra Señora de S, Antolín, la cual 
«está por cuenta del Mayordomo de su Cofradía de esta Ymagen 
«acompañándola, la Parroquia y otras muchas personas de la Ciu-
«dad, llevándola con mucha majestad, ornato y riqueza y cera. La 
«Ciudad tiene obligación de acompañarla a ida y vuelta pena de un 
"»florín a cada Regidor que faltareTLo cual se habia interpretado por 
»la ocupación de la Feria y temor del sol, en que se cumpla con sa-
bida a recibir en forma de Ciudad fuera de los muros un trecho mo-
«derado cuando vuelve la Ymagen a su casa y la entran a hombros 
«cuatro Caballeros Regidores.» 
Como se ve, antiguamente se estableció que como Patrona que 
era de Zamora la Virgen de San Antolín, el Ayuntamiento, en nom-
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bre de la Ciudad, se obligaba a asistir a esta procesión, acompa-
ñando a la Imagen, bajo la multa de un florín a cada Regidor que 
faltara Después se mitigó esta obligación conmutándola en que bas-
taba para cumplirla con que saliera el Ayuntamiento en pleno a des-
pedirla a su ida y a recibirla a su vuelta un trecho moderado fuera 
de la población; pero al entrar en la Ciudad debe ser conducida la 
Imagen por cuatro señores Regidores, hasta dejarla en la Iglesia de 
San Antolín, 
Imagen de Ntra. $ra. de la Hínietta 
«Foto Fernsn lez-Pricto» 

Foto rtúm 9.-Iglesia de la Hiniesta (Inferior) 
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foto núni. 1 0 - Página de lo< Estatutos de la Cofradía de Nfa. ira. de San Antolín y del 
Sr. Santiago de 1503, en la cual se hace referencia a la Romería de la Hiniesta 
Sello de plomo de lot Reyes Católicos que te usaba en la época en que le 
escribieron estos antiguos Estatutos 
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C A P I T U L O VII 
Antiguos Estatutos de la Cofradía. 
En el Archivo familiar de los Sres. Prieto Losada y Fernández-
Prieto se ha hallado el original de las antiguas Ordenanzas, por que 
se regía la Cofradía de Nuestra Señora de San Antolín; y aún a true-
que de que resulte algo largo este Capítulo, vamos a copiarlas ínte-
gras, con la misma construcción gramatical y ortográfica; y dejando 
algún espacio en blanco por ser ininteligibles algunas palabras. 
Merece la pena de consignarlas en estos Apuntes, porque son reve-
ladoras de la fé, sencillez y observancia de nuestros antepasados. 
(Foto número 10). 
«irdenanzas de {diestra Señora de Sant Juitolin ij del 
Señor Santiago de la Ciudad de Zamora, jlño 
de 1503». 
«En la muy noble y leal Ciudad de Camora Sábado primero dia 
»del mes de Jullio año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
"de mil y quinientos tres años en presencia de mi Diego de la Huerta 
«Escribano y Notario publico por la autoridad apostólica y uno de 
^cuatro Notarios públicos del numero de la Audiencia obispal de di-
»cha ciudad E de los testigos de yuso escriptos. Este dicho día es-
- 33 -
»tando en el patio de la Iglesia Cathedral de la dicha ciudad. E es-
»tando ayi presente el venerable y círcuspecto varón el bachiller Pe-. 
»dro González de Almenara Cardenal de la Santa Iglesia de Santiago 
«Oficial y Vicario General en todo el Obispado de la dicha Ciudad-
»Por el Muy Reverendo nuestro Obispo Padre y señor Don Diego Me-
»nendez Valdes por la gracia de Dios y de la Santa Iglesia Obispo 
»de la dicha ciudad y Obispado de Camora. Sentado oyendo y l i -
»brando los pleitos en la audiencia de la missas parescio ayi pré-
nsente antel personalmente Francisco de Salamanca vecino .de la. 
»dicha ciudad como cofrade de la Cofradía de Señora Santa Maria 
»y del Apóstol Señor Santiago cuyas vocaciones son situadas en la 
«dicha Iglesia del Señor Sant Antolin. E en nombre de la dicha Cofra-
»dia y cofrades della que agora son o serán de aqui en adelante y por 
»vírtud del poder que dellos tenia presento ante el dicho Señor Vi -
»cario y leer fizo por mi el dicho Notario una Escritura de reglas y 
»ordenanzas de la dicha Cofradía de Señora Santa Maria y del Se-
«ñor Santiago por los dichos cofrades fechas y ordenadas al servi-
»cio de Nuestro Señor y de la dicha bien aventurada Virgen Santa 
»María y del bien aventurado Apóstol Señor Santiago escritas en 
>pergamino de cuero su thenor de las cuales dichas reglas y orde-
«nanzas de verbo adverbum son estas que le sigue». 
«En el nombre de Dios y de la Virgen María y del bien aventu-
«rado Apóstol Señor Santiago Luz patrón de las Españas a quien te-
»nemos por señores Abogados en todos nuestros fechos porque sean 
«guardadores defensores de nuestras animas, cuerpos y faciendas 
»que no perescan por nuestros errores mas que nos muestren y pon-
»gan en carrera de salvación porque todos los cristianos que somos 
»llamados hijos de la Iglesia debemos siempre punar de entender 
«con sanas conciencias y con toda buena noción de acrecentar al 
>servicio de Dios por todas las mas y mejores maneras que pudie-
«ramos y supiéramos porque asi mejor y más cumplidamente cum-
«plamos las obras de misericordia e porque la Cofradía es herman-
«dad de los fieles cristianos de Dios, y fue establecida para acoji-
«miento de los pobres y onrra de los ricos y para salvación de todos 
»comunmente. E porque en tal hermandad son mas cumplidas todas 
»las obras de caridad por ende nos los cofrades de Nuestra Señora 
»la Virgen Maria y del Señor Santiago cuyas bocaciones son dentro 
»de la Iglesia de Señor Sant Antolin de la muy noble y leal Ciudad 
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«de Camora. Entendiendo que cuanto mas los bienfechores del ser-
a-vicios de Dios y somos ayuntados con caridad y con amor verdade-
r o alavar el nombre de Dios y facer y mantener las obras con que 
»a placer por esta razón nos tomando por señores y por nuestros 
«Abogados antel Nuestro Señor Jesucristo a la Virgen bien aven-
turada Santa Maria su Madre y al Apóstol Señor Santiago ayunta-
»mos ambas Cofradías que estaba cada una separadas en una sola 
«Hermandad y en un ordenamiento y establecérnoslas y ordenárnos-
las en la manera siguiente:» 
«Nos los cofrades de Señora Santa María y del Señor Santiago 
»facemos este ayuntamiento entre nos que firme y estable para 
«siempre jamas que ninguno de nos no pueda intervenir contra ello 
»en ningún tiempo que sea so pena de cien maravedís.» 
«1.—Primeramente ordenamos que la víspera de Santa Maria de 
»Marzo se diga una Vigilia cantada con seis clérigos que son nues-
tros cofrades en la Iglesia del Señor Sant Antolin a donde es nues-
»tra vocación e que estemos todos los cofrades a ella con nuestros 
«cirios encendidos e que después de la Vigilia vamos todos clérigos 
»y legos a nuestra sala que es al Toral, e allí quitemos Mayordomo 
»viejo e nombremos e pongamos Mayordomo nuevo que sirva la di-
>cha Cofradía aquel año y asi elegido que sí tovieren acordado del 
«cabildo de tomar colación que el Mayordomo viejo que sale aquel 
»dia nos la de onestamente dos frutas y vino y no mas e si mas 
»diere que no se le tome en cuenta. ítem que otro día de la fiesta nos 
»dígan los dichos clérigos missa mayor cantada e estemos todos a 
«ella con los cirios encendidos conviene a saber al Evangelio y 
*aquel dicho se maten e los enciendan cuando quisiere alzar a Dios 
»y ardan hasta el íte missa est y el que no viniere a la Vigilia pague 
»dos maravedís y a la missa cuatro asi clérigo como lego y que 
«aquel dia fagamos nuestro Mayordomo. 
«2.—ítem que la víspera del Señor Santiago que es el veinte y 
«cinco de Jullio nos digan otra Vigilia cantada en la dicha Iglesia e 
^estemos todos a ella según y como dicho es y si fuera acordado por 
»los dichos cofrades que nos de el dicho nuestro Mayordomo cola-
ción en la dicha nuestra sala de dos frutas y vino onestamente, e 
'quien non viniere paga la pena de susodicha. 
«3.—Iten que otro día nos digan una missa mayor cantada en el 
«altar del Señor Santiago y del que dicha si estovier acordado por 
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»los dichos cofrades que nos den de comer lo que estovier acorda-
»do y no mas dentro de la dicha nuestra sala y cada uno pague so-
»bre tabla lo que fuere acordado del escote e que en tanto que se da 
»la fruta sobre tabla se lea esta ordenanza para que todos las se-
»pan y no pretendan dello ignorancia. 
»4.—ítem el tiempo que se la leyeren ninguno diga contra ella bien 
»esta ni mal esta porque no se lee para enmendar disminuir ni 
»acrecentar salvo porque todos sepan lo que han de facer y guar-
»dar. 
«5.—ítem que la víspera de Sant Antolín que es a segundo día 
»del mes de setiembre nos digan otra Vigilia y estemos todos a ella 
»con nuestra cera encendida e después della si acordado estoviere 
»primero del cabildo vamos a la dicha nuestra sala y nos de el di-
*cho nuestro Mayordomo colocación onestamente de dos frutos y 
»vino, e otro dia nos digan los dichos nuestros clérigos missa 
«mayor cantada en el altar mayor. 
«6.- ítem, que la víspera de Santa Catalina que es a veinte y cinco 
»dias de Novienbre nos digan otra vigilia cantada y estemos todos 
*a ella con los cirios encendidos e después della si acordado estu-
»vier nos de colación en la dicha sala e otro dia nos digan missa 
«cantada los dichos clérigos. 
«7.—ítem, que los dichos nuestros clérigos cofrades coman con 
«nosotros y no paguen escote porque estos nos han de decir ca-
»da año las misas de los meses que son doce la metad del año en el 
»altar de Santiago y la otra metad en el de Santa Maria y cuatro de 
>las fiestas con sus colaciones y vigilias e seis de los aniversarios y 
»dos del dia de la romería que son por todas veinte y cuatro en cada 
«un año. En esta manera el dia de Santa Maria de Marzo y el dia de 
»Santiago y el dia de Sant Antolin y el dia de Santa Catalina e el 
^aniversario de Sant Antón y el de la Madalena y el de Sant Bartholo-
»me y el de Sant Miguel los dos aniversarios de Santiago en Sant 
»Juan. Uno dia de Santa Maria de Marzo y dia de Sant Andrés en 
»la Capilla del portal y digan el responso junto con el estuche. E 
»la missa antes que partan con la procesión y la missa de la Yniesta 
>y doce de los meses que son por todas veinte y cuatro missas, y por, 
«esto han de ser francos a la tabla y les ha de dar de comer el Ma-
»yordomo en la Iniesta. 
«8.—ítem que los dichos clérigos sean tenidos de decir una vigi-
- 36 -
«lía y missa cantada por cada cofrade o cofrada que falleciere el dia 
»del entierro y que les den cincuenta maravedis de su pitanza de 
»parte del finado e que si fuere pobre que la Cofradía les pague un 
«Real y la digan por amor de Dios y el que no fuere a ella que pier-
»da la parte y mas la pena. 
«9.—ítem que a bien que los dichos cofrades acuerden de no co-
»mer que sea obligado el Mayordomo a dar de comer a los dichos 
«clérigos francamente a costa de la Cofradía una vez en el año en el 
>día que abian de comer los cofrades si lo acordaran dia de San-
tiago e si cayera la fiesta que comieran sí lo acordaran en día de 
»Míercoles Viernes o Sábado o otro dia vedado de carne que sea la 
»tal mesa a lo menos de los clérigos para el primero Domingo si-
guiente de la fiesta. 
«10.—ítem que el año que acordaren de comer acuerden a como 
»y que an de comer. 
«11.—ítem que no den comida ninguna fuera a ningún cofrade que 
»este en la Ciudad bueno y sano sino que todos vayan a comer a la 
«dicha sala salvo aquellos que viere el Mayordomo con sus quatro 
•»que no pueden comer publicamente con ellos ora por dolientes 
«ora por edad que pase de setenta años o por defecto de dentadura 
«que a estos tales les den sus comidas cumplidas pagando luego por 
»ello lo acordado y enviando por ella. E sino que la pague y no co-
»ma salvo si ocho días antes la desaucíare al Mayordomo porque 
»no se haga a su costa. 
«12.—ítem que el Mayordomo sea escusado de la paga del escote 
»y que den a su muger del dicho Mayordomo su comida aparte en su 
»casa por el trabajo que pasa en lavar los manteles y paños y esco-
«dillas de la tabla y ansí mismo el cotanero coma y no pague por 
»que trabaja en el guisar del comer para los dichos cofrades. 
«13.~Item que los quatro de dicha Cofradía coman y paguen me-
»dio escote para en satisfacción del trabajo que reciben en ayudar 
»al Mayordomo todo el año en las cosas de la dicha Cofradía. 
«14.—ítem que el Lunes de Pascua de Santi Spiritu (Pentecostés) 
»por la mañana a las cinco oras nos digan una missa de Nuestra 
«Señora en la Iglesia de Sant Antolin porque a ella se junte la gente 
»y en tanto almuerce Santiago y los cuatro y el Mayordomo y mi-
nistriles con los que an de llevar los pendones con guindas y pan y 
*vino y no mas de manera que sí otro alguno entrare almorzar en la 
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«sala con ellos que pague el Mayordomo una libra de cera por cada 
»uno que dentro metiere y si cofrade entrare dentro almorzar que 
»pague otra libra de cera. 
«15.—ítem que salgamos de la Iglesia de Sant Antolin a las seis 
»oras todos los cofrades en procesión con leña y pendón con los 
»cirios encendidos con la Imagen de Nuestra Señora en sus andas y 
»Señor Santiago con su cara vestido todo lo mejor y mas ricamente 
»que se pueda y los saquen de la Iglesia quatro clérigos las andas de 
^Nuestra Señora y otros dos clérigos al Señor Santiago de blanco 
* fasta la costanilla y dende lo tomen los cofrades y lo lleven 
»fasta la Iglesia del Señor Sant Lázaro y alli fagan la plegaria 
»ante Nuestra Señora de alli y fecha maten la cera e vamos nuestra 
>romeria para la Yniesta todos los cofrades y cofradas juntos y a 
»pie al rededor de la Imagen e ninguno se aparte a ir a viñas ni a 
«casa ni por otro camino so pena de medio real a cada uno de los 
»que se apartaren clérigo o lego. 
«16.—ítem que a la Cruz de piedra que esta en el camino y al 
>omilladero de la Yniesta digan nuestros clérigos la ida y venida 
»Regína celí cantada y el clérigo que de alli faltare pague cinco ma-
ravedís de pena y otros tantos cualquiera que no estoviere al sa-
»lir de las iglesias asi clérigo como lego. 
«17.—ítem que ansi llegando con la dicha processión a la Iglesia 
»de la Yniesta luego nos digan los dichos clérigos una missa cantada 
»solene de Nuestra Señora y estemos todos a ella se pona de cinco 
«maravedís e desque dicha la missa busque cada uno de comer y 
»coma lo mejor que pudier de manera que huelguen y reposen fasta 
»que sea una ora después de mediodía y entonces tañan las campa-
bas un rato por que se junte la gente. E de allí saquen la Imagen y 
»el Santo como dicho es y so aquella pena los clérigos fasta fuera 
»de poblado en la dicha procesión y dende andar camino a Santa 
»Cruz de Valderrey e alli asienten la Imagen en la Iglesia y reposen 
»y huelguen fasta que sea hora de vísperas y entonces se vengan pa-
»ra la Iglesia de Sant Marcos y allí recojan la gente en tanto que sa-
»len los de la Ciudad a recibir y de alli se vengan por donde suelen 
»para la Iglesia del Señor Sant Antolin y puesta la Imagen y Santo 
«dentro de ella vayan todos los cofrades clérigos y legos a la dicha 
«nuestra sala. E alli nos den colación de cerezas y obleas y vino a 
«costa de la dicha cofradía. 
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«18.—ítem que cualquier cofrade que no fuere y viniere de aqui 
»alla y de alia acá con la dicha procesión pague de pena un real de 
«piafa para el Cabildo salvo diere tal impedimento al Mayordomo 
»y cuatro que le escusen de la tal pena y aquellos la moderen en sus 
»concíencias pero no se demande aquel dia la pena por que el Ma-
»yordomo de cuenta de ellas. 
«19.—ítem que el cofrade o cofrada que enfermare y demandare 
»vela que el Mayordomo con su lo demande velar a dos cofra-
»des mas cercanos del tal doliente y deles pa media azumbre de vi-
»no y si fuere cofrade fallecido mándenlo velar a cuatro cofrades 
»mas cercanos y deles para una azumbre de vino y una vela y si fue-
»re mujer que la velen cofradas viudas mas cercanas so pena de un 
*real al que no fuere a la vela la metad para la bucheta y la otra 
>metad para los que fueren a la vela. E desta vela no se escuse 
^ninguno salvo el Mayordomo y los quatro salvo si no estuvier en 
»la ciudad o doliente porque pueda enviar por si y en su lugar otro 
»que sea su hijo de quince años arriba o que sea cofrade o a lo me-
ónos el Cotanero ansi vaya esta vela adelante fasta que Dios dis-
ponga del tal enfermo. 
«20.—ítem que si por el Mayordomo quedare de echar la vela 
asiendo demandada que el pague de pena dos reales para alimentos 
>al doliente y si fuere fallecido para que se le digan en missas el día 
»del entierro o en otros dias de la cera so pena del doblo. 
«21.—ítem que si el cofrade o cofrada falleciere y mandare 
»que convide para su entierro que el Mayordomo mande a su cota-
añero que convide y sí no lo mandare caiga en pena de cient marave-
»dies los que les pague dentro de nueve dias so pena del doblo para 
»missas al defunto. 
«22.—ítem que el cofrade o cofrada que no fuera al sacar de casa 
»del tal finado pague dos maravedís y sino tornare a la oración a la 
»casa del pague otros dos e sino fuera al entierro que pague quatro 
»e de la cabeza menoría metad desta pena asi clérigo como lego. 
«23.— ítem que el Mayordomo y sus quatro tengan cargo de lle-
»var la cera a la Iglesia donde tal cofrade se enterrar y que recau-
den una vela de cera de sus bienes y sí algún quatro no fuere que 
"pague quatro maravedís para la bucheta y mas la pena porque 
>>no fue al entierro. 
«24.—ítem que para cabeza menor lleven cuatro cirios para las 
- 39 -
«viudas que los tengan encendidos en la missa desde el Evangelio 
>fasta que sea sepultado el cuerpo, las cuales dichas cabezas meno-
»res se entiendan son fijos o paniaguados o padre o madre que fa-
lleciere en su casa. 
«25.—ítem que ninguno dexe el cuerpo en la Iglesia so pena de 
«dos maravedís y que el Mayordomo ni sus quatro no den licencia 
»de cabeza mayor so cargo del juramento. 
«26.—ítem que el cotanero haga de cada convite de entierro y 
»entrada de cofrada quatro maravedís y sea creído en el convidar 
»por su juramento. 
«27.—ítem que si algún cofrade revolviere ruido en la romería 
>pague de pena media arroba de cera para la Cofradía. E si un co-
»frade riñere con otro en cualquier beneficio y el Mayordomo o sus 
«quatros le mandaren que cesen y no quisieren que pague cada uno 
>una libra de cera el que porfiare. E que sean amigos antes de que 
»de allí salgan e si alguno se fuera e no quisiera ser amigo que pa-
ngue cient maravedís de pena para cabildo y si no los quisiere 
»pagar no sea mas fecho del mención fasta que venga amor de ca-
«bildo y pague la pena y mas la del ordinario. 
«28.—ítem que el cofrade que no sea obediente al Mayordomo y 
»quatros en el beneficio según que lo juro a la entrada que por cada 
»vez pague un real de plata para la bucheta. 
«29.—ítem que cualquier que dijere palabra injuriosa contra el 
Mayordomo o quatros o Cotanero en cualquier beneficio que pague 
por cada vez dos Reales para cabildo y mas lo ordinario y que no 
»haya otra quexa ante ninguna justicia so pena de otro tanto. 
«30.—Iten que ninguno se queje fuera del cabildo de mala cola-
»ción o comida so pena de diez maravedis para bucheta. 
«31.—ítem que todas estas dichas penas y cada una dellas las 
«recaude nuestro Mayordomo las eche en la bucheta en presencia de 
«los quatro o de alguno dellos salvo las de medio Real y dende arri-
»ba de cuenta dellas. 
«32.—ítem que el Mayordomo mande a cada cofrade que devier y 
>pena alguna en que haya sido condenado que la traya para el pri-
mer beneficio so otra pena que el vea que es onesta e sí no la tra-
»vier que el cotanero sea obligado de ir por mandado del dicho Ma-
»yordomo a sacar la prenda de su casa e si le fuer defendida que pa-
«gue la pena doblada y baya el Mayordomo con sus quatros y saque 
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.prenda por otro tanto doblado y si la defendier hayanlo perjuro y 
»bayan al juez ecclesiastico y demándele media arroba de cera e si 
>se pusier en la no pagar no hagan mas mención del ni sea abido 
»por cofrade fasta que venga a obediencia y pague la pena. 
»33. —ítem que ningún cofrade sea osado de retraer ni dezir que 
»fue mal el ayuntamiento de ambas Cofradías ni decir que la una te-
cnia más que la otra de manera que paresca que lo dice con animo 
»que le pesa del tal ayuntamiento y por poner cizaña entre los cofra-
»des deziendo esto era nuestro ni esto era vuestro so pena de una l i -
>bra de cera por cada vez que lo dijere. 
»34.—ítem que quando el Mayordomo mandare al cofrade que 
«trane de las andas asi de la Imagen como del defunto o que lleve 
»al Santo y no lo fecier pague de pena quatro maravedís sino 
«diere razón porque lo non deva fazer. 
. »35. — ítem que ninguno juegue ni apueste estando en beneficio 
»ni pese ni reniegue ni descrea ni no aya ni diga que no a poder en 
»Dios estando so pena de una libra de cera para cabildo. -
»36.—ítem que pues la Iglesia manda que todo fiel cristiano con-
fiese y comulgue por la Pascua de Resurrecion so pena de escomu-
»níon y aquel que asi no lo faz es descomulgado de manera que cuan-
do viniera la Pascua de Pentecostés que es nuestra romería el que 
»asi no esta confesado y comulgado esta descomulgado este tal sea 
«desechado de entre nosotros a lo menos que no vaya en ella con 
«nuestra procession ni entre nuestros beneficios ni coma ni beva con 
«nosotros fasta que sea confesado y comulgado y absuelto de la tal 
«escomunion porque Dios haya y acepte las oraciones de los lim-
»pios sin impedimento de los daños y que todavía este tal pague sus 
»penas por no ir o pague un real de excusa cada un año de cabezas 
^menores y si esto asi no cumpliere en todo un año no sea mas co-
»frade fasta que pague media arroba de cera. 
»37.—ítem que todos los cofrades que no podieren servir las ca-
bezas menores que de de excusa cada año medio real y sí no lo qui-
siera dar que el Mayordomo faga copia de las penas en que cayere 
»por no servir los beneficios por que aquellas pague y si el Mayor-
domo no mostrare la tal copia al tiempo de la cuenta que los con-
tadores se las cargen al Mayordomo a su cargo. 
»38.—ítem que todas las cofradas viudas paguen cada un año 
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"tres maravedís de tercios y sus penas de cabezas mayores o es-
cusas de cabezas menores. 
»39.-Item que el Mayordomo que mandare convidar para benefi-
c i o incierto que pague otra tanta pena como pagaran todos los co-
frades si alia no fueran por que se informen bien primero. 
»40.—ítem que si algún cofrade o cofrada falleciere fuera de esta 
>Ciudad y se mandar enterrar en la Ciudad o en algún Monasterio 
»que vamos todos por el cuerpo fasta el arrabal y lo onrremos y se-
«pultemos e si falleciere en la Ciudad y se mandare sepultar fuera 
«en cualquier Monasterio que lo llevemos y sepultemos onrradamen-
»te e si mandare llevar a otro lugar que salgamos con el fuera de 
«poblado sin que por ello pague cosa alguna. 
»41.—ítem que si algún cofrade viniere a pobreza y falleciere po-
»bre que de los bienes de la Cofradia lo entierren con mortaja y 
«ofrenda de pan y vino y cera con su missa y vigilia todo onrrada-
»mente como a los otros y a costa de los dichos bienes de la dicha 
«Cofradía y si el no tuviere de que fasta cuarenta maravedís de 
«ofrenda y la mortaja mas lo de los clérigos por la vigilia y missa. 
«42.— ítem que el dicho nuestro Mayordomo reciba las rentas de 
>las posessiones de la dicha Cofradia y goce su año dellas pagando 
»dellas las cosas cumplideras a ella de manera que si faltare dinero 
>en su año para las cosas que fuere acordado por el dicho cabildo 
»que el dicho Mayordomo lo supla de su casa e si no tovire ningu-
»na necesidad en su año goce de aquellos maravedís de las dichas 
»rentas de las dichas posessiones y de las entradas de los que en su 
»año entraren fasta el día de la cuenta de su mayordomia a la cual 
>cuenta de dentro de quinze días después de fenecido su año so 
>pena de doscientos maravedís para el cabildo de dicha Cofradia. 
»43.—ítem que el alcance que se le feziere al dicho Mayordomo 
«viejo el dia de su cuenta que luego lo de en dineros contados o 
«prenda que lo valga lo cual todo lo pongan dentro de la arca del 
«thesoro que este en casa de un cofrade para que aquella quantía 
«sea abonada. E la tal arca tenga dos cerraduras las llaves de las 
>cuales tenga la una el Mayordomo y la otra el Mayordomo viejo 
»de manera que no quede a cargo del Mayordomo nuevo mas de la 
«cera y leña y pendón y cara. E los otros ornamentos y joyas y las 
»dichas rentas que del su año recaudase y le fueren encargadas pa-
»ra que de cuenta con pago dellas. 
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«44.—ítem que para pago del trabajo de dicho Mayordomo que 
«aya para si la metad de las gallinas que rentaran las posessiones 
>en su año e que de la otra metad de cuenta con pago al cabildo. 
>45.—ítem por cuanto en las Ordenanzas antiguas abia un ca-
»pitulo que dezia que quando algún cofrade o cofrada falleciese que 
>cada uno de los cofrades fuere tenido de rezar por su anima tres-
«zieníos paternostres los cuales oíos mas no se dezian, E por ello 
«iban contra el juramento que fecíeron de complír lo en las dichas 
«ordenanzas de la dicha Cofradía contenidas por ende y para que 
«mejor mas cumplidamente se faga el provecho del anima y onrra del 
acuerpo del tal cofrade defunto acordamos y mandamos que para el 
»dia del entierro de tal cofrade que el Mayordomo tenga cargo de 
¿buscar seis clérigos que digan aquel dia seis missas de réquiem en 
»la Iglesia o monasterio donde se enterrare y salgan con el respon-
»so sobre el cuerpo porque paresca que es suya aquella misa y si no 
«podíere decir para aquel dia los seis clérigos que las digan los que 
»podiere aber. E se cumplan todas dentro de los tres dias que vaya 
«cera a la Iglesia e sí dentro dellos no las feciere dezír que elMayor-
«domo las pague después de su casa. E para la Cofradía digan qua-
»tro missas y las cuales dichas missas de los defuntos se paguen de 
»los maravedís que rentaren las casas que compramos los cofrades 
»de nuestras bolsas. E si por ventura no obicre para el complimien-
»to dellas lo que Dios no quiera, que el Cabildo provea en ello co-
>mo mejor vieren que cumpla. 
»46.—ítem que el que fuere nombrado por Mayordomo y no lo 
«quisiere ser que luego pague veinte reales de plata para la Cofradía 
»y lo ayan por sido para siempre y vaya la Mayordomia adelante 
>fasta que todos sirvan o pague cada uno los dichos veinte reales. 
»47.—ítem que un dia después de la tabla vayan dos cofrades 
»nombrados de Cabildo a visitar las posesiones de la dicha Cofradía 
»v trayan los reparos al primer cabildo para que lo mande pro-
veer al Mayordomo. 
»48.—ítem que quando algún cofrade fuere en proponer a otro 
"alguno para que quisiere ser cofrade que aquel que lo propusiere 
>5se salga fuera con otro del cabildo para que lo consulten en su 
"ausencia seis abiles para servir de Mayordomo o no por que aquel 
,(iue lo propone no sepa quien lo contradice o por que no lo reciben. 
»49.—ítem que no se pueda acojer ninguno por cofrade sin que 
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• primero sean hechos tres cabildos cada uno en un día de beneficio 
»por que venga a noticia de todos y si alguno lo contradijere que de 
•razón por que y si dijera que es su enemigo que no lo reciban sin 
»que primero sean amigos porque no es razón que entre los herma-
nos que an de habitar en concordia aya enemistad y discordia. 
•50.—ítem que el que ansi entrare en la dicha Cofradia de aqui 
•adelante sea casado y no mozo soltero ni mancebado porque tenga 
• casa y aparejo para servir la dicha Cofradia y pague por su entra-
»da y su muger ambos juntamente doszientos maravedís y un cirio 
•de tres libras de cera lo cual todo pague al Mayordomo por que de 
•cuenta con pago de la dicha entrada al tiempo que diere su cuenta 
•al cabildo della o prenda que lo valga. 
»51.—ítem que cuando sacaren al cofrade de casa para enterrar 
• que el dicho Mayordomo mande a dos cofrades que sean onestos 
»y antiguos que lleven a su muger del tal cofrade del brazo a la Igle-
s i a y la tornen a su casa onrradamente. 
»52.—ítem que haya numero de sesenta cofrades de aqui adelan-
t e y no mas y ocho clérigos los cuales vayan a los beneficios con 
»sobrepellizes so pena que pierdan y no ganen. 
»53. —ítem que cuando nos juntaremos a Cabildo en nuestra sala 
•que en fin del antes que salgamos digamos la oración que esta es-
nerita alli en la tabla por los cofrades vivos y difuntos según que en 
>ella se contiene. 
»54.—ítem que porque estas dichas Ordenanzas y cada una de 
• ellas tengan mayor autoridad y firmeza de derecho pedimos por 
•merced al muy Reverendo Señor Obispo de Camora o a su Oficial 
»y Vicario en su nombre que las apruebe y confirme interponiendo 
• a ellas y en ellas su autoridad y decreto judicial e nos compela a 
•las tener y complir y guardar so cargo del juramento para lo cual 
^imploramos su noble oficio. 
»E ansi presentadas las dichas reglas y ordenanzas de la dicha 
• Cofradia por el dicho Francisco de Salamanca y el dicho Mayor-
domo ante el dicho señor Vicario y Cardenal en la manera que di-
»cho es luego los susodichos por si y en nombre de la dicha Cofra-
»dia y cofrades della pidieron al dicho señor Vicario las viese y exa-
minase y por el vistas y examinadas si las fallare ser buenas y fe-
úchas y ordenadas al servicio de Dios Nuestro Señor y de la bien 
• aventurada Virgen Santa Maria su Madre y del bien aventurado 
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«Apóstol Señor Santiago nuestro Patrono cuyas vocaciones tenemos 
»cn la dicha Iglesia del Señor Santo Antolín, las aprobase por tales 
¡•mandándolas guardar a todos los dichos cofrades que agora son 
,o serán de aqui adelante para que las tengan guarden y cumplan 
»y paguen para agora y para siempre jamas e no vayan ni vengan 
«contra ellas so las penas en ellas y en cada una dellas contení-
»das y so pena de excomunión e las mandase sacar y reducir en pu-
blica y debida forma autorizándolas y mandándolas autorizar y in-
terpusiese e interponga a ellas y a cada una dellas su autaridad y 
«decreto judicial para que valgan y fagan fe plenaria en todo tiempo 
»y lugar do quier que paresciere en juicio y fuera de el adppetuam 
>reg memoriam para lo cual dijeron que imploraban e imploraron 
»su noble oficio E luego el dicho señor Vicario dixo que oyalo 
«que dezian y que por el vistas y examinadas las dichas reglas y or-
«denanzas ante el presentadas que el las fallava y fallo buenas y 
»fechas y ordenadas al servicio de Dios Nuestro Señor y de la bien 
»aveuturada Señora Santa Maria su Madre y del bien aventurado 
»Apostol Señor Santiago y provecho y salvación de las animas de los 
^dichos cofrades y que por tales las aprovava y las mandava y man-
»do tener y guardar cumplir y pagar y mantener Realmente y con 
«efecto a iodos los dichos cofrades que agora son o serán de aqui 
«adelante perpetuamente y para siempre jamas so las penas en ellas 
»y en cada una dellas contenidas y que las cumplan y exemplo 
»y reducio en publica y debida forma. E que interponía y interpuso a 
«ellas y a cada una dellas su autoridad y decreto judicial para que 
»valgan y fagan entera y cumplida fe doquiera que parescíera en jui-
«cioy fuera de el ad petuam rey memoriam para que así cumpli-
«das y ejecutadas en unos escriptos que en sus manos tenia. E luego 
»los susodichos por sí y en nombre de la dicha Cofradía cofrades y 
"mayordomos della que agora son o serán de aqui adelante dijeron 





El título de la Concha 
Para nadie es un secreto que España ha sido siempre la Nación 
mariana por antomasia. Desde que nuestra Patria recibió las prime-
ras caricias de María en el Pilar Zaragoza, los españoles se juran 
devotos y servidores de la Virgen María; siembran las cumbren de 
las montañas y los fondos de los valles y. las orillas del mar de San-
tuarios dedicados a María, que son como piedras miliarias que cuen-
tan las glorias de la España mariana. Nuestros teólogos defienden 
su honor; nuestros Concilios su divina maternidad; nuestros docto-
res, en lucidísima batalla de flores, llenan a la Virgen de las más 
primorosas de su ingenio, y con orgullo podemos decir que nuestra 
Patria se erígió'en paladín y caballero andante que por todas par-
tes pregona y defiende la Inmaculada Concepción, rompiendo lan-
zas en pro de ese privilegio hermoso, mucho antes de que fuera 
dogma de fé. Nuestros vates la cantan con ardor; nuestro sabios la 
sostienen en gallardas y empeñadas lides, nuestros valientes Juan 
de Vera y Hernán Pérez del Pulgar la defendían con la espada en la 
mano el primero en la Corte de Muley y el segundo fijando con su 
Puñal en la Mezquita de Granada aquella tabla en que brillaban es-
tas áureas palabras: «Ave María Purísima»; nuestras Iglesias ce-
lebran con pompa la fiesta de la Concepción; nuestras Universidades 
luraban defenderla; nuestros piadosos Monarcas asediaban a la 
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Santa Sede para que la declarará dogma de fé; el pueblo en masa la 
canta entusiasmado por calles y plazas exclamando: «Sois concebi-
da, María, sin pecado original», y hasta los mendigos llamaban a 
las puertas de la caridad con el dulcísimo «Afe María Purísima». 
seguros de que ningún pecho español era capaz de resistir al conju-
ro mágico de este nombre y remediaría la necesidad poniendo en la 
mano del indigente la limosna perfumada con el aroma de esta frase: 
«Sin pecado concebida». 
Zamora no podía, no debía estar ausente de este concierto uni-
versal de alabanzas a la Purísima Concepción de María. Y allí está 
el célebre voto hecho por Villalpando y su comarca, siglos antes de 
la definición dogmática, jurando defender la Purísima Concepción 
de María...; ahí está la Iglesia de la Concepción y la plaza donde 
está enclavada, que antes que de Moyano, se llamó Plaza de la 
Concepción...; ahí está la Orden religiosa de las Concepcionistas 
con sus dos casas en Toro y Zamora...; ahí están las antiguas escul-
turas de la Inmaculada que se veneran en el Baptisterio de San Vi -
cente y en las Iglesias de San Andrés y San Torcuato...; ahí está, en 
fin, la antigua costumbre de reunirse en la Plaza Mayor la guardia 
nocturna invocando el «Ave María Purísima» antes de cantar la 
hora, distribuyéndose después por la Ciudad para cumplir su minis-
terio, mientras la ronda del Concejo recorría las calles para que se 
cerraran todos los establecimientos y nadie, sin necesidad, anduvie-
ra fuera de su casa después de haber cantado el «Afe María Purí-
sima» al toque solemne de la Queda. 
Siendo tanta la devoción que Zamora profesaba a su Patrona la 
Virgen de San Antolín, seguramente quiso expresar de modo sensi-
ble su amor al privilegio singular de la Concepción Inmaculada de 
María, correspondiendo, probablemente, a aquellos tiempos de fer-
vor concepcionista el hecho de prender en el seno o delantal de la 
Imagen una concha de plata, porque nada hay que simbolice tan 
bien la Concepción Purísima de María como la concha; pues así co-
mo la concha, a pesar de hallarse en medio de los mares, no se 
mancha con el cieno, sino que se conserva limpísima guardando en 
su seno la perla preciosa, así María, aunque descendiente de Adán 
y en medio del proceloso mar de esta vida, desde el primer instante 
de su Concepción se conservó purísima, sin que el cieno de la culpa 
original la manchase, al contrario, Dios la preservó para que guar-
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dase en su seno bendito la Perla Preciosa de su Divino Hijo. Por 
eso Zamora, en honor a este misterio, y mucho antes de que se de-
hmera dogma de fé, prendió en el seno o delantal de la Imagen la 
concha de plata que ostenta; y sin perder el título de Virgen de San 
Antolm la designó con el simpático de Virgen de la Concha, con 
que se la invoca en la actualidad. La analogía de este título con el 
de la Concepción se manifiesta también en el sentir del vulgo que 




£1 Ayuntamiento y su Patrona 
Desde el año 1100 en que, como queda dicho, la Virgen de San 
Antolín fué jurada Patrona de Zamora, el Ayuntamiento de la Ciu-
dad se honró siempre ostentando como su más rico blasón el tener 
por Patrona a la Virgen de la Concha, sin que el transcurso de los si-
glos, ni las revueltas políticas, ni el hundimiento de tronos hayan 
logrado eclipsar en lo más mínimo ese simpático y tradicional Pa-
tronato. En confirmación de este aserto, allá van los siguientes da-
tos tomados de las Actas del Municipio por el entusiasta Secretario 
de la Cofradía Sr. Fernández-Prieto. 
En el Libro de acuerdos del Ayuntamiento de esta Ciudad hay un 
acta, correspondiente a la sesión celebrada el día 28 de Mayo de 
1757 que copiada literalmente, dice: 
<Por parte de la Cofradia de Nuestra Señora de la Concha sita 
en la Parroquial de San Antolin desta Ciudad se presentó el memo-
rial siguiente: «limo. Sr. La Cofradía de Nuestra Señora de la Con-
cha sita en la Parroquial de San Antolín, con el más atento respeto. 
Dice es bien notorio la cortedad de sus rentas. Y por tanto a espen-
sas de sus cofrades se hizo la Bara de plata distintivo de los Ma-
yordomos. Y siendo vastante reparable que la bara que lleva Nues-
tra Señora en que se halla la Bandera con las Armas grabadas de 
gsta Noble Ciudad como su Patrona sea de madera descubierta, 
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ocurre dicha Cofradía a la grandeza de V. I. a quien suplica se dig-
ne usando de su acostumbrada benignidad dar para hacerlas de pla-
ta la suma que fuere de su mayor agrado con que la Cofradía vera 
con especial merced». «Y visto por dichos Sres. X . a y Rext.° dieron 
comisión al Sr. D. Carlos López de Zúñiga para que mande hacer la 
bara que se pide con escudo de las Armas de esta Ciudad con la 
equidad que pudiere y que su importe se libre en el efecto de Taber-
nilla.> 
En la sesión del día 13 de Noviembre de 1794 celebrada por el 
Ayuntamiento de esta Ciudad se dio cuenta de un Memorial del Pá-
rroco de San Antolin y Cofradía de Nuestra Señora de la Concha en 
que se pide licencia al Ayuntamiento para poner en novenas dicha 
venerada Imagen, Patrona de esta Ciudad con el fin de impetrar el 
éxito de las armas españolas en la guerra que en aquel tiempo se 
sostenía con Francia. En dicho Memorial se suplicaba, al mismo 
tiempo, al Ayuntamiento, se sirviera concurrir personalmente a di-
cho Novenario y contribuir con la limosna que fuere de ..su agrado. 
La Corporación tuvo a bien acceder a lo solicitado, acordando asis-
tir los Capitulares el primero y último día déla Novena, y suplir el 
coste de la ultima Novena, previas las correspondientes licencias. 
En el año 1797, en la sesión celebrada el día 28 dé Junio, el Ayun-
tamiento de esta Ciudad acordó, a petición del Regidor Perpetuo don 
Miguel Ruiz Ros, hacer reparos en el Camarín de la Virgen de la 
Concha, pasando un avance del estado actual y reparaciones a efec-
tuar al Intendente, conforme a reales Ordenes, para que se concedie-
ra el permiso, con el fin de llevar a cabo dichas obras y abonarlo 
que costaren del fondo de propios, por corresponder a la Ciudad co-
mo Patrona de ella. Por lo que como consecuencia de ello, en la se-
sesión de 5 de Julio del año siguiente de 1798 se dio cuenta de dos 
oficios del Sr. Intendente de 26 y 27 de Junio en que inserta la reso-
lución del Consejo de Castilla, concediendo permiso para efectuar 
reparos en el Camarín de Nuestra Señora de la Concha, Patrona de 
esta Ciudad, ascendiendo el importe a cuatro mil ciento seis reales 
vellón. 
En 1814 aparece otra que dice literalmente: «En la sesión celebra-
da por el Ayuntamiento el día 13 de Mayo de 1814, se hizo presen-
te un Memorial de las doncellas de las Parroquias de San Antolin y 
San Esteban de esta Ciudad, felicitando a este Ayuntamiento por su 
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restablecimiento y solicitan su asistencia a la función que el Domin-
go próximo, quince del corriente celebran en acción de gracias a 
Nuestra Señora de la Concha, Patrona de esta Ciudad por las ocu-
rrencias que ha habido en ella y que se toque el reloj de la Plaza 
desde las ocho a las nueve del día de la víspera en que tienen dis-
puestas sus luminarias, y en su vista se acordó que, atendiendo a 
los plausibles motivos que han movido a estas piadosas devotas pa-
ra hacer la función que expresan a la Patrona de esta Ciudad se 
asista y toque el reloj según solicitan». 
«En la sesión celebrada por el Ayuntamiento el día 21 de Marzo 
de 1846 se dio cuenta del presupuesto que tendrá la reparación de la 
Imagen de Nuestra Señora de la Concha, presentado por el Mayor-
domo de la Cofradía D. Luis Estevez Hospedal; según lo determina-
do en el acuerdo anterior, ascendente a la suma de mil cien reales 
de vellón. Conferenciando sobre ello el Ayuntamiento y atendiendo 
a que por ser Patrona esta Santa Imagen, la Ciudad no puede rele-
varse de la recomposición, acordó llamar al artífice D. Cirilo Santa-
maría, para por sí mismo enterarse mejor, y habiéndose presentado 
y enterado efectivamente la Corporación, se convino con dicho pin-
tor, después de muchas instancias, en que verificará la recomposi-
ción de la Imagen y Andas a satisfacción del Ayuntamiento, en la 
cantidad de ochocientos reales, con lo cual quedó conforme». 
Al fin de los Estatutos de 1860 aparece la propuesta de aproba-
ción de los mismos por el Prelado de la Diócesis y por el Ayunta-
miento en la siguiente forma: «Estas Ordenanzas empezarán á re-
gir luego que. hayan merecido la aprobación de los Ilustrísimos Se-
ñor Obispo de la Diócesis y Ayuntamiento, por si algo tienen que in-
dicar respecto al Patronato que ha egercido y egerce y respeta la Co-
fradía y se honra con él; lo cual habrá de decidirse previamente por 
dicha Ilustre Corporación, á fin de que se presenten las Ordenanzas 
á la sanción del Ilustrísimo Prelado.—Zamora, 31 de Diciembre de 
2660.—/osé Fernandez Coria.—Ignacio Gestoso Alonso.—José 
Bugallo.—Seperiano Fernandez—ÁngelBustamante.—José Ma-
ría Bíllere. — Santiago Arias.—-Francisco Humara.—Ignacio Do-
mínguez—Manuel Garrido.—Eduardo Bugallo. 
Por lo que esta Corporación Municipal, en la sesión del día 2 de 
Febrero de 1861, hizo la siguiente propuesta: «Los Sres. Concejales 
l ^ José Cotrina y D, Andrés Pérez Cardenal se servirán informar 
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con vista de los anteriores Estatutos, presentados a la Corporación 
Municipal por los Sres. Cofrades de la de Ntra. Sra. de la Con-
cha, lo que sobre su contenido se les ofrezca y parezca.—El Presi-
dente, Hermenegildo Estevez.-P. A. D. A., Ramón Martínez, Se-
cretario». 
Los Sres. Concejales comisionados, cumpliendo con el encargo 
que se les había confiado, emitieron el siguiente dictamen: «Ilustrí-
simo Sr.- Encargados los que suscriben por V. S. I. para emitir su 
dictamen con vista de los anteriores Estatutos les han examinado 
detenidamente; prescindiendo de la parte religiosa en que el Ayun-
no puede ni debe intervenir, han visto que la Cofradía reconoce el 
Patronato de la Municipalidad, y considera como constante la asis-
tencia de esta a los actos religiosos que se celebran en el día del 
S. S. Corpus Christi y segundo de Pascua de Pentecostés». 
«Hasta aquí, como en nada se altera la antigua costumbre, como 
la Cofradía consigna en las Ordenanzas la manera de recibir y des-
pedir a la Corporación sin hacer variación alguna de lo establecido 
de tiempo inmemorial y como la tendencia de los cofrades es re-
constituir la Hermandad para que los citados actos se verifiquen 
con el decoro y solemnidad que corresponde, los que suscriben no 
encuentran motivos más que para elogiar el celo de los Sres. Cofra-
des y el interés que demuestran por sostener á la altura debida una 
Hermandad que tiene por objeto dar culto con el mayor esplendor 
posible a la Santa Imagen que con tanta devoción se venera en la 
Ciudad». 
«Esto debe ser realmente satisfactorio para el Ayuntamiento, tan 
interesado en el sostenimiento de la Cofradía de que es Patrono, 
como que desde la época de su decadencia ha venido auxiliándola 
con parte de los gastos que las funciones ocasionan', auxilio que no 
tendrá en lo sucesivo necesidad de prestar, merced a los elementos 
con que aquélla cuenta desde que se halla reconstituida*. 
«La comisión llama la atención de V. S. I. respecto de una fun-
ción nueva que la Cofradía establece por estos Estatutos, y a la cual 
manifiesta su deseo de que asista el Ayuntamiento en cuerpo. Res-
pecto de esto cree la comisión que V. S. I. no debe confirmar la 
afirmativa, ni la negativa tampoco; es decir que no procede esta-
blecer como acordada la asistencia, ni prejuzgar sobre la no asisten-
cia; sino que debe quedarse en plena libertad á esta y á las demás 
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Corporaciones que las sucedan, para acceder 6 desestimar la súnli 
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Funciones a que asistía el Ayuntamiento 
Ceremonial en las mismas.—La Corporación Municipal, (ade-
más del día de la Hiniesta) asistía en la Iglesia de San Antolín a las 
siguientes funciones que especificamos a continuación, con el cere-
monial observado en ellas. 
1) Fiesta de San Sebastián.—En la Plazuela, que en el Ba-
rrio de la Lana lleva el nombre de San Sebastián, debió haber en 
tiempos remotos una capilla consagrada al Santo Mártir asaeteado, 
de la cual no queda vestigio alguno. Tan solo se ha conservado una. 
panera, donde el Ayuntamiento guarda las herramientas y enseres 
destinados al uso de las brigadas obreras del Municipio. No se pue-
de precisar si esa panera fué propiedad de la Corporación Munici-
pal, o si perteneció a la fábrica de la extinguida parroquia de San 
Antolín, o tal vez, y con más probabilidad, a la Cofradía de la Virgen 
de la Concha; y se dice con más probabilidad porque dicha panera, 
enclavada en la Plazuela de San Sebastián, formaba parte de la 
manzana de casas que constituye la calle llamada de Los Consejos, 
y la inicia. Esa calle de Los Consejos hace ángulo con la de Los La-
neros, donde, según se ha dicho, se situaron los palentinos que tra-
jeron la Virgen de San Antolín a Zamora; estableciendo así un bur-
go, arrabal o barrio, que se conoce hasta el día de hoy con el nom-
bre de Barrio de la Lana. Esta coincidencia de la calle de Los La-
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ñeros, de la de Los Consejos y la panera de la Plazuela de San 
Sebastián, ¿no nos puede hacer suponer que aquellos Laneros o 
Palentinos, que con los de Zamora fueron los primeros pobladores 
del hoy Barrio de ¡a Lana, y fueron a la vez los custodios de la 
Bendita Imagen de la Virgen de San Antolín, se reunieran en aque-
lla panera, situada en la unión de la Plazuela de San Sebastián 
con la calle de Los Consejos, para celebrar sus Consejos, asam-
bleas o deliberaciones, referentes al templo, a la Santa Imagen y al 
culto de la misma? ¿Y no puede suceder que después de jurada la 
Imagen Patrona de la Ciudad y del Ayuntamiento, los moradores 
del Barrio cedieran la panera al Municipio con la obligación de que 
éste atendiera a las necesidades de la Iglesia de San Antolín y al 
culto de la Virgen? No podemos afirmarlo, pero sería temerario ne-
garlo. 
Un hecho hay cierto, qne favorece la afirmativa. Todos los años 
el día 20 de Enero, fiesta de San Sebastián, a las nueve de la maña-
na asistía el Ayuntamiento en pleno y bajo mazas a una misa reza-
da que se celebraba en la Iglesia de San Antolín y que era sufraga-
da por la Corporación Municipal; y, cosa singular; la misa no se ce-
lebraba en el altar del Santo Mártir, sino en el de la Virgen de la 
Concha, frente al cual se situaba el Ayuntamiento con sus maceros 
a la cabeza, ocupando los asientos de terciopelo rojo adornados 
con el escudo de plata de la Ciudad o que previamente eran lleva-
dos a la Iglesia por los andadores del Municipio. 
Esto hace creer que esa misa sufragada por el Ayuntamiento y 
celebrada el día de San Sebastián en la Iglesia de San Antolín y en 
el altar de la Virgen de la Concha, era como una carga piadosa que 
la Corporación Municipal levantaba, como tributo de la cesión qne 
se le hiciera de la panera, donde guarda las herramientas y enseres 
de las brigadas obreras. 
En esta función religiosa, el Ayuntamiento era recibido con to-
dos los honores por el clero de la Parroquia de San Antolín, los ve-
cinos del Barrio de la Lana y el Mayordomo de la Cofradía de la 
Concha con su insignia, al que acompañaban el Administrador y 
algunos cofrades. E l alegre volteo de las campanas anunciaba la 
llegada del Ayuntamiento, que era despedido con el mismo ceremo-
nial una vez terminada la Santa misa el día de San Sebastián. 
2) Fiesta de San Marcos. -Entre las solemnidades litúrgicas 
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de la Iglesia, hay una que se denomina Letanías Mayores, institui-
da, según se cree, por San Gregorio el Magno, para aplacar la cóle-
ra divina en medio de tantos errores como se habían levantado en 
contra del dogma católico, e impetrar del cielo la gracia de que ce-
sase la peste que asolaba a Italia. Esta solemnidad se celebra el 
25 de Abril, fiesta de San Marcos Evangelista, y consiste en una 
procesión durante la cual se cantan las Letanías de los Santos, y 
termina con la celebración de la Misa llamada de Rogaciones. 
En ese día de San Marcos, al modo que en Zamora el Cabildo 
Catedral celebraba esa procesión de Rogativas a la Capilla de la 
Virgen del Socorro, y al ser derribada esta, a la Capilla de la Vir-
gen del Tránsito, y el pueblo de Villaralbo a la del Santo Cristo de 
Morales, el pueblo de la Hiniesta lo hacía a la Iglesia de San Anto-
h'n y cantaba su Misa en el altar de la Virgen de la Concha. 
Previamente el Sr. Administrador de la Cofradía hacía la invita-
ción al Ayuntamiento para concurrir a la Iglesia de San Antolín a 
la hora convenida, con el fin de que presidiera la procesión que, 
con el clero y la Cofradía, salía a la Iglesia de San Lázaro para re-
cibir a la que venía de la Hiniesta. A esta procesión asistía el Se-
ñor Alcalde o un Teniente de Alcalde en su representación, acompa-
ñado de dos Concejales, según contaban los viejos. 
A la puerta de la Iglesia de San Lázaro, hechos los saludos de 
rúbrica con los pendones por los dos grupos procesionales, el A l -
calde de Zamora hacía entrega del Bastón de mando al Alcalde de 
la Hiniesta, quien, a su vez, lo hacía del suyo al Alcalde de la Ciu-
dad; y formando ya una sola procesión se dirigía a la Iglesia de 
San Antolín, presidida por los dos Alcaldes, llevando el de Zamora 
a su derecha al de la Hiniesta. 
Celebrada la Santa Misa por el Sr. Cura de la Hiniesta en el al-
tar de la Virgen de la Concha, el clero y autoridades eran obsequia-
dos en la sacristía por la Cofradía; y en aquel acto el clero y autori-
dades de la Hiniesta hacían la invitación a los de Zamora y a la Co-
fradía de la Virgen de la Concha para que visitaran a la de la H i -
niesta llevando procesionalmente a la de la Concha el lunes de la 
Pascua de Pentecostés. 
A continuación se organizaba de nuevo la procesión en la Igle-
sia de San Antolín hasta la de San Lázaro, donde hacía estación, 
cantándose el Regina Coeli, ante la Virgen del Yermo; y al final 
- 59 -
los dos Alcaldes hacían el cambio de bastones, con lo que termina-
ba tan simpática y tradicional fiesta. Esta fiesta se sigue celebran-
do, aunque se habían perdido algunos detalles, que la Cofradía ha 
vuelto a restaurar. 
Antiguamente el Alcalde de la Hiniesta durante aquella mañana 
ejercía cierta jurisdicción en Zamora, haciendo la inspección de Mer-
cados y poniendo en libertad a dos presos, los de menor pena de 
la prisión de la capital. Esto ya ha caído en desuso. 
3) La Festividad de Corpus Cliristí — La solemnidad en que 
más de relieve se ponía el entusiasmo del Ayuntamiento para con 
su Patrona la Virgen de la Concha, y el respeto y cariño de la Co-
fradía para con la Corporación Municipal, era en la del Corpus. 
Bien merece que consignemos algunos detalles en estos Apuntes, 
puesto que era el acontecimiento religioso de más importancia que 
en aquellos tiempos se celebraba en Zamora. 
A la hora conveniente y al toque de campanas, era convocada la 
Cofradía de la Concha a su Iglesia de San Antolín: allí esperaba el 
aviso del Ayuntamiento que por medio de un andador comunicaba 
que la Corporación Municipal esperaba ya en los soportales de las 
Casas Consistoriales. A l punto se organizaba la procesión, prece-
diendo la Cruz Parroquial a la que seguía el gremio de Carpinteros, 
con la preciosa Imagen de San José que se veneraba en la Iglesia de 
San Antolín y hoy en la Capilla interior de los Padres del Corazón 
de María; a continuacióu y en dos filas los cofrades de la Virgen de 
la Concha con sus medallas pendientes de cintas encarnadas y con 
hachas encendidas llevando en medio el Estandarte de la Virgen 
precediendo a ésta, que colocada en sus magníficas andas plateadas 
y bajo rico dosel, iba ataviada con precioso manto de tisú de oro, 
con la bandera de plata de la Ciudad en su mano derecha y en su 
izquierda la cadena de plata con que lleva atado al Niño Jesús; co-
ronaba su frente una imperial corona de plata dorada y en su seno 
o delantal ostentaba su gran concha de plata; innumerables ramos 
de flores alfombraban sus benditas plantas. Cerraba el Clero de la 
Parroquia de San Antolín y San Esteban, así como el de otras Pa-
rroquias limítrofes. La procesión bajaba por la Cuesta de San An-
tolín, y seguía por la calle del Riego, (hoy Calvo Sotelo) hasta la 
subida de La Careaba, (hoy Fabriciano Cid), donde se incorporaba 
el clero de San Bartolomé con su Cruz alzada, subiendo la proce-
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sión por la antigua Careaba. A l hacer su aparición en la Plaza Ma-
yor, el alegre voltear de las campanas de San Juan y el toque solem-
ne del Reloj y de la Queda formaban un acorde armónico con que 
al entrar en la Plaza era saludada la Reina y Patrona de Zamora y 
Emperatriz de cíelos y tierras... A l llegar frente al Consistorio era 
saludada por la Seña Bermeja y por toda la Corporación, al eco 
solemne de una brillante marcha triunfal ejecutada por la Banda 
municipal... A la puerta de la Iglesia de San Juan se incorporaba el 
clero de esta Parroquia y el de Santa María la Nueva, así como el 
del Salvador, San Andrés y San Vicente, con las respectivas Cruces 
Parroquiales y las Imágenes de San Crispín y San Crispiniano con 
su Cofradía de zapateros... En la desembocadura de la calle de A l -
fonso XII se incorporaban las Parroquias de Santa Lucía, San Leo-
nardo, La. Horta y Santo Tomás con el clero, las Cruces Parroquia-
les y las Imágenes de San Miguel y San Pedro Nolasco... La pro-
cesión seguía por la calle de La Rúa hasta la Plaza de San Ildefon-
so, donde se unía el clero de la Arcíprestal, el de San Cipriano y 
el de San Isidoro con las Cruces respectivas y la Imagen del Niño 
Jesús, llamado de los Sastres, cuya Cofradía lo acompañaba. Lle-
gada que era la procesión al atrio de la Catedral, las Imágenes y 
las Cofradías abrían una doble fila para que por medio de ella pa-
sase triunfalmente la Señora con sus cofrades y la Corporación mu-
nicipal, quedando la Imagen de la Concha a la izquierda del Coro 
hasta la hora de la procesión solemne del Santísimo. 
La procesión del Corpus se organizaba en la siguiente forma: 
rompía la marcha una escolta de Caballería, a la que seguían las 
Gigantillas, acompañadas del tamboril y la dulzaina; algunos años 
iban niños ricamente ataviados que danzaban, al modo de los anti-
guos levitas delante del Arca Santa. Seguían a continuación las va-
liosas Cruces de plata y oro de las 17 Parroquias del casco de la 
Ciudad, (ya que los arrabales no asistían). Las Imágenes seguían 
este orden: San Pedro Nolasco, San Miguel, Santos Crispín y Cris-
piniano, San José, el Niño Jesús de los Sastres, y en lugar preferen-
te, la Virgen de la Concha con su Estandarte y cofrades, portando 
varas encarnadas, como las que llevaban los Concejales del Ayun-
tamiento, yendo inmediatamente antes de la magnífica Custodia o 
Carro Triunfal, donde se adoraba a Jesús Sacramentado. En las in-
terminables filas formaban las Cofradías, Clero, el Seminario y el 
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Cabildo Catedral con el señor Obispo de Pontifical, que formaba la 
primera presidencia; después todo el elemento oficial con las Auto-
ridades que formaban la segunda presidencia, cerrando la fuerza de 
la guarnición, de gala, precedida de la banda de música. 
Llegada de regreso la procesión a la Catedral y hecha la reserva 
de Jesús Sacramentado, se organizaba la procesión de traslado de 
la Virgen de la Concha a su Iglesia con la misma solemnidad que a 
la ida. A l llegar a la Plaza de San Ildefonso el clero de la Arcipres-
tal y Parroquias limítrofes la despedían con los honores litúrgicos. 
Igual homenaje le tributaban en la calle de Alfonso XII el clero y las 
Imágenes de las cuatro Parroquias de los Barrios Bajos; y en la 
puerta de la Iglesia de San Juan lo hacía el clero de la Parroquia y 
de las inmediatas. Precedida de las Gigantillas con la dulzaina, la 
Imagen de la Virgen de la Concha, acompañada de la de San José, 
atravesaba la Plaza Mayor, al toque del Reloj y de la Queda, a los 
acordes déla banda Municipal y seguida de toda la Corporación se 
dirigía por la Careaba, y subía por la calle de Los Laneros, (como 
lo hace siempre que sale en procesión, en recuerdo de los buenos 
palentinos que nos legaran esa joya preciosa), y al llegar a la Igle-
sia de San Antolín, la Cofradía se abría en dos filas, y por medio 
de ellas pasaba la Señora seguida del Ayuntamiento hasta dejarla 
en su lugar. Acto seguido era despedida la Corporación Municipal 
por la Cofradía, y una comisión la acompañaba hasta las Casas 
Consistoriales, precedida de la gaita zamorana, Gigantillas y Ban-
da municipal. 
iQué hermora resultaba la procesión del Corpus en Zamora! ¡Qué 
homenaje tan solemne tributaba la Ciudad a su Reina y su Patronal 
Las normas de la Liturgia Sagrada que prohiben la exhibición 
de Imágenes cuando es llevado procesionalmente el Santísimo Sa-
cramento, impidieron que continuara figurando en la procesión del 
Corpus la Virgen de la Concha. Aún la Autoridad eclesiástica tuvo 
la delicadeza de inquirir del Excelentísimo Ayuntamiento si, en vir-
tud del Patronato, quería impetrar de la Santa Sede Rescripto de 
excepción, para que continuase la tradición; pero parece que la 
Corporación se mostró indiferente en el asunto; y quedó definitiva-
mente suprimida en la procesión del Corpus la exhibición de la 
Virgen de la Concha. 
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CAPITULO XI 
La Cofradía de la Concha y la del Santísimo 
de San Antolín 
El Barrio de la Lana, aunque tenía una sola Parroquia, ésta 
abrazaba dos Iglesias, al frente de las cuales había un solo Párroco 
con jurisdicción en ambas y cultos propios en cada una; llevaba el 
título de «Párroco de San Antolín y San Esteban». Después del arre-
glo parroquial, la Iglesia de San Esteban, en la que actualmente es-
tán instalados los Misioneros Hijos del Corazón de María, quedó 
como Iglesia filial de San Torcuato. 
A pesar de estar constituido el Barrio de la Lana por familias 
humildes y pobres de recursos económicos, siempre tuvieron como 
característica sus vecinos la honradez más acrisolada y el tesoro 
de la fé cristiana que conservaron como el legado más precioso de 
sus padres. 
Bien alto habló de esta verdad el hecho de que, a pesar de ser la 
de San Antolín quizás la Parroquia más pobre de la Ciudad, no ce-
día el primer lugar a ninguna de Zamora en el esplendor de sus cul-
tos y en la existencia de Instituciones Piadosas y Cofradías. En ella 
se celebraban los cultos de San Sebastián; San Severo y San Severi-
no, del Cristo de la buena Muerte; allí estuvo establecida una espe-
cie de Asociación Piadosa gremial en que los carpinteros honraban 
a San José, algunos años con solemne Novenario. Aparte de la gran 
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Cofradía de la Concha, estaban canónicamente erigidas las Cofra-
días de la Ascensión (vulgo La Peregrina), fundada por la juventud 
masculina del Barrio; la de Santa Ana, a la que solo pertenecían las 
señoras viudas o solteras, pero de edad provecta; la de San Antón, 
integrada en su mayor parte por tablajeros; la de las ánimas de San 
Antolín, quizás la más numerosa de Zamora y la del Santísimo, que 
celebraba con gran solemnidad dos fiestas sacramentales: una en 
la Iglesia de San Antolín y otra en la Iglesia de San Esteban en dos 
Domingos consecutivos. 
La fiesta sacramental de San Antolín organizada por la Cofradía 
del Señor de dicha Parroquia se celebraba con un esplendor inusita-
do, contribuyendo a ello el entusiasmo del Barrio, cuyos vecinos no 
dormían la noche anterior, ocupados unos en buscar romero y tomi-
llo en el campo, otros en las orillas del río segando espadaña, todos 
haciendo arcos triunfales adornados con pino, banderas y cadene-
tas que hacían las mujeres, que al mismo tiempo preparaban las 
Imágenes, adornos y candelabros para enriquecer los primorosos 
altares que levantaban, en los que había de hacer estación el Santí-
simo Sacramento... iQué hermoso era el espectáculo y qué fervoroso 
el entusiasmo que ardía en el corazón de los Laneros! Hasta caba-
lleros que no eran de la feligresía, se honraban engrosando las filas 
de los cofrades del Santísimo y de la Concha, establecidas en la mis-
ma Iglesia de San Antolín, como lo acredita el siguiente documento 
que aparece al fin de los Estatutos editados el año 1862, y que co-
piado al pié de la letra dice así: 
«NOTA.—En Junta celebrada en 5 de Julio de 1861, por los Seño-
»res Cofrades de Ntra. Señora de San Antolin titulada de la Con-
»cha, a la que también prestaron su asistencia los de la del Ssmo. de 
>la propia Iglesia existentes en esta Ciudad, y de la que son 
«igualmente hermanos algunos de la primera, se tomó en considera-
»ción y fué discutida la proposición hecha por varios de los Seño-
res concurrentes que pertenecían a las dos Cofradías, relativa a que 
«se asociasen estas y continuasen reunidas, reglamentadas por las 
»ordenanzas formuladas para la de Ntra. Sra. de la Concha, que ha-
»bian de ser desde este acto obligatorias á los hermanos de una y 
»otra, y considerados todos como inscriptos en las dos, sin que se 
«entendiese quedar suprimida la del Ssmo. sino unidas é incorpo-
radas una y otra para asi hacer valer los derechos y privilegios que 
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»á las dos corresponden, gozando todos sus hermanos de los benefi-
cios consignados en aquellos Estatutos; y por unanimidad absoluta 
»se aprobó la proposición, llevando en lo sucesivo las dos Cofradías 
„ asociadas el título o nombre de COFRADÍA DE NTRA. SRA. D E 
»SAN ANTOLIN titulada de la CONCHA, Y SSMO. DE LA MIS-
„MA IGLESIA; conviniendo igualmente en que la festividad Sacra-
mental de la parroquia en que están constituidas se verifique pre-
cisamente en el día señalado para la de Virgen que lo es el del Dul-
ce Nombre de María, prestando su asistencia además todos los 
«hermanos a los oficios del Jueves y Viernes Santo de la citada 
«parroquia de San Antolin, como lo han venido haciendo los de la 
«Sacramental ya asociada.--El Mayordamo, José Fernández Co-
»ria.-~E\ Administrador Secretario, por acuerdo de la Junta, Ignacio 
»Gestoso Alonso». 
Como se ve por el anterior documento, desde el año 1861 la Co-
fradía de la Concha se fundió con la del Santísimo de S. Antolin y se 
llamó de Nuestra Señora de San Antolin, titulada de la Concha 
y del Santísimo de la misma Iglesia, obligándose los cofrades a 
la asistencia a la fiesta Sacramental que se celebraba el día del Duke 
Nombre de María, o sea el Domingo después de la Natividad de 
Nuestra Señora, (8 de Septiembre). Por eso en la procesión Sacra-
mental de San Antolin y en la de San Esteban, el Domingo siguien-
te, figuraba también la Virgen de la Concha, y a ellas era invitado 
el Ayuntamiento, que siempre enviaba una digna representación, 
Al suprimirse por el arreglo parroquial la parroquia de San An-
tolin y San Esteban, quedó suprimida también esta simpática fiesta 
religiosa de Nuestra Señora de la Concha. 
En la actualidad existe una Asociación de Socorros Mutuos, in-
tegrada por señoras, bajo el Patronato de la Virgen de la Concha, 
que celebra en la misma fecha de Septiembre una solemnísima fun-




Salidas procesionales extraordinarias de la 
Virgen de la Concha acompañada de su Cofradía 
Además de las solemnes procesiones de la Hiniesta, el Corpus y 
las Sacramentales de San Antolín y San Esteban, la Cofradía de la 
Concha celebraba otras extraordinarias, generalmente con motivo 
de calamidades públicas que afligían a la Ciudad y Provincia de Za-
mora, y en especial cuando la sequía agostaba nuestros campos, que 
encendía en los pechos zamoranos la llama de la devoción y con-
fianza hacia su Patrona, haciendo brotar de los labios este grito de 
angustia: «¡Agua Virgen de la Concha!» ¡Oh! ¡Que expresivo era este 
grito, y cómo manifestaba con su laconismo el amor filial de los za-
moranos a su Virgen querida! 
Atendidas las relaciones de fraternidad mariana que existen en-
tre el pueblo de la Hiniesta y Zamora, y teniendo en cuenta el cere-
monial que se observa siempre que la Cofradía de la Concha va en 
procesión a dicho pueblo, saliendo éste en masa a recibirla con su 
clero y autoridades, es de suponer que recíprocamente cuando la 
Virgen de la Hiniesta ha sido traída procesíonalmente a Zamora, 
salía también a recibirla la Cofradía de la Concha con su Patrona. 
El Dr. D. Jerónimo Martínez de Vegas en sus Memorias refiere 
que: «Por los años de mil yxjuinientos noventa y tres fué sacada la 
Santa Imagen de la Hiniesta en procesión a la Ciudad de Zamora 
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en necesidad extrema de agua para los sembrados; y al llegar a la 
Puerta llamada de Santa Ana, que es por donde entra siempre en 
1a Ciudad, una niña tullida recibió instantáneamente el movimien-
to de la pierna paralítica...» La Puerta llamada de Santa Ana era 
la que daba acceso a la Ciudad por el Barrio de la Lana, donde 
está enclavada la Iglesia de San Antolín en que se venera la Virgen 
de la Concha. Esto hace creer que la Virgen de la Concha sería sa-
cada procesionalmente por su cofradía hasta aquella Puerta, para 
recibir al pueblo de la Hiniesta con su Imagen, correspondiendo así 
al ceremonial que observa el pueblo de la Hiniesta cuando lo visita 
la Virgen de la Concha. 
Otras dos veces, según el mismo historiador, fué traída procesio-
nalmente la Virgen de la Hiniesta a Zamora; una el año 1598 en el 
mes de Mayo, y otra el año 1602, observándose en ambas, a buen 
seguro, el mismo ceremonial por la Cofradía de la Concha. Fué saca-
da procesionalmente en otras varias ocasiones a esta Ciudad la 
Virgen de la Hiniesta, especialmente en tiempos de sequía; hasta que 
por orden del Consejo de Castilla de 8 de Mayo 1773 se prohibieron 
las procesiones con esta Imagen y la del Viso, principalmente por 
causa de las rivalidades y discordias entre los pueblos. En demanda 
de la protección maternal de la Virgen de la Concha acudió Zamora 
en las grandes calamidades de mediados y fin del siglo XVIII; en las 
tres invasiones del cólera y en general, en cuantas aflicciones amar-
gaban la vida de los zamoranos durante el pasado siglo, siendo des-
pachadas favorablemente sus peticiones por la bondad de su Reina 
y su Patrona. Precedía siempre un solemne Novenario o Triduo de 
desagravio, y se terminaba con una grandiosa procesión con la Vir-
gen de la Concha, a la que concurrían todos los buenos zamoranos 
en unión de la Cofradía, con velas encendidas, rindiéndola así un 
homenaje de filial amor. 
Aún recordamos la última vez que salió la Virgen de la Concha 
en procesión con motivo de una calamidad pública; fué en uno de 
los primeros años del presente siglo... Una sequía prolongada de 
seis meses amenazaba aniquilar completamente las cosechas, vien-
do en perspectiva al espectro del hambre tender sus negras alas so-
bre la Ciudad y provincia... Previa autorización de la Autoridad 
Eclesiástica impetrada por la Cofradía y con el beneplácito del Ex-
celentísimo Ayuntamiento, después de celebrado un triduo en honor 
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de la Virgen de la Concha, fué sacada ésta en procesión; y por las ca-
lles del Riego y San Torcuato se dirigió a las Tres Cruces; la Virgen 
de la Concha, colocada a un lado de las Cruces, recibía el homenaje 
filial de todo el Pueblo de Zamora que, con su Ayuntamiento bajo 
mazas le tributaba, rezando el Santo Rosario. Terminado éste y ante 
una muchedumbre inmensa, de rodillas en la gran explanada, un 
Sacerdote, subido en el pedestal de la Cruz central, pronunció 
una férvida oración; y al suplicar con lágrimas en los ojos a la Vir-
gen Santísima el remedio de la necesidad, gruesas gotas de agua 
empiezan a mojar la tierra seca, siguiendo una lluvia copiosa que 
hizo desbordar el entusiasmo del pueblo, quien cuanta más agua 
caía con mayor amor exclamaba: «Agua Virgen de la Concha». 
Ni uno solo de los asistentes se retiró, sino que todos, mate-
rialmente calados continuaban con sus luces encendidas acompa-
ñando a la Virgen de la Concha en su regreso por la Calle de la 
Amargura, Glorieta, Santa Clara, Plaza Mayor, Careaba y Ca-
lle de Los Laneros, según costumbre; hasta dejarla en su Iglesia de 
San Antolín, entre vítores y aplausos mientras el cíelo seguía des-
haciéndose en lluvia benéfica que remedió la necesidad que nos 
afligía. 
Otra manifestación pública en honor de la Virgen de la Concha 
se celebró en Zamora, que conviene dejar consignada en estos 
Apuntes porque redunda en gloria de nuestra Patrona. 
Era el atardecer del día 31 de Marzo del año 1902... E l sol se ha 
hundido en el Ocaso y las primeras estrellas fulguran en el firma-
matnento... E l viento trae a los oídos los últimos rumores del día 
mezclados con el alegre volteo de las campanas de San Antolín: y 
el estampido de bombas y cohetes congrega en la iglesia a multitud 
de personas... ¿Qué acontecimiento ocurre en La Lana, que así entu-
siasma a sus moradores? ¡Ahí Es que va a salir en procesión la Vir-
gen de la Concha, para llevarla a la Iglesia de San Vicente... ¿Para 
qué? Para que presida la primera Misa de un hijo de La Lana, que 
se crió en sus brazos y que ahora va a ofrendarle las primicias de 
su ministerio sacerdotal. 
¡¡¡Magnífica procesión!!! Por las calles del Riego, Careaba, Plaza 
Mayor, es llevada en triunfo la Patrona de Zamora entre intermina-
bles filas de fieles con luces encendidas, dándole escolta la Cofradía 
y representación del Excmo. Ayuntamiento; al eco de armoniosos 
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cánticos entra en la Iglesia de S. Vicente, donde se la coloca en es-
plendente trono de luz y de hermosura, para que presida, cual Rei-
na gloriosa, la Misa nueva que se celebró el día 1.° de Abril de 1902, 
honrándola con su presencia, juntamente con el pueblo de Zamora, 
una representación de la Excma. Corporación Municipal y la Co-
fradía. 
Con la misma solemnidad fué reintegrada a su Iglesia de San 
Antolín, la Imagen al atardecer del día siguiente a la fiesta. 
Espléndidas manifestaciones de veneración y de amor filial reci-
bió la Santísima Virgen de la Concha en Septiembre de los años 
1917 y 1918. Era a la sazón Alcalde de Zamora el entusiasta hijo de 
esta Ciudad y antiguo hermano de la Cofradía, D. Cruz Horacio Mi-
guel Cancelo; este buen zamorano tuvo la feliz idea de instituir la 
Feria Mayor de Septiembre; al lado de aquellos originales festejos 
populares de sabor netamente zamorano, no se le olvidó incluir una 
fiesta religiosa para honrar a la Patrona de Zamora la Virgen de la 
Concha. Entre interminables filas de devotos con luces encendidas 
dándole escolta de honor la Excma. Corporación Municipal y la Co-
fradía, recorría la Patrona procesionalmente las principales calles 
de la Ciudad entre el estruendo de cohetes y bombas, a los acordes 
de las músicas, terminando los cultos en la Iglesia de San Esteban 
con la solemne función a grande orquesta y sermón en honor de la 
Virgen de la Concha. 
De otra solemnidad extraordinaria hacen mención los anales de 
Zamora. Era la mañana del día tres de Abril del año 1920... Sábado 
Santo... Era a la sazón Alcalde de Zamora el entusiasta zamorano 
don José Pérez-Cardenal Olivera. En la Plaza Mayor se iba a cele-
brar una ceremonia simpática; la bendición de la nueva Seña Ber-
meja. Previamente y con la solemnidad acostumbrada, había sido 
llevada procesionalmente la Virgen de la Concha y colocada en ar-
tístico altar que se alzaba en el lugar donde hoy está emplazado el 
nuevo Ayuntamiento, cuyo lugar se llamaba entonces Las Panade-
ras. Celebrada ante la Imagen la Santa Misa, el señor Obispo pro-
cedió a la bendición de la Bandera de la Ciudad, rodeado de todo el 
Ayuntamiento, Autoridades y fuerzas vivas de la Provincia, mien-
tras las tropas de la guarnición, a los acordes de las Bandas de mú-
sica y al toque de Queda, rendían honores a la Patrona y a la Seña 
Bermeja. (Fotonúm. 11.) 
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Estos acontecimientos m**^* 
P a r a q u e s e c o T O z ™ e T c e r r o n a V r S , S M t O S <" e S t 0 S Ap"n'"' 
lía procesionaltnente la V « ° T e ucZ h ° T ^ " ^ ° U e S a " 
el beneplácito de la A u t o , d S e c « ' ^ v V d f R " " 0 " C f e C t ° ' 
miento, a quien se invitaba na4, „, ; V E x C m a . A y u n ' a -






Núm. 12. - Iglesia de San A n l e t i n 
(puerta mer id iona l ) 
Falo núm. 13. - Visfa de la iglesia 
de la Hiniesta según un grabado 
del año 1881 
Foto núm. 14. - Ermita de Santa Cruz de Valderrey 
CAPITULO XIII 
Estatutos del a ñ o 1860 
En el prólogo de dichos Estatutos se dice que se reorganiza la 
Cofradía de la Concha. «En atención a que la Cofradía se ha regido 
hasta el presente más bien por costumbre tradicional que por re-
glas escritas, puesto que con las vicisitudes de los tiempos sus Ana-
les se han extraviado y su origen casi se pierde en la oscuridad de 
los siglos; y Zos únicos antecedentes que se conservan son los 
antiguos que apenas se comprenden sus caracteres». Como se 
ve, estas últimas palabras se refieren a los Estatutos del año 1503 
siendo nosotros en estos más afortunados, pues hemos logrado des-
cifrarlos y consignarlos en el Capítulo VIL 
En el deseo de que no falte detalle que interesar pueda en estos 
Apuntes, copiamos íntegros dichos Estatutos de 1860 editados en 
Zamora, el año 1862 en la Imprenta de Viuda e Hijos de Leonardo 
Vallecillo por ser los que se han hallado en vigor hasta la actualidad 
e n que han sido derogados por los hoy vigentes. 
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Reorganización de la Cofradía titulada 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA C O N C H A 
PATRONA DE ZAMORA 
«El Ilustre Ayuntamiento de dicha Ciudad de Zamora tiene el 
«Patronato de tiempo inmemorial. 
CAPITULO 1.° 
«Artículo 1.° La Cofradía titulada la Grande de Ntra. Señora de 
»la Concha se compondrá de veinticuatro hermanos precisamente; y 
»además cuatro supernumerarios. 
»Art. 2.° Para ser hermano, el que lo pretendiere, pondrá un me-
moria l a la Cofradía, y esta acordará su admisión ó no admisión 
«por votación secreta por medio de bolas blancas y negras; las blan-
»cas dirán «si» y las negras «no». Para ser admitido en la Cofradía 
«como hermano, deberá reunir á lo menos la mitad mas uno de los 
»votos presentes, entendiéndose que para haber votación deberán 
»reunirse las dos terceras partes de los hermanos que componen la 
» Cofradía. 
«Artículo 2.° Pagará el cofrade á la entrada ochenta reales de 
¿vellón; los hijos de estos que estén solteros y bajo la patria potes-
»tad, cuarenta reales ó sea la mitad de la entrada. 
•<Art. 4° E l solicitante á ser cofrade, reunirá la buena conducta 
«religiosa y moral indispensable. 
«Art. 5.° Habrá dos clases de cofrades, activos y jubilados. 
«Art. 6.° La jubilación se pedirá por el interesado; y se obten-
d r á por votación secreta, en la misma forma que la entrada; teníen-
»do antes presente si las causas que alega son ó no justas. 
«Art. 7.° Las vacantes que ocurran ya sean por jubilación ya 
«por defunción ó ausencia de mas de un año de un hermano, se pro-
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»veerán precisamente y por rigurosa antigüedad en los supernume-
rarios si los hubiere; y de no haberlos, en el que lo solicite. 
«Art. 8.° E l que se ausentare variando de domicilio se le consi-
dera jubilado; y si regresare á cierto tiempo entrará en los activos, 
«toda vez que haya cubierto las cargas de la Cofradía. 
CAPITULO 2.° 
«Artículo 1.° Los cofrades se obligan á asistir puntualmente y 
«sin escusa á todos los actos de dicha Cofradía; y solo están rele-
gados de asistir en el caso de enfermedad, ausencia ó causa grave. 
»Las obligaciones de la asistencia son las siguientes: 
«1.a A l culto que la Cofradía tributa á su Patrona y Virgen in-
maculada de la Concha. NOTA 1.a 
»2.a E l día de S. Marcos, 25 de Abril. 
»3.a E l dia primero de Pascua de Pentecostés. 
»4.a E l segundo día de Pascua de Pentecostés. 
»5.a E l día del Santísimo Corpus Cristi. 
»6. a E l día de Setiembre día del Dulce Nombre de María. 
>7.a Y siempre que la Virgen haya de salir en rogativa ó proce-
»sión, se ponga en Novenas, ó por cualquier otro motivo. 
CAPITULO 3.° 
«Articulo 1.° La asistencia de los hermanos el 25 de Abril, día 
»de S. Marcos, será el presentarse en la Iglesia de S. Antolín á la 
»hora que se diga en la papeleta de avisos, para salir á recibir la 
«Rogativa que viene de la Iniesta, asistir a la Misa cantada y despe-
»dir la Rogativa hasta la Iglesia de S. Lázaro que es donde se sale 
»á recibir. NOTA 2.a (Foto núm. 12) 
»Art. 2.° E l primer día de Pascua será la asistencia de los her-
manos á vísperas á la hora que se designe; concluidas estas, se en-
erará en Junta; y si no hubiese al menos cuatro cofrades que se 
«ofrezcan a acompañar al Mayordomo, se elegirán los que deberán 
"acompañarle á la procesión del siguiente día hasta la Iniesta; de 
"suerte que siempre haya cuatro hermanos por lo menos con el Ma-
yordomo; y á los que se ofrezcan á la asistencia se les darán en el 
»acío las gracias por los hermanos. 
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» 
»Art. 3.° E l segundo día de Pascua será la asistencia á las seis 
»en punto de la mañana para oir la Misa que se dice a la Virgen, 
»acompañar a la procesión-rogativa hasta la Iglesia de San Lázaro, 
>y rezar la Salve; y los hermanos nombrados con el Mayordomo 
continuarán acompañando á la Virgen hasta la Cruz del Rey D. 
>Sancho, donde se reza el responso de costumbre por el alma del in-
»dicado Monarca, continuando la marcha hasta el teso de la Salve, 
>donde sale la Justicia y Concejo de la Iniesta a recibirla. 
«Al encontrarse la procesión de Nuestra Señora de la Concha 
»con la que sale de la Iniesta, colocará el Mayordomo el Niño en 
»las andas, debiendo haberle llevado en las manos desde la Cruz 
»del Rey D. Sancho; siguiendo en esto como en todo, la antigua 
»costumbre. Los cofrades que habrán acompañado la procesión, 
«asistirán con el Mayordomo á la Misa cantada que la Cofradía ce-
»lebra á la Santísima Virgen de la Concha en la Iniesta, cuidando 
»muy particularmente que la Virgen de la Concha se coloque en 
»una mesa decente con el mejor ornato posible. (Foto núm. 13). 
«A las tres de la tarde, el Mayordomo cuidará de que la proce-
»sión se ordene en la forma que entró en la Iglesia hasta el sitio de 
»la Salve que es donde la despiden el Ayuntamiento-concejo y 
»Sr. Cura Párroco de la Iniesta; continuando la Rogativa por el va-
cile de Valderrey, en cuya Ermita entra y hace un pequeño descan-
»so; (Foto n.° 14) volviendo a continuar la ruta por el bosque de 
»Valorio (Foto n.° 15) á la Ermita de los Remedios; a cuya entrada 
»espera la Cofradía reunida a su Patrona, ordenándose la procesión 
»para su solemne entrada luego que el Ilustre Ayuntamiento pasa 
»recado de estar reunido en la casa titulada de los Antones para 
»recibirla desde aquel punto y acompañarla á su Iglesia. A la entra-
»da de la Iglesia en el atrio, la Cofradía abre sus filas para que por 
*medio de ellas pase la^SEÑORA, los clérigos e Ilustre Ayuntamien-
t o ; y espera así hasta la salida de éste para despedirle; cuidan-
»do el Mayordomo y Administrador, que no falte en toda la ca-
»rrera la Gaita Gallega y Tamboril, que tanto á vísperas como 
»á la función y con la antelación competente debe llamar á los co-
»frades por ser en un todo así la antigua costumbre. En este dia á 
»la salida de la Procesión de su Iglesia y hasta la de S. Lázaro, los 









»trada de la misma desde la Ermita de los Remedios hasta la Igle-
»sía llevarán también dichas insignias. 
»Los cofrades que acompañan á la Virgen de la Concha á la 
»Iníesta no dejarán en el camino tanto á la ida como á la vuelta á 
» la Virgen; pues es su obligación ir detras de la Imagen. 
»Art. 4.° E l día del Santísimo Corpus Cristi la Cofradía se reúne 
»en la Iglesia y aguarda el aviso que el Ilustre Ayuntamiento pasa 
«por sus andadores de que espera en el atrio de las Casas Consisto-
riales; entonces se ordena la Procesión en dirección á la Sta. Igle-
»sía Catedral, llevando los Cofrades cirios encendidos hasta la Sta. 
»Iglesia, colocándose con la Sta. Imagen á la izquierda del coro don-
»de permanece hasta la salida de la procesión del SANTÍSIMO SA-
C R A M E N T O , en la cual se coloca después de todas las Cofradías 
»y andas que asisten á ella, esto es, lo mas próximo á la CUSTO-
D I A DEL SEÑOR. 
»A1 entrar en la Procesión Sacramental, el cotanero recibe los ci-
l i o s de los Cofrades, y á la vez les entrega las insignias de la Co-
fradía. NOTA. 3.a A la vuelta de la Procesión del SANTÍSIMO SA-
C R A M E N T O se coloca la Cofradía con su Señora Patrona inme-
«diata á las puertas del Obispo, atravesando la valla de modo que 
»espere de frente al SANTÍSII^ÍO SACRAMENTO; colocado este en 
»el altar y recibida su bendición, el cotanero recoje las insignias y 
«vuelve á distribuir los cirios encendídofá los Cofrades, quienes se 
«dirigen con la Virgen por detras del coro, de modo que á la llegada 
»á la puerta de salida, ya se pueda incorporar el Ilustre Ayunta-
miento para continuar la Procesión á su Iglesia; en la que usa de 
«igual ceremonia la Cofradía, que la que queda prescrípta á la en-
erada de la Procesión del segundo día de Pascua. 
«Art. 5.° En Setiembre, día del D U L C E NOMBRE DE MARÍA, 
«celebra función solemne que de nuevo se establece en estas orde-
nanzas. NOTA 4.a 
«La de la Concha será celebrar después de la esposíción del 
»SANTÍSIMO SACRAMENTO, NOTA 5.a, una Misa cantada en la 
»que un Orador, que buscará el Mayordomo, haga el Panegírico de 
. «la Virgen según el Misterio que se venera, permaneciendo SU DI-
VINA MAGESTAD manifiesto, hasta la hora competente de la tar-
"de que, después de cantarlas completas, se hará la solemne reser-
va Los Cofrades asisten con sus cirios desde la esposición del 
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«SANTÍSIMO SACRAMENTO hasta terminada la Misa, eolocán-
»dose en sus bancos en el sitio de costumbre frente al presbiterio y 
«detrás del Ilustre Ayuntamiento, si concurriese á la función, escep-
»to el Mayordomo y dos Cofrades que han de acompañar álos Pres-
»tes, como al Predicador en la forma de costumbre. Inmediata-
mente de terminar la Misa, quedarán velando al SANTÍSIMO SA-
C R A M E N T O dos Cofrades con sus cirios en las manos, que per-
amanecerán de rodillas hasta que sean relevados por otros y suce-
«sivamente hasta que principien las completas. Entonces estará ya 
«reunida toda la Cofradía hasta terminar la reserva. NOTA 6.a 
»En el caso que el Ilustre Ayuntamiento se digne concurrir á 
«esta función el Mayordono y tres hermanos mas irán á buscarle á 
»las Casas Consistoriales y á despedirle hasta las mismas; recibién-
«dole á la puerta de la Iglesia oportunamente y según las ceremo-
»nias de costumbre. 
CAPITULO 4.° 
«Artículo 1.° Llegado el caso de administrar el Santísimo Viático 
»á algún Cofrade ó Cofrada, entendiéndose que lo son las señoras 
»mugeres de aquellos, y por cualquier conducto que la Cofradía re-
»ciba aviso el Mayordomo, Administrador ó á falta de estos el que 
»le suceda según el orden que se dirá en su lugar dispondrá que se 
«avise á los Cofrades para su asistencia y que estén en la Iglesia 
• Parroquial de donde haya.de salir el Santísimo Sacramento los ci-
prios de la Cofradía para que se distribuyan á las hermanos que 
«acompañarán á su Divina Magestad. Concluida la administración 
»del Viático la Cofradía quedará reunida, en el ínterin se reza la Le-
»tenía Loretana y la Salve, rogando á Dios por intercesión de la 
«Santísima Virgen por la salud del enfermo. 
»Art. 2.° Inmediatamente se nombra el Cofrade que ha de pasar 
»á la casa del enfermo á prestarle todos los servicios personales que 
»sean necesarios; y queda designado el turno de los que hayan de 
»suceder diariamente. 
»Art. 3.° Si fuere Cofrada á quien se administrase se nombrará 
«una comisión, que visite y consuele al hermano en la aflicción en 
«que se halla hasta que se alivie ó fallezca. 
«Art. 3.° Acordada la hora del entierro, se avisará á los Cofra-
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»des para su reunión en la casa mortuoria; el cotanero á la vez que 
«hace la invitación, recibirá de cada uno cuatro reales de vellón que 
«entregará al Administrador á fin de que se digan doce Misas pagan-
»do por su limosna ocho reales de vellón por cada una, y se aplica-
r á n cuatro cuando se celebre la Misa de cuerpo presente, cuatro 
«en el siguiente día y cuatro al mismo tiempo que tenga lugar la 
»Misa de doloridos. 
»Art. 5.° La asistencia de la Cofradía será hasta que se haya re-
cado el responso propiamente dicho de sepultura o el responso que 
»a la vez que en ella, bien sea esta en la tierra ó bien en nicho se 
«introduce el cadáver; cuyo responso se dirá en aquel mismo acto. 
fArt. 6.° Los hijos adultos de los Cofrades que fallezcan en soltu-
»ra en la casa paterna y bajo la patria potestad, asistirán la mitad 
»del número de Cofrades y se le mandarán decir dos Misas, una de 
«cuerpo presente y otra cuando se celebre la Misa de doloridos, que 
»se pagarán de los fondos de la Cofradía; asi como el déficit que 
»pueda haber del escote de que va hecha espresion para las doce 
»Misas que se han de decir por los Cofrades y Cofradas, 
«Art. 7.° A los Cofrades y Cofradas se les pondrán doce hachas al 
«lado del túmulo de la Iglesia ínterin las exequias de cuerpo presente 
«y á los adultos la mitad y á los párvulos hijos de Cofrade se le man-
»dan solo cuatro hachas. E l Cofrade saderdote queda relevado del 
«escote con aplicar en uno de los días designados una Misa por el 
»alma del difunto. 
»Art. 8.° E l escote de cuatro reales se entiende que ha de ser por 
«todos los Cofrades tanto activos como pasivos, escepto sí alguno de 
«estos por circunstancias especiales se hubiere declarado en la clase 
»de pasivo con la relevación de pago como queda consignado. Las 
«Misas serán doce pues si en algunos casos hubiera remanente para 
»el fondo común déla Cofradía, en otros puede haber déficit que será 
«abonado por estos. 
»Art. 9.° La Cofradía, tendrá para su servicio doce hachas de ce-
»ra y un número igual de cirios de tres libras y decentes al que sean 
»los Cofrades. 
«Art. 10. La Cofradía cuenta para levantar las cargas obliga-
ciones con los dividendos que se hagan entre los Cofrades y recur-
sos que legalmente pueda proporcionar y siempre bajo la protec-
ción del Ilustre Ayuntamiento. 
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CAPITULO 5.° 
Régimen inferior de la Cofradía 
«Art. 1.° E l Mayordomo desde que entra y empieza á ejercer 
»sus funciones que es el día de S. Marcos, es el Presidente nato de 
»la Cofradía y por consiguiente á él corresponde convocar á Juntas 
«ordinarias y extraordinarias; y en unas y otras dirigirlas sesiones. 
«Art. 2.° E l Mayordomo que por primera vez haga la Mayordo-
»mía tiene obligación de poner en poder del Administrador el dia 
»del Dulce Nombre, ciento sesenta reales además del refresco en 
«dicho dia en la sacristía que será precisamente dos botellas de vi-
»no blanco y dos libras de vizcochos que servirán para los Sres. Ora-
>dor, Clérigos y Cofrades: además una azumbre de vino solamente 
«para los hermanos de la Cofradía chica, sin que por ningún pretes-
»to pueda escederse de esto. 
«También dará el segundo dia de Pentecostés á los hermanos de 
»la Cofradía por ir a la Iniesta, entendiéndose uno de ellos el Cota-
»nero, veinticuatro reales, de lo cual tampoco se escederá. 
«Art. 3.° A l Mayordomo le sucede el Abad ó el que lo fué el año 
«anterior y en su ausencia es el Presidente en todos los actos; los 
«demás hermanos siguen su turno según la antigüedad y según ella 
»es también su puesto. 
Art. 4.° Habrá un Administrador secretario; y sus obligaciones 
»son las siguientes: 
«Estender las actas y firmarlas con el Mayordomo. 
«Presentar las cuentas anuales á la Cofradía firmadas por él y 
»visadas por el Mayordomo. 
«Rendir las cuentas el dia de S. Marcos de cada año, en cuyo 
«dia las presentará á la Cofradía para su aprobación o reparos. 
«Recaudar las rentas de la Cofradía. 
«Pagar los gastos de las funciones de la Cofradía las compostu-
»ras de ropas de la Imagen y demás gastos necesarios que ocu-
rrieran. 
«Pagará las Misas que se digan por los hermanos y demás gas-
»tos causados en la enfermedad o fallecimiento, según se dijo ante-
riormente. 
«Llevará un registro de las ropas y alhajas de la Imagen, enume-
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»rando las dádivas que hagan a la Virgen los Cofrades ó devotos, 
»y en qué época. 
«Registrará también todos los efectos pertenecientes a la Cofra-
»día, no solo los existentes sino los que haya adquirido para sus 
«usos. 
«Encabezará los libros de actas con la matrícula del Cofrade, 
»dia de su entrada, año que haga la Mayordomía y el de su de-
»funcíon. 
«Registrará en dicho libro y en el mismo lugar á la Camarera de 
»la Virgen, que será elegida por la Cofradía. 
«Las ropas que la entregue como las alhajas será por inventario 
»que conservará en su poder firmado por aquella. 
«La elección de Administrador se hará por la Cofradía en la forma 
»que queda indicada en el capítulo 1.° artículo 2.° y al hacerla se 
»tendrá muy presente que recaiga en uno de los mas antiguos en 
«quien se note afecto ó afición á encargarse gustoso de este cometi-
»do, el cual será vitalicio. 
»Sí la Cofradía tuviere rentas que recaudar ya en granos, ya en 
«metálico, se dará por premio de Administración y cobranza, al que 
»lo fuere, el diez por ciento. 
»La Camarera será elegida en la forma que el Administrador, 
»teniendo presentes las circunstancias que deben adornar a la pre-
tendiente. 
»Sus obligaciones son las siguientes: 
»Vestir la imagen de Nuestra Señora de la Concha siempre que fue-
»re necesario, mandar arreglar y lavar las ropas, conservarlas así 
»como alhajas que le fueren entregadas por el Administrador con 
«inventario que firmará y responderá de lo que se la entregue. 
>En el momento de ser elegida Camarera, se la considera como 
«hermana y disfrutará de los beneficios de aquellas. 
Cofradía chica 
CAPITULO 6.° 
»Art. l.°La Cofradía chica se compondrá de diez y siete indivi-
duos; uno de ellos el Cotanero. 
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»Art. 2.° La elección de los aspirantes se hará por la Cofradía 
«grande á propuesta de la chica. 
»Art. 3.° Los Cofrades se comprometen á su entrada á levatar las 
«cargas siguientes: 
«Conducir la Imagen de Nuestra Señora de la Concha, según como 
»y siempre que la Cofradía grande lo ordene. 
«Asistir á las funciones en las que cumplirán lo que les previniere 
»la Cofradía grande. 
»En la función del dulce Nombre de María asearán y arreglarán 
»la Iglesia con el Sacristán y tocarán con él las campanas anuncian-
d o la fiesta; y en esto como queda dicho cumplirán las órdenes que 
«recibieren. 
»Asistirán asimismo á los entierros de los Cofrades y Cofradas 
«de la Grande; conducirán los cadáveres de estos á la Iglesia y ce-
»menterio; y por este servicio la casa del difunto abonará cuatro rea-
»les á cada uno de los cinco conductores; y los demás llevarán ha-
»chas encendidas puesto que los Cofrades de la Grande han de llevar 
«sus correspondientes insignias detras del difunto formando el 
>cortejo. 
«También asistirán en igual forma al entierro de los de la Chica, 
«pero sin que tenga que abonarles cosa alguna !a casa por ser tra-
bajo recíproco. 
*E1 Cofrade de la Chica que no cumpliere las órdenes que de la 
«Grande reciba, será amonestado por primera vez por el Mayordo-
»mo, por segunda ante las dos Cofradías y por tercera despedido sin 
«remuneración alguna. 
«Los Cofrades de la Chica gozan medio entierro en la forma que 
«queda prescripta para los .hijos adultos de Cofrades de la Grande. 
«El Cotanero aunque individuo de la Cofradía chica, es elegido 
«solamente por la Grande sin propuesta de aquella: la elección recae-
r á en uno de los individuos que compongan la Cofradía Chica; sus 
«obligaciones son las siguientes: 
>>Convocar á todas las reuniones de la Cofradía con la premura 
»que el caso exija. 
»Conducir la cera, repartir la que lleven los Cofrades de la Gran-
»de, como las insignias; volver la cera y demás donde el Administra-
»dor le designe. 
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»Estar al, cuidado de cuanto ocurra siempre que la Cofradía esté 
»congregada. 
«Finalmente, cumplir cuantas órdenes el Mayordomo, Adminis-
trador o cualquier otro Cofrade le diese. 
»Además de los sufragios que le corresponden como individuo 
»de la Cofradía chica, se le darán cíen reales anuales. 
CAPITULO 7.° 
'Disposiciones íransiforias 
«ARTICULO ÚNICO. La elección de Administrador, Camarera y 
»Cotanero se entienden para las vacantes que ocurran en lo sucesi-
vo; puesto que en la actualidad están cubiertos estos cargos, y la 
^Cofradía satisfecha del buen desempeño. 
Notas de que se hace mérito en los capítulos 2.° y 3.° de 
estas Ordenanzas 
• »Nota 1.a Virgen Inmaculada de la Concepción, cuya Imagen 
»se conoce con el nombre de Santa María de S. Aníolin por haber 
>sido hallada en la cueva de dicho Santo en Palencía, ó Virgen de 
»la Concha, que puede traer origen bien de llamar á las Concepcio-
nes Conchas, ó de la Concha que la Virgen lleva en la pureza ó 
^delantal. 
«Nota 2.a Desde tiempo inmemorial se viene celebrando esta 
«función por el Ayuntamiento y Concejo de la Iniesta y en la que 
"después de Misa entra el Sr. Alcalde en la Sacristía y hace la invi-
tación ó convite á la Cofradía para la Rogativa del segundo dia de 
"Pascua. 
»Nota 3.a E l Cotanero recibe los cirios de los Cofrades, y á la 
>jvez entrega las insignias de la Cofradía, que son unas varas igua-
"les á las del ilustre Ayuntamiento; pero nunca se variará el color 
^encarnado que ha usado constantemente en las suyas la Cofradía. 
»Nota 4.a La Cofradía al establecer esta función se ha creído 
>>en el deber de hacerlo, pues que habiendo tenido la dicha de ver 
>>en sus dias declarado el Misterio de la Inmaculada como Dogma 
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»de Fé, no debe permitirse dejar sin festejar con tan digno motivo 
»á su Patrona, cuando cabalmente es el de la Concepción su título; 
»y si bien elige con tal objeto el dia del Dulce Nombre, es habida 
»consideracion á que el dia de la festividad se celebran otras fnncio-
»nes al mismo título, 
>Nota 5.a Mereciendo la aprobación del Ilustrísimb y dignísimo 
»Prelado. 
»Nota 6.a La Cofradía se halla en el deber de invitar lo mas 
»atentamente posible y con instancia al Ilustre Ayuntamiento para 
»que ya que ejerce su patronato y asiste a las demás funciones de 
>esta Cofradía, no deje de honrarla en esta; una vez que en otro tiem-
»po y años anteriores concurrió á otra función de igual título en la 
»que ejercía también Patronato. En todos los demás casos y funcio-




Decadencia de la Cofradía 
La ola de cieno del Materialismo que nos asfixia; el Racionalis-
mo con su independencia de la razón que nos engríe; y el Naturalis-
mo que mata la vida sobrenatural han sido los padres de la que lla-
mó un Pontífice inmortal «la herejía del siglo del progreso, la 
Indiferencia Religiosa.» Y esa funesta plaga ha venido a derrocar 
antiguas creencias benéficas y respetables, a ahogar los nobles sen-
timientos de amor a la virtud y a dar al traste con las venerandas 
tradiciones religiosas de nuestros antepasados; de aquellos hombres 
que tenían por lema de su vida una honradez acrisolada, un patrio-
tismo puro e incontaminado y una viva y encendida fe cristiana. 
Ellos vivían más para adentro que para fuera, supeditando lo ma-
terial a lo espiritual; miraban más al cielo que a la tierra, y al cielo 
encaminaban sus entusiasmos, su fervor, su vida... Hoy han cam-
biado los tiempos y se vive más para fuera que para adentro, bus-
cando en las charcas del mundo las aguas de una felicidad que ja-
más sacian y mirando más a la tierra que al cíelo, prefiriendo al 
vuelo del águila que se remonta en las alturas el del murciélago que 
volando a ras de tierra se mancha con lo grosero, vil y deleznable... 
Si nuestros mayores levantaran la cabeza, se avergonzarían al ver 
cómo hemos cambiado vergonzosamente, dilapidando la rica heren-
cia de la fe y de la tradición cristianas que nos legaron, envenena-
dos por el aliento fétido de la Indiferencia Religiosa. 
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También en Zamora se dejaron sentir los efectos de esta desgra-
cia. La indiferencia con su soplo frío ha venido a helar las bellas 
flores que crecían en el campo de las tradiciones zamoranas y el 
correr de los años las arrastró en su vertiginosa marcha, hasta se-
pultarlas en la obscura sima del olvido. 
Tal ocurrió con la devoción a la Virgen de la Concha y su anti-
quísima Cofradía. Medio siglo ha transcurrido, y si se exceptúa un 
puñado de hijos de este viejo solar castellano, apenas sí en Zamora 
se tiene noticia de esta Imagen de la Concha y su Cofradía, que fué 
su mejor timbre de gloria y el más rico florón de su corona. 
Con el fin de que nuestros lectores se den cuenta del entusiasmo 
y devoción que siempre guardó Zamora para con su Patrona, no 
nos sustraemos a la tentación de recordar algunas de las canciones 
que en sencillas estrofas el pueblo de Zamora le dedicaba. 
Prescindamos de los ripios y de la métrica, así como de algunas 
ideas que suenan a irreverencia, en honor al entusiasmo, a la sen-
cillez y a la fe encendida que ponían en sus labios al cantarlas. 
Eran los vecinos del Barrio de la Lana gente pobre, es verdad, 
pero honrada y creyente, que sabía hermanar la franca alegría con 
el respeto y veneración para todo lo grande, todo lo santo, todo lo 
bueno y todo lo que pudiera poner muy alto el nombre de Zamora, 
siendo vulgar este dicho: «En el Barrio de la Lana—está la gente 
de trueno—y de la alegría franca.» Allá va una muestra: 
«De la Lana los gigantes, 
»de la Lana los danzantes; 
«todo lo bueno en la Lana 
»honradez y fe cristiana». 
Bien se descubre en esta copla que al salir por vez primera en 
Zamora los Gigantes, fueron Laneros los que danzaban con el Es-
pañol, el Turco, el Ramón y la Negra, en la solemnidad del Cor-
pus y su Octava, y siempre que en las fiestas zamoranas se exhibían 
esos grandes señores. De la Lana salieron aquellos rapaces que 
vestidos con trajes vistosísimos, con sus palos en las manos al son 
de la gaita zamorana y el tamboril, hacían las evoluciones y danzas 
más graciosas por las calles y delante de las procesiones, y todo en 
un ambiente de alegría que armonizaba perfectamente con las leyes 
austeras de la moralidad y de la fe cristianas. 
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Allá va una prueba tomada literalmente de los antiguos libros 
de Actas del Ayuntamiento Zamorano. (Sesión del 9 de Octubre de 
1748). 
«Memorial para la función del Gremio de los Laneros 
«Presentóse a dhos. Sres. X . a y Reximiento por el Gremio de La-
»neros de esta Ciudad un memorial insinuando que a espensas de 
«las limosnas que su devoción y celo habían adquirido para cele-
brar una fiesta a Ntra. Sra. del Rosario en su SSma. Ymagen de la 
»Concha que se venera en la Parroquial de Sn. Aníolín de que es 
¿Patrona esta Ciudad; en el Domingo próximo con Misa y sermón 
>y la víspera por la noche dispararían porción de fuegos y en el dia 
¡•Lunes siguiente fenecería dha. función con una vistosa mojiganga 
«corriéndose diversos novillos con rajoneo burlesco y matando un 
»toro, por lo que para que fuese dicha función con el maíor luci-
miento, suplicaban a la Ciudad se sirviese en víspera de dicha lun-
ación a la hora del fuego mandar tocase el Relox y encendiesen las 
luminarias y se les concediese licencia para cerrar la Plaza (la Pla-
*za Mayor) y correr en ella dhos. novillos y toro, y al tiempo de en-
»trar con la Mojiganga, se les tocase también el Relox. Y visto por 
»dhos. Sres. Justicia y Reximiento se les concedió la licencia que 
«pedían y mando tocar el Relox y encender las luminarias en los 
«días que espresaban en atención a haberse distinguido en las fun-
»ciones que se han ofrecido a esta Ciudad » 
Otra vez fué una sencilla mujer del pueblo quien en una fiesta 
solemne celebrada en honor de la Virgen de la'Concha, rompió el 
silencio con esta copla: 
«Virgen Santa de la Concha 
»que estás en ese tabique, 
»por Dios te pido, Señora, 
»que hagas bueno al mí Foique». 
Esta espontaneidad genial es reveladora de la confianza que es-
ta buena mujer tenía en la Virgen de la Concha, de que haría bueno 
ai su Foique, trocando su hogar en verdadera antesala del cíelo. 
Otro testimonio elocuente de la confianza que los vecinos del 
Barrio de la Lana ponían en su Virgen querida nos lo da la siguien-
te copla que chicos y grandes cantaban en los cultos de la Virgen: 
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«Si el cielo tiene luceros, 
>tu Concha tiene canales, 
>por donde corre a raudales 
>gracia para los Laneros». 
¿Puede darse teología más hermosa y profunda acerca de la Me-
diación de María, que la que en remotos tiempos aquellas sencillas 
gentes profesaban ya? 
Para proclamar con música popular el Patronato del Ayunta-
miento, se cantaba en Zamora la siguiente copla: 
«En Palencia apareciste, 
»y alzas tu trono en Zamora; 
»por eso el Ayuntamiento 
»te proclama su Patrona». 
iCómo se identificaba el pueblo con sus autoridades, pareciendo 
que formaban una gran familia! iOhl Si volvieran aquellos tiem-
pos, no habría esos antagonismos entre los que mandan y los que 
obedecen, sino que se respetaría la autoridad, pero amándola. 
Como se sabe la Virgen de la Concha lleva al Niño Jesús atado 
con una cadena de plata, que pende de su mano izquierda, por eso 
cantaban nuestros mayores; 
»Con cadenita de plata 
»llevas a Jesús atado; 
»con cadenita de amor 
»ata a Zamora a tu lado.» 
¿Qué bien indica zste verso la protección de la Virgen de la Con-
cha, a la que recurría Zamora en sus riesgos! 
Estos detalles son suficientemente elocuentes para ver el triste 
contraste del Zamora de hoy con el Zamora de ayer, en relación 
con la Virgen de la Concha y su Cofradía UiQue pena!!! La Iglesia 
de San Antolín visitada en días venturosos por Reyes y Príncipes, 
se halla cerrada durante el año, reinando en ella el más sombrío si-
lencio... La Imagen de la Virgen de la Concha, Reina y Patrona de 
la Ciudad, de la que en tiempos mejores recibía espléndidos home-
najes de cariño y devoción, ahí está en su camarín olvidada y soli-
taria, sin recibir durante el año más que el pequeño homenaje del 
día de San Marcos y del de Pentecostés UiQue tristeza!!! Por una 
parte el arreglo parroquial que suprimió la Parroquia de San Anto-
lín, que mantenía encendido con sus cultos el fuego sagrado de la 
devoción a esta Imagen; por otra la fj»i+* ^ 
tidad que para los cultos de la p ^ m „ „ * . . g U d c a n 
todo, la Indiferencia nUfrL^iT*"?™'*"** Y " * " 
socabando los cimientos £ " J , " ^ ? ' ° r i t " T t , O T P ° S ^ " " 
,a decadencia de la C o l ^ T v ^ ^ Z ' " " ' * 
l Hida,go, Marti„ez, ^ 1 S ^ r S ^ r ^ í r 
Marrón, Casaseca, Quintas, Cancelo Alba ^ ! / tíusta1maníc' 
en la Cofradía no se cnbria'n con n t V o ^ V o t o s ' ' « . ' T ! a 
Cofradía quedase reducida a ocho herma™* 7 q 
ese edificio secular del cual por los stoorna, *™n™nd° d e r u i ™ u • J p síntomas no iba a auedar ní^rira 
sobre piedra a no ser que Dios lo conservase para hono de su Ma 
dre Inmaculada y honra del pueblo de Zamora" 
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CAPITULO X V 
Restauración de la Cofradía y nuevos Estatutos 
Así las cosas llegó la época aciaga del derrumbamiento de la Mo-
narquía y la implantación de la República en España, nuevo ariete 
que por momentos amenazaba hundir por completo el desvencijado 
edificio de la Cofradía de la Concha. Más, a pesar de las turbulen-
tas circunstancias, el puñado de cofrades que quedaba logró con-
servar la tradición de llevar a la Virgen de la Concha procesional-
mente a la Hiniesta; tan solo un año dejó de realizarse esta proce-
sión; pues aunque haya llovido torrencialmente, aunque las nubes 
preñadas de electricidad amenazaran con horribles tormentas, nun-
ca la cofradía dejó de asistir con su Virgen a la Hiniesta; tan solo 
el año 1936, después de tantos siglos, hubo que resignarse a sus-
pender la típica procesión, pues nadie garantizaba el orden ni la se-
guridad de las personas. 
En junta celebrada por la exigua Cofradía, se pensó en su diso-
lución. Uno de los cofrades, con el corazón destrozado y el alma 
cargada de pena, al ver hundirse para siempre la tradición religio-
sa más antigua de Zamora, llevó el asunto a la Junta de Fomento 
de Semana Santa y Fiestas Tradicionales de Zamora, y con voz tré-
mula por la emoción; que era un grito de dolor que se escapaba del 
alma y se posaba en los labios, expuso a la Magna Asamblea la tris-
te situación, suplicando que si había de hacer honor al título que 
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ostentaba la Junta debía de ser el firmísimo puntal que sostuviera el 
edificio de la Cofradía que crujía y se cuarteaba, amenazando ex-
tinguir para siempre la célebre Romería zamorana llamada de la 
Hiniesta. 
Como sacudidos por una corriente eléctrica los miembros de la 
Junta sintieron vibrar al unísono en sus corazones las fibras más 
sensibles, y unánimemente exclamaron: «No puede morir una tradi-
ción que va unida al nombre de Zamora como el alma va unida al 
cuerpo». Todos dieron sus nombres para engrosar las filas de la Co-
fradía de la Concha, cubriéndose el número reglamentario de Her-
manos y quedando bastantes de supernumerarios, y prestando el 
auxilio económico que necesitaba; y como la lámpara que va a extin-
guirse por falta de combustible revive al echarle aceite, así recibido 
el calor de este entusiasmo, resucitó la Cofradía de la Virgen de la 
Concha, y con ella el esplendor de la secular tradición zamorana. 
Bien pronto se reflejó este impulso cuando reunidos en Junta ge-
neral celebrada el 2 de Mayo de 1938, se acordó la redacción de 
nuevos Estatutos, que conservando el espíritu tradicional de los an-
tiguos, se acomodaren mejor a los tiempos presentes, los cuales una 
vez aprobados como están por las autoridades competentes, empe-




Q U E SE PONEN EN VIGOR 

RESTAURACIÓN DE LA COFRADÍA TITULADA 
D E 
Nuestra Señora de San Anfolín 
o de la Concha 
Erigida en la Iglesia de San Anfolín de la Ciudad de 
Z A M O R A 
lllllilfllll 
E l Excelentísimo Ayuntamiento de la Ciudad de Zamora tiene el 
Patronato de tiempo inmemorial, teniéndolo así acordado en la se-
sión celebrada el 15 de Febrero de 1861. 
CAPITULO I 
Restauración; fin y medios. 
Articulo 1.° Con arreglo a las prescripciones del Código Canó-
nico y sujección a la autoridad del Ordinario de la Diócesis, se res-
taura en Zamora la antiquísima Cofradía de Caballeros, titulada de 
Nuestra Señora de San Antolín y vulgarmente de La Concha, 
por la piedad y filial amor que los asociados deben profesar a tan 
venerada Imagen. 
Art. 2.° FINES.—Esta Cofradía tiene por objeto conservar, pro-
mover y fomentar el culto y devoción que nuestros antepasados con 
tanto entusiasmo rindieron a la bendita Imagen de la Virgen de la 
Concha, que se venera en la Iglesia de San Antolín, y a la que tan 
murriamente va unida la historia de nuestra Ciudad. 
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A r t # 3.0—MEDIOS.—La Cofradía intenta conseguir estos fines: 
a) Contribuyendo al esplendor de la Rogativa que el pueblo de la 
Hiniesta celebra en honor de la Virgen de la Concha el día 25 de 
Abril, festividad de San Marcos, b) Organizando y costeando las 
Vísperas del Domingo de Pentecostés y a la procesión que con la 
Imagen de la Virgen de la Concha se hace al pueblo de la Hiniesta 
el Lunes de Pascua del Espíritu Santo, c) Sufragando una Misa re-
zada el día 2 de Septiembre fiesta de San Antolín. d) Contribuyen-
do a los gastos que se ocasionen siempre que salga la Virgen en 
procesión, bien por rogativa u otro motivo, así como siempre que 
se porfga en novenas. E) Dando esplendor con su asistencia a la 
fiesta que en honor de la Virgen de la Concha se celebra en Sep-
tiembre el Domingo después de Natividad de la Virgen, festividad 
del Dulce Nombre de María. 
CAPITULO II 
De !os Hermanos. 
Art. 4.° CONDICIONES.—Los Hermanos se clasifican unos de 
la Cofradía Grande y otros de la Cofradía Chica; de estos últimos se 
hablará después. La Cofradía titulada Grande se compondrá de 24 
Hermanos precisamente y además ocho supernumerarios. Las seño-
ras esposas de los cofrades se consideran Hermanas honorarias, es 
decir, solo con el derecho a los sufragios y gracias espirituales como 
los miembros de la Cofradía. Sí a la muerte del Hermano la viuda 
quisiera continuar disfrutando de los beneficios tendrá que abonar 
una cuota anual de tres pesetas. 
Art. 5.° Para ser Hermano el que lo pretendiere pondrá un me-
morial a la Cofradía; que será presentado por otro Hermano; y la 
Cofradía acordará su admisión o no admisión por votación secreta, 
mediante bolas blancas y negras; las blancas dirán «sí» y las ne-
gras «nó». Para ser admitido en la Cofradía un hermano, deberá 
reunir, a lo menos, la mitad más uno de los votos presentes, enten-
diéndose que para haber votación deberán reunirse las dos terceras 
partes de los Hermanos activos que componen la Cofradía. 
Art. 6.° E l solicitante deberá ser mayor de veintitrés años; ser 
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natural de esta Ciudad o haberlo sido sus padres, o llevar en ella 
más de seis años de vecindad. 
Art. 7.° E l aspirante a ser cofrade reunirá la buena conducta mo-
ral y religiosa indispensable, y por consiguiente no ha de pertenecer 
ni simpatizar con organizaciones hostiles a la Iglesia Católica, por 
ser las mismas contrarías a toda tradición y principios religiosos. 
Tampoco pueden pertenecer a la Cofradía los acatólicos, los afilia-
dos a sectas condenadas por la Iglesia, los ligados con censura ca-
nónica notoriamente y los pecadores públicos. 
Art. 8.° Pagará el cofrade a la entrada tres libras de cera y diez 
pesetas, y los hijos del cofrade que estén solteros y en la casa pa-
terna que sean mayores de edad, como se ha dicho, libra y media 
de cera y cinco pesetas, o sea, la mitad de la cuota de entrada. A l 
Hermano Cofrade admitido se le dará una Cédula-Diploma, en que 
conste su admisión, s 
Art. 9.° E l distintivo de los Cofrades será una medalla de forma 
ovalada, que llevará en el anverso una concha y en el reverso esta 
inscripción; «Cofradía de Nuestra Señora de San Antolín:» Di-
cha medalla se llevará pendiente del cuello con una cinta encarnada 
de seda; los supernumerarios podrán también llevarla medalla, pero 
con cinta verde. 
Art. 10. En la Cofradía Grande habrá dos clases de cofrades: 
activos y jubilados. La jubilación se pedirá por el interesado y se 
obtendrá por votación secreta, en la misma forma indicada para la 
entrada, debiendo enterarse los Hermanos si las causas alegadas 
son justas. 
Art. 11. Las vacantes que ocurran por jubilación, defunción o 
ausencia sin justificación de algún Hermano se proveerán por rigu-
roso turno de antigüedad entre los supernumerarios, si los hubiese, 
y si no, el que lo solicite reuniendo las condiciones expresadas en 
los artículos precedentes. 
Art. 12. E l que se ausentare cambiando de domicilio durante 
cinco años, si ha cubierto las cargas de la Cofradía, a su regreso 
ocupará su puesto entre los activos; pasado ese tiempo se le consi-
dera definitivamente jubilado y se proveerá su vacante. 
Art. 13 Para los zamoranos que residan fuera de esta ciudad y 
que según lo estatuido anteriormente no pueden figurar como Co-
frades, se instituye una clase de Hermanos llamados honorarios, 
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cuyo número no excederá de ocho, con derecho a los sufragios que 
corresponden a los demás hermanos y con la obligación de abonar 
la cuota anual de veinte pesetas. Estos hermanos si accidentalmente 
coincidieran en Zamora con algún acto de la Cofradía, tendrán de-
recho a asistir a él en el lugar que se les señale. 
Art. 14. OBLIGACIONES: E l Cofrade está obligado a pagar 
una cuota anual de diez pesetas; los supernumerarios, hasta ser ad-
mitidos entre los 24 Hermanos Cofrades cinco pesetas, o sea, la mi-
tad de la cuota. 
Art. 14 Los Cofrades se obligan a asistir a todos los actos de 
la dicha Cofradía, a no ser que una causa física o moral, que deben 
justificar suficientemente, se lo impida. Siendo en caso contrario 
sancionados con la multa de dos pesetas. 
Art. 16. La asistencia es obligatoria a los actos siguientes: 
1.° A la rogativa de San Marcos, 25 de Abril. 2.° A las Vísperas el 
día de la Pascua de Pentecostés. 3.° A la Misa y procesión del Lu-
nes de Pascua del Espíritu Santo. 4.° A la Misa el 2 de Septiembre, 
fiesta de San Antolín. 5.° Siempre que la Virgen Santísima haya de 
salir en procesión, ya de rogativa o por cualquier otro motivo y 
cuando se ponga en novenas. A la fiesta del Dulce Nombre de Ma-
ría en el mes de Septiembre se ruega la asistencia con carácter vo-
luntario. 
CAPITULO III 
Solemnidades de la Cofradía y su ceremonial. 
Art. 17. Fiesta de San Marcos, (25 de Abril).—Los Herma-
nos se presentarán ese día en la Iglesia de San Antolín a la hora 
que se diga en la papeleta de citación para salir a recibir la rogati-
va que viene de la Hiniesta, asistir a la Misa cantada y a la Junta 
que se celebrará después de ella y despedir la Rogativa hasta la 
Iglesia de San Lázaro, que es donde se sale a recibir. 
CEREMONIAL. —A la hora competente se organiza la procesión, cantando 
las Letanías de los Santos; el Mayordomo preside con la vara; el Abad, o sea el 
Mayordomo del año anterior, lleva el Estandarte de la Cofradía y todos los Her-
manos la medalla y la vara-insignia. Con el Mayordomo forma la Presidencia el 
Alcalde de la Ciudad o su representante cotí bastón de autoridad, para lo cual 
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habrá sido invitado con antelación por el Sr Administrador y Mayordomo y Se-
cretario. La procesión baja por la Costanilla de San Antolin, calle de Calvo So-
telo y Puerta de la Feria hasta la puerta de la Iglesia de San Lázaro. Allí estará 
el pueblo de la Hiniesta con sus insignias y autoridades y al enfrentarse las dos 
procesiones se hacen los tres saludos de rúbrica por los respectivos estandartes 
de la Hiniesta y la Concha, y después de cada saludo una genuflexión sencilla. 
Siguiendo la tradición el Alcalde de Zamora entrega el bastón de mando al de 
la Hiniesta, quien a su vez hace entrega del suyo al de Zamora. Ya formando 
una sola procesión, en la que el clero y autoridad de Zamora da la derecha al 
clero y autoridad de la Hiniesta, se regresa por el mismo itinerario hasta San 
Antolin, donde el párroco de la Hiniesta celebra la Misa solemne de Rogativa 
oficiada y cantada por los vecinos de la Hiniesta. A la Misa estarán presentes 
}odos los Hermanos y autoridades con sus insignias. 
Terminada la Misa, la Cofradía se reúne en funta, y a presencia de todos los 
Hermanos el Mayordomo saliente hace entrega de la vara al entrante, junto a 
la girada del Altar mayor y tanto el que la dá como el que la recibe la besan. 
A continuación se organizará la procesión de despedida con la misma solem-
nidad que a la venida, y llegada que fuere a ía Iglesia de San Lázaro, se canta 
e^l Regina Coeli ante la Virgen del Yermo, terminando la ceremonia con la de-
volución de los bastones por los dos Alcaldes: 
Después, en el lugar donde haja dispuesto el Administrador, se servirá el 
desayuno al Párroco de la Hiniesta y se obsequiará a los vecinos del mismo pue-
blo que concurran. En este momento el Alcalde de la Hiniesta hace la invita-
ción oficial a la Cofradía, Clero y Alcalde de Zamora para que asistan a la fiesta 
del pueblo el segundo día de Pascua de Pentecostés, 
Arí. 18. Primer día de Pascua de Pentecostés.—Previa cita-
ción hecha por papeleta en la que constará la hora se reunirán los 
Hermanos en la Iglesia de San Antolin (cinco solares de la tarde) 
para asistir a las Vísperas y Junta. Una hora antes habrán recorrí-
do las calles de la Ciudad, según costumbre, la dulzaina y el redo-
blante avisando a los Hermanos en sus domicilios. 
CEREMONIAL.— A la hora señalada, en punto, se celebrarán solemnes Vís-
peras, a las que están obligados a asistir los Hermanos con medalla y las insig-
nias de la Cofradía. E l Mayordomo acompañará al clero con la vara en medio 
de dos Hermanos. A l finalizar las Vísperas se entonará un solemne responso 
por todos los Hermanos fallecidos. 
Terminada la ceremonia religiosa, quedará reunida en Júntala Cofradía pa-
ra tratar los asuntos que haya pendientes y designar por turno los cuatro Her-
barios que han de acompañar al Mayordomo al día siguiente a Ja Hiniesta, 
bien entendido que siempre han de ir cuatro Hermanos con el Mayordomo, 
dándoles en el acto las gracias todos los Hermanos. 
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Art. 19. Día segundo de Pascua de Pentecostés.-Previo re-
corrido de la dulzaina y el redoblante, llamando en sus domicilios, a 
los Hermanos éstos se runirán en la Iglesia de San Antolín para 
asistir a la Santa Misa que dará principio a las seis en punto de la 
mañana, (hora solar) y a la procesión que saldrá a continuación. 
CEREIHONIAL.—El Mayordomo con dos Hermanos acompaña al Sacerdote 
al Altar; el Abad también con el estandarte; los demás Hermanos con medalla 
y vara se colocan en el sitio reservado para la Cofradía, presidiendo el Alcalde 
o su representante si se digna asistir, para lo cual habrá sido invitado con la 
antelación debida, por Oficio y personalmente por el Administrador y Mayor-
mo y Secretario para que asista a los actos y por lo menos a recibir a la Vir-
gen a su regreso de la Hiniesta en corporación bajo mazas y con la Seña Bermeja. 
Terminada la Misa se canta la Letanía Lauretana, y al llegar al «Sancta Ma-
ría», se organiza la procesión por este orden, dulzaina, redoblante, (que nunca 
debe faltar en la procesión por ser esta la antigua costumbre) estandarte de la 
Cofradía, los Hermanos con medalla y vara en dos filas, en medio delante de la 
Imagen, el Mayordomo con la insignia entre dos Hermanos, la Virgen lo más 
ricamente vestida y adornada y detrás el clero, cerrando la Presidencia el Ayun-
tamiento o la representación, sí s,e digna asistir. Con majestad y paso lento se 
dirige la procesión por la Costanilla de San Antolín, Calvo Sotelo (antes calle 
del Riego), y Puerta de la Feria, hasta la Iglesia de San Lázaro, donde hace 
estación. Allí se canta el Regina coeli, con la oración propia, y esta terminada, 
la procesión prosigue su marcha hacia la Cruz del Rey D. Sancho. Hasta la 
Iglesia de San Lázaro, es obligatoria la asistencia de todos los Hermanos; el 
acompañar hasta la Cruz es voluntario pero recomendable. 
La marcha por la carretera.será un poco más ligera, pero moderada, sin ol-
vidar el carácter de piedad y recogimiento que debe inspirar todos los momen-
tos de esta procesión. El clero y los Hermanos irán cantando la Letanía Laure-
tana hasta la Cruz del Rey D. Sancho. A l llegar a. este lugar la procesión se di-
rige por la derecha de la carretera, atravesando la Calzada que hay por bajo de 
la Cruz, hasta colocar la Imagen a la izquierda de ella en el suelo mirando a la 
Ciudad y rodeada de los Hermanos, mientras el clero y el Mayordomo se colo-
can entre la Imagen y la Cruz, entonando un solemne Responso en sufragio del 
Rey D. Sancho II el Fuerte, que murió en aquel mismo lugar. Después sé dá a 
besar el pié del Niño Jesús. 
A l terminar, el Mayordomo con el Niño en sus brazos y acompañado de los 
cuatro Hermanos designados y el clero, sube al coche, dando escolta a la sagra-
da Imagen de la Virgen, que es llevada en hombros por los Hermanos de la Co-
fradía chica, procurando no perderla de vista en todo el trayecto, tanto a la ida 
como a la vuelta. Haciendo descanso en la carretera frente al Caserío que está 
en la misma. 
La piadosa comitiva continúa su marcha hasta el Teso llamado de la Salve, 
donde el Mayordomo y sus acompañantes descienden del coche y poniendo de 
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nuevo al Niño Jesús al lado de la Virgen atado con la cadena, y mirando la Im 
gtn y todos los fíeles que la acompañan hacia el teso, se canta con gran entu-
siasmo y fervor la Salve popular. 
Allí se espera a que llegue el pueblo de la Hiniesta con sus insignias, clero 
y autoridades a recibir con todos los honores a la Señora. 
Llegados que fueren, los estandartes de la Cofradía y de la Hiniesta se hacen 
los saludos de rigor, y el Alcalde de la Hiniesta hace entrega del bastón al de 
Zamora, a tiempo que éste hace entrega del suyo al de la Hiniesta. 
Cantando el Regina y el saludo a la Virgen de la Concha por las jóvenes 
del pueblo, se organiza la procesión en dirección al templo cediendo las autori-
dades de la Hiniesta a las de Zamora la derecha; se da vuelta a la Iglesia por el 
exterior y al entrar en ella, se canta el Regina y da principio la Misa cantada 
que, en honor de la Virgen de la Hiniesta celebra la Cofradía. Es obligatoria la 
asistencia de todos los Hermanos que lleguen hasta el pueblo a esta Misa así 
de la Cofradía Grande como de la Chica, que ocuparán el lugar de preferencia 
acostumbrado. 
A la función que celebra después el pueblo de la Hiniesta, es voluntaria la 
asistencia, aunque se recomienda encarecidamente. Es obligatoria, sin embargo, 
la del Mayordomo y los cuatro Hermanos designados que asistirán con sus varas. 
A las tres solares de la tarde el Mayordomo y al toque de las campanas cui-
dará de que la procesión se organice en la misma forma que entró en la Iglesia 
hasta el sitio de la Salve, que es donde la despide con la misma solemnidad 
que la recibió el clero y Ayuntamiento de la Hiniesta. Terminado el canto de la 
despedida por las jóvenes del pueblo y el Regina, los Alcaldes de Zamora y la 
Hiniesta se restituyen sus respectivos bastones. 
La procesión continúa por el valle de Valderrey, en cuya Ermita de Santa 
Cruz entra haciendo estación, rezándose allí por todos los Hermanos que acom-
pañan el Santo Rosario. A la hora de Vísperas se reanuda la procesión en direc-
ción al Puente Croix,donde esperará la Cofradía reunida a la Patrona, orde-
nándose la procesión por el Bosque de Valoría hasta la Er.míta de los Reme' 
dios, donde la recibe el Excelentísimo Ayuntamiento en pleno y con mazas y 
con la Seña Bermeja, Entrando en la Iglesia se canta la Salve, terminada la 
cual prosigue la procesión a la que acompañan la Corporación Municipal junta-
mente con la Cofradía, y al entrar en la Ciudad cuatro Sres. Concejales toman 
la Virgen y la llevan al hombro hasta su Iglesia de San Antolín, donde al llegar, 
se abre en dos filas la Cofradía, para que por medio de ellas pase la Señora, el 
clero y e,l Ayuntamiento, el cual, precedido de la dulzaina y el redoblante es 
acompañado por una comisión de cofrades y el Mayordomo, Administrador y 
Secretario hasta la Casa Consistorial, donde se despide. 
Art. 20. Fiesta de San Antolín.—El día de San Antolín, que es 
el 2 de Septiembre, es obligatoria la asistencia a la Misa que se cele-
brará en la Iglesia que lleva ese titular, a la hora que se señale en las 
papeletas de citación que previamente se circularán a los hermanos. 
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CAPITULO IV 
Derechos de los Cofrades. 
Art. 21. Si hubiera que administrar el Santo Viático a algún 
Hermano y la Cofradía tuviera noticia de ello, sería muy laudable 
aunque completamente voluntaria la asistencia al acto de los Her-
manos que pudieran concurrir. 
Art. 22. A l fallecimiento de algún cofrade o cofrada, y acordada 
por los familiares la hora del entierro, se avisará a la Cofradía pa-
ra que asista a él, siendo esta asistencia voluntaria, aunque reco-
mendable, procurando que en todos los entierros de los Hermanos 
se ostente la vara de la Cofradía por ser así la tradición. 
Art. 23. Antes de que se cumplan los veinte días del falleci-
miento de algún cofrade o cofrada se mandarán aplicar por su alma 
tres misas en la Iglesia de San Antolín y en el altar de la Virgen de 
la Concha precisamente, y serán sufragadas de los fondos de la Co-
fradía. 
Art. 24. A los hijos adultos de los cofrades, que siendo solteros 
y estando bajo la patria potestad, fallezcan en la casa paterna, se 
les mandará decir una misa en la misma forma. 
Art. 25. A los cofrades y cofradas se les pondrán doce hachas 
a los lados del túmulo. 
Art. 26. A los hijos adultos de los Cofrades se les pondrán seis 
hachas. 
Art. 27. La Cofradía tendrá para todos los servicios doce ha-
chas de cera y un número igual de cirios de tres libras. 
Art. 28. Todas las veces que se reúna la Cofradía para celebrar 
Junta o por cualquier otro fin, se rezará un Padre Nuestro y Ave 
María por los Hermanos fallecidos. 
Art. 29. La Cofradía cuenta para levantar las cargas y obliga-
ciones, con los dividendos y cuotas que se hagan entre los Herma-
nos; con los recursos que legalmente se puedan adquirir y, siempre 
la valiosa cooperación y protección económica que, según costum-





Artículo 30. La Cofradía se gobernará por la Junta General y la 
Directiva. 
Art. 31. JUNTA GENERAL.—La Junta General Ordinaria se ce-
lebrará tres veces al año: 1.a E l Domingo de Pentecostés después de 
Vísperas; 2.a E l día 25 de Abril, fiesta de San Marcos, después de la 
Misa y 3. a E l día que se designe después de San Marcos y antes de 
la Hiniesta, en la que se rendirán las cuentas para su aprobación, y 
después pasarlas a la definitiva del Delegado del Ordinario; se tra-
tarán también todos los asuntos que haya pendientes y los que se 
relacionan con la fiesta de la Hiniesta. Además de estas Juntas Ge-
nerales Ordinarias, se pueden celebrar otras extraordinarias, siem-
pre que el Mayordomo y Administrador, de acuerdo con el Director 
espiritual lo juzguen conveniente. Preside las Juntas Generales el 
Delegado del Ordinario Diocesano sin voto a no ser que sea cofra-
de. A él corresponde aprobar la designación de cargos^ que haga la 
Junta General; a él hay que avisar cuando vaya a celebrarse Junta 
General extraordinaria. 
Art. 32. ATRIBUCIONES.—Todos los Hermanos de la Cofra-
día Grande tendrán voz y voto en las Juntas Generales. 
Art. 3?. A la Junta General corresponde recibir y aprobar las 
cuentas que pasarán después a la definitiva aprobación del Ordina-
rio de la Diócesis; la admisión de Hermanos en la forma que queda 
indicada en otro lugar de estos Estatutos y hacer la elección de car-
gos para la Directiva cuando llegue la ocasión, excepto el cargo de 
Director espiritual que será de la exclusiva autoridad Diocesana. 
Art. 34. Discutir y tomar acuerdos sobre los asuntos que figu-
ren en el Orden del día y que hará el Mayordomo de acuerdo con la 
Junta Directiva. 
Art. 35. Los hermanos que deseen proponer algún asunto al es-
tudio de la Junta General deberán notificarlo al Mayordomo cinco 
días antes para que pueda ser incluido en el orden del día, sin cuyo 
requisito no podrá proponerse a la Junta General. 
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Art. 35. JUNTA DIRECTIVA.—Formarán la Junta Directiva el 
Director Espiritual, el Mayordomo, un Administrador-Tesorero y un 
Secretario. 
Art. 37. Los cargos de la Junta Directiva podrán renovarse, si 
las circunstancias lo exigieren, cada tres años, menos el de Director 
Espiritual, que dependiendo de la exclusiva autoridad del Ordina-
rio Diocesano, podrá ser perpetuo. 
Art. 38. DIRECTOR ESPIRITUAL.—A menos que el Prelado 
determine otra cosa, el cargo de Director Espiritual recaerá siempre 
sobre el sacerdote que tenga la jurisdicción en la Parroquia en cu-
ya collación se halle enclavada la Iglesia de San Antolín, o en su 
defecto, en la que se dé culto a la Virgen de la Concha. 
Art. 39. Serán sus obligaciones cuidar con esmero de la con-
servación de la Cofradía y de que jamás se extinga el culto a la Vir-
gen de la Concha; vigilará asiduamente para que no se introduzcan 
innovaciones en estos Estatutos, y si alguna se intentara no la au-
torizará sin oir el parecer del Ordinario Diocesano, sin cuya apro-
bación no pueden modificarse los Estatutos; exhortar en todas 
las Juntas a los Hermanos al fiel cumplimiento de los deberes de 
buenos cristianos y al progreso en la práctica virtud; corregirá, a 
solas, con toda claridad y prudencia al Hermano que se desviare de 
los caminos del bien. 
Art. 40. DERECHOS.—Como el Director Espiritual representa 
al Prelado de la Diócesis, a su persona se han de guardar todas las 
consideraciones debidas a su dignidad, para lo cual todos los Her-
manos han de ser dóciles a sus observaciones y consejos, debiendo 
oir su parecer al tomar los acuerdos. 
Art. 41. E l presidirá todas las Juntas ocupando el lugar preemi-
nente que le corresponde. Siendo el Párroco o encargado de la Pa-
rroquia donde radica la Cofradía, a él pertenece organizar y dispo-
ner la solemnidad con que han de celebrarse los cultos; presidir las 
procesiones y ordenar todos los detalles necesarios para que la de-
voción a la Virgen de la Concha sea cada vez más ferviente y pia-
dosa. 
Art. 42. Tendrá derecho a percibir por sus servicios, de la de-
pendencia de la Parroquia y fábrica los emolumentos que marque el 
Arancel que a tal efecto esté vigente en la Diócesis o la legítima 
costumbre tenga establecidos para tal efecto. Así mismo él, o en 
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quien delegue, levantará las cargas de Misas por los Hermanos di-
funtos y las que por cualquier motivo encargue la Cofradía en la 
Iglesia de San Antolín, recibiendo por ello el estipendio acostum-
brado, todo lo cual abonará la Cofradía de sus fondos. 
Art. 43. MAYORDOMO. - E l Mayordomo empieza a ejercer sus 
funciones desde el momento en que recibe la Vara-insignia de la Co-
fradía, es decir, después de terminada la Misa solemne que el día de 
San Marcos, 25 de Abril, celebra el pueblo de la Hiniesta en honor 
de la Virgen de la Concha. Desde ese momento es el Presidente na-
to de la Cofradía, y por consiguiente a él corresponde convocar las 
Juntas ordinarias y extraordinarias y en unas y en otras dirigir las 
sesiones. 
Art. 44. E l Mayordomo, juntamente con el Administrador y el 
Secretario son los encargados de hacer la invitación personal y fir-
mar la escrita al Excmo. Ayuntamiento y demás autoridades, cuan-
do haya que hacerlo. Conservará todo el año en su casa la Vara-
insignia de la Cofradía en sitio decoroso y con todo respeto y vene-
ración. Con la Vara tendrá el lugar preferente en los cultos y mani-
festaciones públicas que haga la Cofradía con su Patrona. Siempre 
irá en medio de dos Hermanos que serán el Administrador y el Se-
cretario. 
Art. 45. E l Mayordomo, el año que ejerce su función, tiene obli-
gación de dar comida en el pueblo de la Hiniesta el día de la festi-
vidad a los cuatro Hermanos que le acompañan, al Administrador 
o a quien sus veces haga, al señor Cura que preside la procesión, al 
Sacristán y al monaguillo que lleva la Cruz, es decir a ocho perso-
nas, sin que pueda hacer gastos supérfluos o de ostentación, salvo 
que quiera dar alguna propina a los de la Cofradía Chica, lo cual 
es completamente voluntario. 
Art. 46. A l Mayordomo le sucede el Abad, que será el Mayor-
domo saliente del año anterior quien asumirá la presidencia en to-
dos los actos en que corresponda ausencia del propio Mayordomo. 
Los demás Hermanos siguen un turno de rigurosa antigüedad, y se-
gún ella, es también el puesto que en los actos han de ocupar. 
Art. 47. ADMINISTRADOR.-La elección de Administrador se 
hará en la forma reglamentaria que se ha dicho en otro lugar, y re-
caerá siempre en uno de los Hermanos más antiguos, que ofrezca 
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mayor garantía por su honradez, piedad, afecto y entusiasmo por la 
cofradía y que acepte gustoso el cargo. 
Art. 48. Obligación suya será extender los recibos de entradas 
y cuotas de los Hermanos y ponerlos al cobro por medio del Cota-
nero. Apuntar en los libros correspondientes los ingresos y gastos 
realizados por cualquier concepto, procurando archivar los justifi-
cantes. Presentar y rendir las cuentas anuales en la primera Junta 
General que se celebre después del día de San Marcos, firmadas por 
él y visadas por el Mayordomo, presentándolas a la Cofradía en di-
cho día para su aprobación o reparo. Estas cuentas pasarán des-
pués a la definitiva aprobación del Director Espiritual como Delega-
do del Prelado Diocesano. 
Art. 49. Pagará todos los gastos ocasionados por las funciones, 
procesiones, Misas, etc., así como los ocasionados por arreglos y 
composturas de ropas y alhajas de la Virgen y demás objetos perte-
necientes a la Cofradía, que ha de procurar conservar siempre con 
todo esmero y cuidado, así como la cera que entreguen los Herma-
nos a su ingreso en la Cofradía. 
Art. 50. Llevará un inventario de todo lo que posee la Cofradía 
así como de las ropas y alhajas de la Virgen firmado por la Ca-
marera. 
Art. 51. Forma parte de la Junta Directiva y con ella presidirá 
las sesiones, ocupando en los cultos religiosos puesto de honor al 
lado derecho del Mayordomo. Suplirá al Secretario en sus ausen-
cias y será suplido por éste en las suyas. 
Art. 52. SECRETARIO. Serán sus obligaciones extender las 
actas y firmarlas con el Director Espiritual, Mayordomo y Adminis-
trador. Encabezar y llevar un libro registro de Hermanos, donde 
conste el día y año de su entrada en da Cofradía, año en que hizo 
cada uno la Mayordomía y fecha de su defunción. También re-
gistrará el nombre de la Camarera, con el día y año en que se hizo 
cargo de su oficio. Ha de consignar, asi mismo, todos los cultos, 
procesiones, rogativas y hechos notables de la Cofradía con las fe-
chas correspondientes, y también las donaciones en especie o en di-
nero que se hagan a la Cofradía, con las fechas y nombres de los 
donantes. Recibir los memoriales de los que pretendan ser cofrades 
y presentarlos en la primera Junta General, llevando también escru-
pulosamente la lista de los supernumerarios, para que vayan ocu-
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pando las vacantes de Hermanos por orden riguroso de prioridad 
en la solicitud, así como otra de los Hermanos de la Cofradía Chi-
ca y también la de los Hermanos Honorarios y Hermanas Honora-
rias, custodiar los documentos de la Cofradía. Extender y expedir las 
Cédulas-Diplomas de los Cofrades, firmándolas juntamente con el 
Mayordomo y Administrador; finalmente extender las citaciones y 
oficios que hayan de enviarse a las Autoridades o elemento oficial 
Art. 53. Forma parte de la Junta Directiva y en ella presidirá 
las sesiones, ocupando en los cultos sitio preferente al lado izquier-
do del Mayordomo. En su ausencia será suplido en sus funciones 
por el Administrador y y en las del referido Administrador le supli-
rá dicho Secretario. En ausencia de ambos la Cofradía designará 
dentro de su seno persona idónea. 
Art. 54. LA CAMARERA.—Será elegida en la misma forma que 
el Secretario y Administrador, teniendo presentes las cualidades de 
religiosidad, honradez, moralidad y devoción a la Santísima Virgen 
de la Concha que deben adornar a la pretendiente. 
Art. 55. Son obligaciones suyas, las siguientes: Vestir a la San-
tísima Virgen de la Concha siempre que se le ordene por la Cofra-
día. Lavar y arreglar las ropas de la Santísima Virgen en lo que sea 
ordinario; si se tratara de reformas más importantes dará cuenta al 
Administrador para que resuelva. Conservar con toda fidelidad, es-
mero y cuidado todas las ropas y alhajas que se le entreguen, me-
diante inventario por duplicado que firmará con el Administrador, 
en cuyo poder quedará un ejemplar y otro en el de la Camarera, 
quien responderá de todo lo que se le entregue. 
Art. 56. La Camarera, en el momento de ser elegida, se la con-
sidera como Cofrada solo en orden a participar de los sufragios y 
demás gracias espirituales de los miembros de la Cofradía. 
CAPITULO VI 
De la Cofradía Chica 
Art. 57. La Cofradía llamada desde muy antiguo Chica, se com-
pondrá precisamente de diez y siete individuos, uno de ellos el Co-
tenero. 
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Art. 58. La admisión de los aspirantes a la Cofradía Chica se 
hará siempre por la Cofradía Grande a propuesta de la Chica; se 
hará por elección en la forma indicada en otro lugar para este géne-
ro de elecciones, tomándose en cuenta las cualidades de religiosidad, 
moralidad, honradez y amor a la Santísima Virgen de la Concha, 
que deben adornar a los aspirantes. 
Art. 59. Los Cofrades de la Chica tendrán las cargas siguientes: 
1.a Conducir la Imagen de Nuestra Señora de la Concha en las pro-
cesiones siempre y como lo ordene la Cofradía grande; 2.a Asistir a 
las funciones, para lo cual serán previamente citados, y cumplir en 
ellas lo que les previniere la Cofradía Grande; 3.a Asistir con carác-
ter de voluntariedad a los entierros de los Hermanos de la Cofradía 
Chica, y 4.a Ser disciplinados y obedientes a cuanto les ordene la 
Cofradía Grande, en la inteligencia de que si alguna falta de insu-
bornación o de otro orden cometiere alguno, será amonestado por 
el Mayordomo la primera vez; si reincidiese lo será delante de las 
dos Cofradías, y si por tercera vez fuese avisado, será expulsado de 
la Cofradía. Finalmente han de guardar la debida compostura, fer-
vor y recogimiento durante la procesión del día de la Hiniesta, y 
asistir a las Misas de la Cofradía, tanto en San Antolín como en la 
Hiniesta. 
Art. 60. Sus derechos serán: 1.° Poder ostentar en los actos la 
medalla de la Cofradía, pero pendiente de una cinta de seda de co-
azul obscuro 2.° A las tres Misas y cera que corresponde a los de 
la Grande a su fallecimiento; 3.° A recibir colectivamente el día de 
la Hiniesta para ayuda de la comida al menos la cantidad de cin-
cuenta pesetas y 4.° Tomar parte en las Juntas con voz pero sin vo-
to, cuando en ellas se traten asuntos de transcencia o relacionados 
con la Cofradía Chica. Están exentos de pagar cuotas de entrada y 
anuales. Las señoras de los Cofrades de la Chica, se consideran co-
mo Hermanas honorarias; es decir con derecho solamente a los su-
fragios y gracias espirituales de la Cofradía. Si falleciera el marido 
cofrade la viuda seguirá disfrutando de los mismos beneficios, siem-
pre que abone la cuota anual de tres pesetas. 
Art. 61. Se les respeta la costumbre de que entre ellos tengan 
por turno una especie de Mayordomo que ostenta la vara-insignia 
delante de la Virgen el día de la Hiniesta, desde la Cruz del Rey 
D. Sancho hasta el teso de la Salve a la ida, y desde el teso de la 
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Salve hasta el Puente Croix a la vuelta; lo mismo pueden hacer cotí 
el Estandarte de la Cofradía. 
Art. 62. EL COTANERO: E l Cotanero, aunque individuo de la 
Cofradía Chica, es elegido por la Grande, sin propuesta de aquella; 
la elección recaerá precisamente en uno de los Hermanos de la Co-
fradía Chica. 
Art. 63. Serán obligaciones del Cotanero: Avisar para todas 
las reuniones que celebra la Cofradía, con la premura que el caso 
requiera; presentar al cobro los recibos de los Hermanos extendidos 
por el Administrador, así como circular las citaciones para los actos 
que se celebren y los oficios que se hayan de mandar a las autorida-
des; avisar a los Hermanos la hora del entierro de los fallecidos por 
si alguno tiene a bien el asistir; pasar aviso a las familias del día y 
hora en que han de decirse las Misas por los Hermanos difuntos; 
conducir la cera, repartir la que llevan los Hermanos de la Cofradía 
Grande, así como las insignias y varas, volviendo todo después al 
lugar que le indique el Administrador; llevar una lista de todos los 
Cofrades, tanto de la Grande como de la Chica con sus nombres, 
apellidos y domicilios; estar al cuidado de cuanto ocurra siempre que 
la Cofradía esté congregada; procurar que se guarde orden y com-
postura entre los Hermanos de la Cofradía Chica en el día de la 
procesión a la Hiniesta; finalmente, ser dócil a cuanto le mande el 
Mayordomo, Administrador y Secretario y algún otro Hermano de 
la Cofradía Grande en bien y servicio de la misma. 
Art. 64. Además de los beneficios de que gozan todos los demás 
Hermanos de la Cofradía Chica, tendrá una gratificación anual, al 
menos de 25 pesetas. 
CAPITULO VII 
Caso de d iso luc ión de la Cofradía y d i spos ic ión final 
Art. 65. DISOLUCIÓN D E LA C O F R A D I A . - E n caso de di-
solución de la Cofradía, todos los bienes y enseres pasarán a la dis-
posición del Ordinario de la Diócesis para que los destine en la for-
ma que mejor convenga al culto divino. 
DISPOSICIÓN FINAL.-Quedan nulos y sin ningún efecto los 
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acuerdos tomados por la Cofradía hasta la fecha de aprobación de 
estos Estatutos que no estén consignados en los mismos y que a 
ellos se opongan. 
Estas Ordenanzas empezarán a regir cuando hayan merecido la; 
aprobación del M. Ilustre Sr. Vicario General de la Diócesis.—Za-
mora, 2 de Mayo de 1938.—Son hermanos en el día de la fecha: 
D. Agustín González Rodríguez; D. Tomás Gómez Carrascal, Admi-
trador; D. Manuel Boizas López; D. José-María Cid Ruiz-Zorrilla; 
D. Antonio Alonso Fernández; D. Ramón Berián Enríquez; D. Felipe 
de Castro Sobrino; D. Ladislao Florez Valbuena, Abad del presente 
año; D. Baldomero Andreu Alonso, Mayordomo del presente año 
D. Julio Santos Funcia; D. Alvaro García de Castro; D. Pablo-Ramón 
Pérez Sánchez; D. Bernardo Amigo García; D. Marcelino González 
Cifuentes; D. Francisco Pérez Benavente; D. Mariano González Fer-
nández; D. Enrique Fernández-Prieto Domínguez, Secretario; D. An-
drés Rueda Blanco; D. Antonio Fernández Velasco; D. Emilio Prie-
to Martín; D. José Fernández Lebrón; D. Ramiro Horna Rodríguez; 
D. Vicente Maulla Pérez, y D. José Vecilla Vadillo. 
Aprobadas estas Ordenanzas por la Cofradía en la Junta General 
del día dos de Mayo de mil novecientos treinta y ocho.—El Secreta-
rio, Enrique Fz.-Prieto, rubricado. 
CAPITULO XVI 
Novena a la Virgen de la Concha 
Para que nada falte en estos Apuntes que pueda referirse a Nuestra 
Señora y Patrona, insertamos a continuación la Novena que se reza 
en los cultos en honor de la misma. 
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N O V E N A 
A 
NUESTRA SEÑORA DE LA CONCHA 

'mogen d e Ntra. Sra. de San Acol ín o <U la Conc ÍIC 
"Feto Cuevas» 
<% 
N O V E N A 
A 
Nuestra Señora de la Concha 
Q u e se venera en la Iglesia de San Anfolín 
de la Ciudad de Zamora. 
A C T O D E CONTRICIÓN 
Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, en quien creo y 
espero y a quien amo sobre todas las cosas; a mi me pesa de todo 
corazón haber faltado a vuestros divinos mandamientos. Perdonad 
mis miserias y flaquezas; olvidad mis ingratitudes; avivad mi fé; rea-
nimad mi esperanza; encended en mi corazón vuestro divino amor y 
dadme vuestra gracia para cumplir el propósito que hago de nunca 
más pecar, apartándome de todo aquello que pueda ser ocasión de 
ofender a vuestra bondad soberana. 
Así os lo pido en el nombre de vuestra Santísima Madre y Ma-
dre mía muy amada, y confío por su intercesión y vuestra infinita 
misericordia, me perdonaréis y daréis gracia para enmendarme y 
perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida, amén. 
- 113 -
Oración para todos los días. 
Virgen Santa de la Concha; amantísima Señora que quisisteis 
sentar vuestros reales en esta Ciudad para ser nuestro escudo y de-
fensa en todas nuestras necesidades y tribulaciones. 
Os pedimos como a benignísima Madre, que así como en el si-
glo once librasteis a nuestros padres del yugo mahometano y en di-
ferentes ocasiones de la guerra, de la peste y del hambre, al presente 
nos libréis de los enemigos de Cristo y de su Santa Iglesia; de los 
que quisieran arrojar a Dios de la familia, de la escuela, de los 
tribunales y de la sociedad. Libradnos de la guerra de odio y exter-
minio entre las clases sociales; de la peste del libertinaje, que co-
mo ola de cieno nos invade. Alcanzadnos de vuestro Divino Hijo 
miremos con horror toda lectura que nos aparte de lo que Vos 
amáis, o ridiculice lo que siempre debemos respetar y defender, pa-
ra que alimentados con sana y saludable doctrina, renazca en nues-
tra Patria la fe de nuestros mayores y se apresure el reinado social 
de vuestro Santísimo Hijo, a quien con Vos deseamos ver reinar en 
la tierra, como reináis en el Cielo. Amén. 
Oración de! día p r imero . 
Reina de los Angeles, mi dulcísima Madre; en unión de los Co-
ros Angélicos os alabamos y reconocemos como Soberana Empe-
ratriz de cielos y tierra. Bajo la advocación de Nuestra Señora de la 
Concha nuestros mayores os eligieron por su Excelsa Patrona, po-
niéndose bajo vuestro amparo y poderosa protección. 
También nosotros os reconocemos por nuestra especial abogada. 
Rogad por Zamora y su comarca; librad a sus hijos... (si la Novena 
se hiciese por peste, hambre o sequía, dígase entonces:)... librad a 
sus hijos de la peste... (o de lo que sea) que asóla nuestra Provincia 
y de todo peligro de alma y cuerpo; favor que os pedimos por me-
diación de los Angeles Custodios y que esperamos alcanzar del Se-
ñor por vuestra intercesión poderosa. Amén. 
Oración final para todos los días. 
Poderosísima Abogada nuestra, Aurora Hermosa que precediteis 
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al Sol de justicia; nacarada Concha en quien el Eterno depositó la ri-
quísima perla, por la que fuimos rescatados del poder del domonio 
y del yugo del pecado. A Vos acudimos en nuestras necesidades 
con la filial confianza que nos inspira Vuestra misericordia, tantas 
veces experimentada por nuestros padres. No desoigáis nuestras sú-
plicas; concedednos lo que os pedimos, si es conforme a la voluntad 
de Vuestro Santísimo Hijo y para su mayor gloria; haced, Señora, 
que los que os honramos en la tierra, merezcamos veros y gozar de' 
vuestra amable compañía en el cielo. Amén. (Pídase el favor que se 
desea alcanzar en esta Novena por intercesión de esta Señora.) 
Para más obligarla, recemos tres Ave Marías, en honor de su 
pureza inmaculada: 
1.a Dios te salve, María, Virgen Purísima antes del parto, llena 
eres de etc. 
Jaculatoria: Que no cese mi boca noche y día de ensalzar el dul-
ce nombre de María. 
(La Jaculatoria se cantará por el pueblo después de iniciada en el coro). 
2.a Dios te salve, María, Virgen Purísima en el parto, llena eres 
de gracia... etc. 
Jaculatoria: Que no cese mi boca... etc. 
3.a .Dios te salve, María, Virgen Purísima después del parto y 
siempre Virgen, llena eres de gracia... etc. 
Jaculatoria: Que no cese mi boca... etc. 
Gloria a María, Hija de Dios Padre, Gloria a María Madre de 
Dios Hijo, gloria a María, Esposa del Espíritu Santo, Templo y Sa-
grario de la Beatísima Trinidad. Gloria a María sea dada en el cielo 
y en la tierra y ahora y siempre por los siglos infinitos. Amén. 
Sea para siempre bendito y alabado... etc. 
Ave María Purísima. 
Sin pecado concebida. 
Oración para el día segundo. 
Reina de los Patriarcas, mi dulcísima Madre; en unión de ellos 
os alabamos y os reconocemos como a Soberana Emperatriz de 
cielos y tierra. Bajo la advocación de Nuestra Señora de la Concha 
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nuestros mayores os eligieron por su excelsa Patrona, poniéndose 
bajo vuestro amparo y poderosa protección. También nosotros os 
reconocemos por nuestra especial Abogada. Rogad por Zamora y 
su comarca, librad a sus hijos de (la peste, hambre, etc.) y de todo 
peligro de alma y cuerpo; favor que os pedimos en el nombre de tan 
Santos Patriarcas y que esperamos alcanzar del Señor por vuestra 
intercesión poderosa. Amén. 
Oración para el día tercero. 
Peina de los Profetas, mi dulcísima... etc. (como el día anterior.) 
Oración pra el día cuarto. 
Reina de los Apóstoles, (mi dulcísima Madre; en unión del Cole-
gio Apostólico y muy especialmente de nuestro ínclito Patrono San-
tiago, os alabamos y reconocemos como a Soberana Emperatriz 
de cielos y tierra; bajo la advocación de Nuestra Señora de la Con-
cha, nuestros mayores os eligieron por su Excelsa Patrona, ponién-
dose bajo vuestro amparo y poderosa protección, También r\psotros 
os reconocemos por nuestra especial Abogada. Rogad por Zamora 
y su comarca; librad a sus hijos de... y de todo peligro de alma y 
cuerpo; favor que os pedimos por intercesión de tan glorioso Após-
tol y del invicto San Frontis y que esperamos alcanzar del Señor 
por vuestra intercesión poderosa. 
Oración para el día quinto 
Reina de los Mártires, mi dulcísima Madre; en unión de los esfor-
zados e invictos Mártires y héroes cristianos, que con su sangre ge-
nerosa regaron nuestros campos, dando claro testimonio de su 
acendrada fe, os alabamos y reconocemos como a Soberana Empe-
ratriz de cielos y tierra. Bajo la advocación de Nuestra Señora de 
la Concha nuestros mayores os eligieron por su Excelsa Patrona, 
poniéndose bajo vuestro amparo y protección. También nosotros 
os reconocemos por nuestra especial Abogada. Rogad por Za-
mora y su comarca; librad a sus hijos de... y de todo peligro de al-
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y cuerpo, favor que os pedimos en el nombre de tan heroicos atletas 
y que esperamos alcanzar del Señor por vuestra intercesión pode-
rosa. Amen. 
Oración para el día sexto 
Reina de los Confesores, mí dulcísima Madre; en unión de nues-
ros preclaros Patronos San Atilano y San Ildefonso, y del glorío-
so San Martín Cid, os alabamos y reconocemos como a Soberana 
Emperatriz de cielos y tierra... (sigue como el día anterior, cambian-
do solamente: Favor que pedimos en el nombre de tan ilustres Con-
fesores). 
Oración para el día sépt imo 
Reina de las Vírgenes, mí dulcísima Madre; en unión de la bien-
aventurada Santa Benigna y de tantas gloriosas Esposas del Corde-
ro Inmaculado, que con sus virtudes han perfumado este suelo, os 
alabamos y reconocemos como a Soberana Emperatriz de cielos 
y tierra... (Sigue como las anteriores, cambiando solamente: Favor 
que pedimos en nombre de tan Santas Vírgenes). 
Oración para el día octavo 
Reina de todos los Santos, mi dulcísima Madre; en unión de la 
Corte Celestial y en particular de los ínclitos hijos, honra de Casti-
lla, Santo Domingo de Guzmán, tu hijo predilecto; San Fernando, 
espejo de Reyes; la angelical Doctora Santa Teresa de Jesús; el mís-
tico Juan de la Cruz; el taumaturgo San Juan de Sahagún y de más 
esclarecidas lumbreras de nuestra España, os alabamos, y recono-
mos como a Soberana Emperatriz de cielos y tierra. Bajo la advoca-
ción de Nuestra Señora de la Concha nuestros mayores os eligieron 
por su Excelsa Patrona. poniéndose bajo vuestro amparo y protec-
ción. También nosotros os reconocemos por nuestra especial Abo-
gada. Rogad por Zamora y su comarca; librad a sus hijos de,., y de 
todo peligro de alma y cuerpo, favor que os pedímos en unión de 
- 117 -
esa pléyade de Santos, orgullo de nuestro suelo, y que esperamos 
alcanzar del Señor por vuestra intercesión poderosa. Amén. 
Oración para el día noveno. 
Reina Soberana, concebida sin pecado original; Azucena de ex-
quisita fragancia; Rosa hermosísima sin las espinas del pecado; Per-
la y gala del género humano y honra del poder divino. Recordad, 
amorosa Madre, que esta Provincia fué la primera que juró defender 
vuestra Inmaculada Concepción, y del amor de ese glorioso Miste-
rio tomó el título con que de antiguo te veneramos. No permitáis 
que el espíritu del error eche raices en este suelo fecundado con la 
sangre de tantos Mártires y embalsamado con las olorosas virtudes 
de tantas Vírgenes. Haced, Virgen divina, que sea Zamora la perla 
de vuestro amor; que cada día os ame, os venere y alabe más y más 
bajo el hermoso título de la Concha, y a la sombra de vuestra pro-
tección recorramos felizmente el camino de la vida, hasta el día que 
contemplemos vuestra hermosura en el cielo. Amén. 
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Gozos a Nuestra Señora de la Concha. 
CORO 
i 
[Salve, Virgen de la Concha! 
¡Amor de nuestros amores!, 
¡Salve! te dicen las flores; 
De estos valles esplendor. 
Cobíjanos, ¡Madre mía!, 
Bajo el manto de tu amor». 
II 
Hoy Zamora, ¡Aurora bella! 
Himnos de alegría canta, 
Que en acordes se levantan 
Hasta el trono de tu amor. 
Cobíjanos, ¡Madre mía! 
Bajo el manto de tu honor. 
-III 
De Zamora sol radiante 
Eres y dulce esperanza: 
Iris de paz y bonanza 
En las nieblas del error. 
IV 
Esta tu Imagen hermosa 
De belleza peregrina 
Es eficaz medicina 
Que calma nuestro dolor. 
Cobíjanos, ¡Madre mía! 
Bajo el manto de tu amor. 
Cobíjanos, ¡Madre mía! 
Bajo el manto de tu amor. 
OTROS GOZOS 
¡Virgen Santa de la Concha! 
¡Nuestra amada protectora! 
No desoigáis las plegarías 
De los hijos de Zamora. 
DESPEDIDA 
¡Adiós, ob Virgen querida! 
Con pena nos alejamos; 
Y tristes los zamoranos 
Te cantan su despedida. 
Aunque ausentes de tu lado 
No te podrán olvidar, 
Ya que vas en el altar 
Que en su pecho han levantado. 
En la vida seles guía. 
Sé consuelo en su quebranto; 
Si vierten sus ojos llanto 
Enjúgalo ¡Madre mía! 
¡Adiós, adiós, adiós! 
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Portillo de la traición. 
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